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1 N T R o D u e e 1 o N 

a) Presentación 

El planteamiento inicial del presente objeto de estudio, fue re­

gistrado en la Facultad de Ciencias Polfticas y Sociales (FCPyS) 

de la UNAll en mayo de 1983. Al ir desa.rrollando el proyecto de 

investigaci6n que me hab~a propuesto, me percaté de que mi pre-­

tensión inicial era muy ambiciosa: proponer 11 alternativas de de­

sarrollo de la ciencia social enfocada a la educación en México 

Una empresa de tal magnitud. que tenga validez y fund~ 

mentación, como es obvio, puede lograrse al través de años de e~ 

nocimiento, concentración, reflexión, crítica y maduración en el 

trabajo científico-social, que son procesos en los que yo apenas 

si me estoy iniciando. 

Ante esta 11 desventaja 11 , fui centrando el trabajo de tesis a mis 

posibilidades de 11 maduración teórica 11
, tiempo e información. El 

presente estudio, continuó con la misma temática: 11 ciencia so--­

cfal enfocada a la educación en el México üCtua1 11
, pero con un 

nuevo propósito" iniciarme en el conocimiento y reflexión de có­

mo dos procesos que se han conceptual izado dominantement.e como 

EDUCACION e INVESTIGACION, se hab1an conjuntado y manifestado a 

partir de la déc.ada de los setentas en la llamada 11 investigación 

educativa". 

Con este nuevo propósito, me aboqué a tratar de conceptual izar -

el término ciencias sociales, para en un segundo momento .• eono-­

cer qué pasaba en la 11 realldad latinoamericana y mexicana 11
, esto 

es, quería iniciar este trabajo con una concepción general que -

me permitlera conocer y anal Izar al objeta de estudio. Sin em-­

bargo, por comentarios con mi asesora de tesis, Rosa Nld ia y, -­

porque real Izaba avances sin concretar y 1 igar to avanzado con -

el objeto de estudio, real Icé un proceso de investigación lnver-
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so al ya iniciado, reenfocando mi atención en el objeto mismo: -

la llamada investigación educativa. 

Sin embargo, al ir conociendo este objeto, en primera instancia 

se explicitó una tendencia temática muy fuerte, que centraba su 

atención en los problemas que se presentan en el espacio escolar. 

Lo que se denominaba 11 investigación educativa" se tornó entC!nces 

en investigación sobre problemas y aspectos de la escolaridad. 

Continuando con este trabajo, se observó paralela a esta tenden­

cia temáticü, otra que se referfa a las actividades que la abor­

daban, viendo entonces que lo que se denominaba Investigación, 

era más bien una serle de actividades vinculadas al proceso ese~ 

lar y centradas en lo general en lo que se ha denominado 11 inves­

tigación aplicada 11 , docencia y administración escolar. 

Se tuvo entonces que hacer una precisión del término 11 invest(ga­

cfón educativa 11 para aproximarse al objeto de estudio, adoptán­

dose entonces al término de 11 investigación sobre la escolaridad" 

al considerar que también permitiría acercarse al nivel empírico 

de estas investigaciones. 

El objeto de estudio del presente trabajo se refiere entonces a 

las investigaciones sobre el proceso escolar mexicano que se de­

sarrollaron de 1960 a 1984, abordándolo y centrándolo en los 

avances qu~ se exponen a continuación: 

1) Procesos económicos, sociales, políticos, escolares y cientí­

ficos que confluyeron en su emergencia y desarroll?· 

2) Ubicación espacial e histórica del objeto de estudio en la t~ 

tal idad de la formación .social mexicana y, 

3) El objeto de estudio mismo, abordado a partir de: una panorá­

mica general de su proceso de institucionalización,, temática, 



carácter y áreas de destino; las 

investigación y educación que la 

clones, definiciones y poll~icas 

3 

concepciones dominantes de -

integran; 1 as conceptual iza­

de promoción sobre el ser y 

deber ser de ésta y algunos problemas que se han presentado -

en su desarrollo. 

b) Interés por el tema de investigación 

Un primer acercamiento al presente objeto de estudio, surgió de 

algunas materias que integran el plan de estud íos de la 1 icenci!!._ 

tura en Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Socia­

les (FCPyS) de la UNAM. La generación a la que pertenezco, fue 

la primera que experimentó la creación de las 1 lamadas 11 opciones 

vacacionales 11
, entre las que se encuentra la opc·i.ón de ''Sociolo­

gía de la Educación''. Mediante sus materias optativas y un ta-­

ller de investigación social~ me inicié en el conocimiento teóri 

ca-metodológico particular del proceso escolar mexicano. 

Un segundo acercamiento fue a partir de la práctica profesional 

que he venido desarrollando, fundamentalmente en la hoy desapare 

cida Dirección de Fomento a la Investigación Educativa (DFIE) de 

la también extinta Dirección General de Planeación (DGP) de la -

SEP. 

En la DFIE p~rticipé durant~ tres años en un 11 Programa de forma­

ción de investigadores en educación 11 , que inicialmente 5e diri-­

gía a colaboradores de las entonces denominadas 11 Delgaciones Ge­

nerales de la SEP", abriéndose después la cobertura de. todas las 

instituciones de administración escolar y enseñanza superior de 

provincia. 

Este Programa pretendía satisfacer necesidades de conocimiento -

de algunos colaborado re::; de estas instituciones, ya que al 1 levar 

al cabo sus proyectos de planeación, evaluación e invest(gaeión, 



los real izaban "como podíün 11 y conforme a su preparación profe-­

sional, puesto que la mayoría era ingenieros y administradores 

de empresas. En menor número había arquiitectos, abogados, prof.=_ 

sores normalistas, economistas, antropólogos, psicólogos, fllóso 

fos, sociólogos, dependiendo de las opciones profesionales ofre­

cidas en las instituciones de escolaridad superior en los esta-­

dos. 

Este Progrom<:1 fue un espacio importante que se abrió en provin-­

cia, con el fin de que los proyectos y programas escolares desa­

rrollados en las Delegaciones Generales, se fundamentaran en el 

conocimiento de métodos de planeación, evaluación e invcstigo---

ción. Se enfatizaba demasiado en los aspectos 11 instrumentales 11 

del proceso de conocimiento y aplicación de lo escolar y, se --­

prescindía de los teóricos e históricos. 

En general existió la idea de la ut i 1 ldad inmediata de los cur-­

sos que integraban al Programa en función de las necesidades ---
11 apremiantes 11 de estas instituciones. Sin embargo, aunque no se 

podría negar su "utilidad práctica", fueron-surgiendo en mí in-­

quietudes por rebasar esta tendencia instrumentalista, para así 

tener elementos para proponer una visión más integral del proce­

so de conocimiento sobre lo escolar, que pudiera ser un elemento 

de conlriG~cr6n al mejor~mfcntc de 1c probl~m~tic~ escolar mexi-

cana. 

Fueron surgiendo inte~rogantes que sólo podía plantear de una m~ 

nera general y superficial: lPor qué los proyectos que en las 0!_ 

legaciones Generales se desarrollan s61o se retoman los &spectos 

Instrumentales de un proceso de conocimiento?, lPor qué se i·mpul 

san programas y proyectos escolares sin tener en conocimiento -­

real de la problemática cscolür7, lEs suficiente, real y objetl. 

vo el conocimientu que nos propor·ciona el tratamiento estadíst l­

eo de cualquier problema esco1ar7, lPor qué ni siquiera se con--
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templan otros elementos (teóricos e históricos) que también es-­

tán implícitos en los procesos de conocimiento y desarrollo so-­

ciales1, l.Con este Programa se está contribuyendo al desarrol to 

de la "investigación educativa 11
, para que ésta a su vez aminore 

a incida en la problemática escolar mexicana'? 

Sin delimitar y tener claro el objeto de conocimiento, me inicié 

en la tarea de compilar documentos e información que a mi juicio, 

tuvieran relación con mi objeto-interés de conocimiento: la "in­

vestigación educativa". Con este interés de conocerla y part1c_!_ 

pando en la dependencia que dentro de la SEP la fomentaba y pro­

movra, fui conformándome las siguientes ideas: 

- la llamada "investigación educativa 11 era un proceso que se ma­

nifestaba ampliamente en mi ámbito de trabajo que era la Secre 

taría de Educación Pública, 

se le concebía como un proceso en expansión y consol idactón, 

- ésta se refería n estudios e informes que desde diversas con--

- cepciones teóricas y sociales, se abocaban a la planeación, Í!!,_ 

vestigac1cin, oisefio y justificaci6n cie los progran1~~ y pruy~c­

tos escolares del Estado mexicano. Dentro de éstos se integr!_ 

b~n programas de desarrollo escolar, estudios sobre el proceso 

de enseñanza-aprendízaje, estudios estadísticos y par.:i. 1~ "to­

ma de decisiones", diagn6sticos, monografías, programaciones -

presupuestarias, diseños de proyectos de planeaci6n, todos te­

niendo como común denominador a los programas y proyectos ese~ 

lares del Estado mexicano, 

- esta 11 investigación educativa•• se desenvolvía inmersa en pro-­

blemas que para los colaboradores de estas instituciones se r;_ 

fe rían a: centralismo de recursos para desarrollarla; vert ica-

1 ldad en decisiones de qué y c6mo estudiar, investigar e ins--

i 
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trumentar; utilización de métodos de investigación 11 no adecu!. 

dos" a la realidad escolar mexicana; falta de investigadores -

especial izados; falta de recursos para su utilización en algu­

nas regiones de provine ia y desper·dicio en el Distrito Federal, 

etc. 

Fue entonces a partir de mi experiencia académica en la FCPyS y 

de mi práctica profesional en el campo de la 11 investlgación edu­

cativa11, de donde surgió mi interés por conocer este proceso que 

se estaba consolidando soc falmcnte. Interés que se enriquec fó y 

fue apoyado constantemente por ml maestra y asesora de tesis, R~ 

sa Nida Bucnfil. 

c) Del imitación del objeto de estudio 

De los avances de conocimiento sobre este tema, se tienen en la 

década de los setentas los primeros estudios que se realiza.ron -

como diagnóst·icos e inventarios (Héxico. SEP, INIE, 1972; Vie11e, 

1975; PNllE-RlE, A.C., 1979; FJBS, 1980). En éstos se enfatizó­

en una dimensión cuantitativa de las instituciones, temática, fl 
nanc iamiento e investigadores. Otro inventario y diagnóstico, -

además de los aspectos ya señalados, vincu16 sus anál fsis con -­

las políticas escolares del Estado mexicano (México. SEP, 1982a) 

Para finales de la década de tos setentas y principios de la de 

Jos ochentas, se exponen reflexiones de estudios de la 11 investi­

gaci6n educativa••, que se han publ ícado en revistas de instítu-­

ciones especial izadas en ésta (_CEE, ClSE, CNTE: Latap~, 1977, --

1981; Sigg, Lesc ieur y Zabala, 1981; Vi el le, 1976, 1980, 1984) y 

en eventos relacionados u esta· temática (Oidriksson, 1985). Así 

también se consignan estudios que si han presentado como tesis o 

investigaciones en instituciones de enseñanza superior: Colegio 

de Pedagogf~, CISE, Coordinaci6n ·de Humanidades en la UNAM; Oe-­

partamento de Investigaciones Educativas (DIE) en el lPN; Unlve!:. 
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sidad de Querétaro, Universidad Autónoma de Aguascalientes; Oiv!. 

sión de Ciencias de lá Educación de la UDEM y Dirección de lnve!. 

tigación de la UPtl*. (Ezpeleta y Sánchez, 1979; Hoyos, 1981; Ra· 

m1rez, 1981; Sánchez, 1983; Carrizalez y Arreola (coords.), 1984, 

Pérez Rivera, 1S85 y Martínez Rizo, 1986). 

Con estas reflexiones, tesis e investigaciones se ha intentado -

rebasar ta visión cuantitativa de los diagnósticos, abarcando en 

sus análisis otros aspectos de 1 a 11 investigación educativa": 11 c!!,_ 

pacidad de investigación 11 , políticas de promoción, impacto en la 

problemática escolar, formación de investigadores. descentraliz~ 

ción de la 11 invest igación educativa", tipologías de investiga--­

ción, infraestructura de apoyo, mecanismos de difusión, etc. 

Teniendo como base estos diagnósticos, reflexiones, estudios e -

investigaciones y, con el fin de continuar abarcando procesos -­

particulares interrelacionados con la 11 investigación educativa", 

se expondrá el desenvolvimiento de dos procesos a) aquellos que 

han confluido en su emergencia y desarrollo• y, b) aquel los que -

permitirán iniciar una caracterización general ~Y dominante de -­

sus tendencias institucionales y temáticas, asr como de las actl 

vldades que la desarrollan. 

En la demil It.:tci6n de este objeto de estudio, será resaltada la 

apertura espacial abordada en este escrito. Si bien mi inter~s 

tuvo como punto departida los trabajos que sobre el proceso es­

colar se desarrollaban en algunas dependencias de la SEP, en es­

ta tesis, mi interés se extiende también hacía qué y cómo se ex­

presan estos estudios e investigaciones en otras instituciones -

como las de escolarización superior, centros y asociaciones civ_!_ 

les nacionales y latinoamericanas en México. 

* Un índice de las siglas de las instituciones, se tiene en el Anexo 1. 
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Atendiendo a sus lím(tes temporales, e1 objeto de estudio se ce~ 

tra a partir de la década de los setentas, década én la que exf~ 

te un consenso en cuanto a la import<Jncia que las invest igacio-­

nes sobre la esco!aridad empezaron a adquirir, tomando en cuenta 

et crecimiento en el número de proyectos, investigadores e fnst..!_ 

tuciones vinculadas a esta temática social y el reconocimiento -

social y político que éstas adquirieron. 

d) Procedimiento seguido en la el~boración de la tesis 

En este punto, brevemente se hará mención de los pasos adoptados 

en la elaboración del presente trabajo. 

Atendiendo al tipo de objeto de estudio y a los objetivos que -­

fueron propuestos, la presente tesis podrl'a caracterizarse como 

una aproximación general y descriptfva de las investigaciones s~ 

bre la escolaridad mexicana, fundamentada y contextuada por alg..I:!, 

nos elementos teóricos e históricos. 

En este sentido, implícita en su elaboración, aparece cierto gr~ 

do de sistematización y organización de la investigación y expo-

sfción de ideas. El trabajo se basó en lo general en pasos téc-

nicos ya e~ldLlecidas en l~ real izeción de este tipo escritos: -

selección, del Imitación y construcción de un objeto de conoci--­

miento, recopilación de fuentes bibliográficas, hemerográficas y 

documentales, lectura, tratamiento y análisis de las misma3 y 1 -

organización y exposición de reflexiones en torno al objeto de -

conocimiento. 

Cabe mencionar que a pesar de que la investigación no se basó en 

técnicas de aproximación cuantitativa y empírica directa (entre­

vistas, encue~tas, observación) sí está presente una dimensión -

empírica del objeto, la ·cual está basada en diagnósticos, inven­

tarios, anuarios y documentos· internos de trabajo, que tienen --
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cierta validez cognoscitiva. 

e) Supuestos que sustentan el presente estudio 

En la investigación del presente objeto, se ha trabajado con dos 

tipos de supuestos: generales, que abarcan y sustentan al objeto 

a lo largo de la investigación y exposición de iJeas. Y partíc.!!_ 

lares que se irán desarrollando conforme avanza el proceso de co 

nacimiento y exposición. 

Los supuestos genera 1 es se basan en el análisis de dos procesos 

esenciales que se donsideran el 11 cemento 11 que ha edificado desde 

e1 presente siglo a las invest igaclones sobre la escolaridad me-

xtcana. Estos procesos son ESCOLARIDAD y CIENCIAS SOCIALES, que 

desde una perspectiva dominante se han conceptual izado como 

EDUCACION e INVESTIGACION. Sin embargo, se adoptaron los canee.e_ 

tos de escolaridad y ciencias sociales, ya que al retomar algu-­

nos elementos teóricos, hist6ricos y empiricos fmplicitos en es­

tas investigaciones, se expl icftó una transformación entre su -­

conceptualización dominante y los referentes empíricos a que ha­

cen a 1 u s ión. 

Como ur:. resultado de este estudio, se observa que el concepto de 

educación que se ha adoptado en la 11 invest.igacfón educativa" mc.­

xtcana, dominantement.e* se reduce a procesos que se presentan en 

el espacio escolar, tomando en cuenta la temática dominante en-­

globada en este término: proceso de enseñanza aprendizaje; form~ 

clón de trabajadores para la educación, diseño de planes y pro-­

gramas de estudio; mejoramiento de la calidad de la educación; -

* Se ha adoptado el término dominante para hacer referencia a la situación 
general que ha imprimido a los procesos objeto de este estudio. Sin em­

. bargo, habrá momentos en que serán explicitados los límites de este ca-­
rácter dominante, cuando se particularice el análisis de las investiga-­
clones en los diferentes tipos de Instituciones. 
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planeación de recursos humanos, materiales y financieros para el 

sistema educativo; educación de adultos; capacitación para el 

trabajo, etc. 

Hasta mediados de la década de los ochentas, el peso en términos 

cuantitativos y cualitativos de la temática escolar era muy gra!!. 

de, considerando los diagnósticos, Inventarios y estudios a~tes 

mene tonados. De otros procesos que también nos educan, se po---

dría decir que existían estudios que los abordaban, enfatizando 

sus aspectos publicitarios o comerciales (med(os de comunicación 

masiva), feministas { faffii l ia), deportivos (fútbol), pol ít ices -­

(slnd icatos), 1 iberadores (religión). Sin embargo, en estos es­

tudios la dimensión educativa generalmente no se reconoce toda--

vía o tiene un peso menor frente a los escolares. Se ha enfatl-

zado entonces en e1 estudio de la educaci6n que se recibe en la 

escuela, dejando de explicitar la educación que conforma en los 

otros esp.:iclos sociales y educativos, sean éstos los instit.ucio­

nales como los antes mencionados y/o los no institucionales como 

la calle., vida cotidiana, etc. 

Una explicación a esta tendencia dominante, se encuentra en las 

concepciones tambiEn dominantes que se han conformado en M&xlco, 

mediante la confluencia de vario~ µrocesos y concepcione~ no s6-

lo científicos, sino también políticos, ideológicos, económicos, 

sociales y de carácter dependiente, que equiparan a la escuela -

con la educación y a la educación con la escuela, legitimando al 

proceso escolar como el 11 motor de cambio, progreso y desarrollo 

socfa)es 11 .. 

Asimismo, como resultado de este estudio, se ob~erva que el con­

cepto de investigación adoptado en la 11 investigact6n educativa" 

mexicana, se i-efiere a una infinidad de actividades Vinculad::\S -

al desai-rol lo del proceso escolar y no sólo a la actividad de i!!_ 

vestigar. Este concepto se refiere entonces a: experimentacl6n, 
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evaluación, administracióQ, planeación, justificación y desarro­

llo de planes, programas, proyectos e investigaciones, que desde 

una posición empirista se han engl abado en el concepto de 11 in ves 

t igac ión apl icada 11
• 

Al igual que con el concepto de educación, el peso en términos -

cuantitativos y cualitativos de este tipo de actividades, es ma­

yor que la invest lgactón como forma de conocimiento y aprendiza­

je y, de crítica, reflexión y transformación de la prob1emática 
escolar mexicana. 

Los procesos de desarrollo científico y ciencias sociales*, se -

convierten en unos casos en una práctica "e ie~t1f ica 11 espontánea 

y en otros, se convierten en cuantificación, evaluación, admin i~ 

tración, planeación, etc., de procesos inherentes a la escolari­

dad. Esta transformación también puede explicarse tomando en -­

consideración las concepciones dominantes, que visualizan a todo 

desarrollo científico en funcíón del 11 cambio, progreso y desarr~ 

110 socia1 11
• 

Empero, el proceso de desarrollo científico social, no sólo se -

circunscribe a sus aspectos operativos, técnicos, Instrumentales 

y meto do 1 Óg t cos, s 1 no también en este proceso se ene uent ran im- -

p1fcitas posiciones históricas, polTtícas, axiológtcas, éticas, 

ideológicas, etc., que estan englobadas en los fundamentos teórl 

cosque la sustentan, estando estas posiciones presentes desde -

la selección del objeto a Investigar o transformar, hasta la CO!!_. 

cepclón o interpretación que de éste se haga. Los aspectos teó-

* Se habla de desarrollo clent1flco, ya que las concepciones dominantes que 
fundamentan a las polfttcas, programas, proyectos e investigaciones, bus­
cando leg itlmar sus posiciones "polftlco-ideológlcas, han p"retendido basar 
sus acciones retomando conocimientos que se han reconocido como cientTfi­
cos y vál Idos para el estudio y tratamiento de los "hechos social es". Y 
se habla de ciencias sociales, en la medida ql!e éstas han nutrido, estu-­
dlado y reflexionado a los procesos sociales, en.tre los que ubicamos a -­
los escolares. 
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ricos e históricos están presentes en el proceso de conocimiento, 

aplicación y desarrollo de los procesos sociales, a pesar de que 

dominantemente se enfatice en su dimensión instrumental .. La am­

pl iaclón del concepto de escolar 1 dad o, reduce Ión de educación a 

escolaridad y, ciencias sociales a instrumentación e lnvestiga-­

ción aplicada, tiene explicaciones históricas, polít¡cas, ldeol.2_ 

gicas y relativas al desarrollo del conocimiento, que se pr~ten­

derán explicitar a lo largo de la exposición. 

Basados en los supuestos generalcs 1 paralelamente se irán desa-­

rrollando los siguientes supuestos particulares: 

\. Las investigaciones sobre la escolaridad mexicana, han estado 

influidas por el con~exto socio-cultural, político y económi­

co en que se hallan inmersas, esto es, han e~tBrjo contextua-­

das poi"" la dependencia científico-cultural y económica de la 

formación social mexicana4 

2. Estas investigaciones se han desarrollado desde diversas posl 

ciones político-sociales y disciplinas c.tentíftco-sociales -­

que a su vez han estado influidas por diversas posiciones te2 

ricas y metodológicas provenientes de países hegemónicos lmp!:_ 

ria 1 1 s tas en 1 a mayoría de los e a sos. 

3. Estas investigaciones se conformaron mediante la confl ueiicia 

del desarro\ lo de varios procesos; la problemática escolar m!!_ 

xicana, las políticas escolar y científica del Estado mexica­

no, la vinculación de las instituciones de enseñanza superior 

con la producción científica del país y el desarrollo de las 

ciencias sociales en América Latina y México. 

4. Estas investigaciones -particularmente las realizadas en las 

institµciones estatales- podrían caracterizarse como estudios 

y acciones que legitiman y Justifican a los proyectos escala-
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res del Estado mexicano y de grupos sociales hegemónicos na-­

cionales e imperialistas. 

5. Las contradicciones sociales, así como la transmisión y acep­

tación de teor1as crítico-alternativas en América Latina, han 

sentado las bases para desarrollar perspectivas alternativas 

al carácter dominante de estas investigaciones. 

f) Orden de exposlcl6n de Jos contenidos 

La exposición de tos contenidos del presente trabajo, se ha org~ 

nizado y desglosado en tres cap1tulos, cada uno pretendiendo te­

ner dos características: tener una coherencia interna propia, -­

abordando un aspecto fundamental del objeto de estudio y, tener 

una. lnterreiaci6n con le= dem5s cap1tutos, del tal manera que -­

permita contri bu ir a dar una visión integral de los procesos que 

permitieron la emergencia y desarrollo de la totalidad llamada -

"Investigación educativa" mexicana de 1960 a 1984. 

En el primer capítulo se expondrá el por qué de la exlstenciadel 

objeto de estudio. Teniendo éste un carácter histórico-social, 

sus orígenes están interrelacionados en este estudlo, con otros 

procesos inmersos tambi&n en la formac16n sociat mexicana: econ~ 

micos, polftlcos e ldeol6glcos. En aras de particularizarlos y 

concretarlos, se abordará a ta conformación de la dependencia l.!!_ 

tinoamericana; la problemática escolar mexicana; las políticas -

escolar y científica del Estado mexicano; la escolaridad en el 

nivel superior y su vinculación con la producci6n científica del 

pals y, el desarrollo de las ciencias sociales en América Latina 

y México. 

Tradicionalmente se menciona como fundamento unilateral de la -­

emergencia y desarrollo de las Investigaciones sobre la escolarl 

dad, a la problemática escolar, sin embargo, sf bien ésta es una. 
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condición necesarla de su existencia, se cuentan con otros proc~ 

sos que también han incidfdo e~ su conformación, cada uno contrl 

buyendo con una especificidad propia. 

Aquí cabria aclarar que la relación entre estos procesos no es -

concebida de una manera uní lateral, sino que se visualiza un co~ 

dicionamiento recíproco entre estas invest Jgacio11es y les pe,oce-

sos antes mencionados. Empero, este capítulo y trabajo en lo 9~ 

nerat, se centrará en la confluencia que lo econ6mico, político, 

histórico e ideológico han tenido hacia estas investigaciones, -

sin abordar las aportaciones u influencia que éstas últimas han 

tenido o pudieran tener en estos procesos en lo particular y, en 

la sociedad mexicana en lo general. 

Regresando al contenido del primer capítulo, implícito en el de­

sarrollo y exposición de estos procesos, se expone !iu dimensión 

histórica, que parte de los Inicios del presente siglo y se llm.!_ 

ta hasta los primeros años de la década de los ochentas. En es-

te recorrido histórico se establecen las bases de lo que para 

los setentas ya se reconocía como 11 investtgación educativa 11
• 

En el capítulo segundo se aborda la ubicación espacial del obje­

to de estudio dentro de las Instituciones de la formación social 

me xi cana. Espacial en el sentido de esbozar el desarrollo de --

tas investigaciones sobre la ~scolarldad n1~xicnna en tres tipos 

de instituciones: del Estado mexicano, de escolarización supe--­

rtor y, de asociaciones civiles naciona1es y latinoamericanas. 

Como se verá en diversos momentos, se ha retomado la distinción 

anterior, al ser punto de partida de una diferenciacf6n entre -­

concepciones y dinámica que estas investigaciones han adquirido. 

Dentro de 1a institucíón legftimada como 11educadora 11
, el Estado 

me..xicano, se h~n generado me.can~ts·mos de desarrol 1o v promoción -

más ex.pl íc itos que en las otros tipos de instituciones, al tra--
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vés de la deflnic16n de polftlcas de investigación que pretenden 

ser hegemónicas, lo que le ha permitido orientar y abarcar cuan­

titativamente a un gran número de instituciones, investigadores 

y proyectos en su seno Q en el otro tipo de instituclones al tr~ 

vés del financiamiento de proyectos. 

En et otro tipo de instituciones, la participación institucional 

es menor frente a las dependenci~s estatales, empero, la particl 

pación cuantitativa y cualitativa por proyectos rebasa e.n ocasi~ 

nes a los planteamientos y dihámica estatal, adquiriendo en cie~ 

~os espacios y coyunturas, una dinámica propia. 

Inherente al proceso de institucionalización de estas investiga-

e Iones, se explicita su dimensión histórica. Se observan así --

sus primeras manifestaciones en los inicios de la década de los 

veintes del presente siglo, las cuales han permanecido y se han 

extendido hasta los años J)resentes. Atendiendo a este recorrido, 

en la exposición se irá explicitando su emergencia y transforma­

ción, diferenciándolas en los tres tipos de organismos antes --­

anunciados. 

En el cap1tulo tercero, se abordará el objeto de estudio del imi­

tado de 1960 a 1984. Las razones de esta definición histórica -

las hemos expl icítado en líneas atrás, por lo que aqui sólo se -

mene tonan. 

Inicialmente en un nivel empírico, será expuesto un panorama de-1 

crecimiento y desarrollo de las investigaciones sobre la escola­

ridad, relacionándola cori las Instituciones, temática, áreas de 

destino y carácter que han adquirido. Retomando conceptos y da­

tos ya abordados en los capítulos precedentes, se continllará con 

una recapltulact6n de lo que se h~ caracterizado como concepcio­

nes dominantes de los dos procesos que integra11 a este ohjeto de 

estudío: la escolaridad y 1a tnvest_igación, concepciones domina~ 
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tes que permitirán en un tercer momento, comprender las concep-­

tual ízaciones, connotaciones y definiciones de 1as politicas de 

promoci6n y desarrollo de lo :que slntetizadamente se denomina-~ 
11 invest igactón educat fva 11 • Finalmente, con base en lo anterior, 

se resaltarán diversos problemas inherentes a estas investlgac;.:.f,S! 

nes, centr~ndose en los conceptos de investigaci6n y educaci6n y, 

en el proceso de !nstituciona1Jzaci6n del que han sido obje~o. 

Por último se encontrará una Nota Final en la que se hará una r= 
capitulación de algunos aspectos que se considera importante re~ 

catar y cuyo fin es dar una visión general sobre los contenidos 

del presente texto. En este sentido, se expondrán de nuevo algE_ 

nas consideraciones sobre el objeto de estudio .. Seguido se ten-

drSn algunos aspectos que emergieron durante la invest~gaci6n y 

se refieren a su proceso de institucionalización, temátiica yac-

tividades que la desarrollan .. Finalmente, tomando en cuenta lo 

anteriormente anotado, se pretender5n esbozar algunas lfneas ge­

nerales -que no desarrollaré, sino sólo mencionaré- en relación 

a aspectos no abord·ados en este estudio, pero que se vislumbran 

como necesarios para ampliar .la reflexión y· profundización con~ 

cimiento de las investígacfones sobre la escolaridad y educaci6n 

mexicanas. 
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1. PROCESOS QUE HAN CONFLUIDO EN LA EMERGENCIA Y DESARROLLO DE 

LAS INVESTIGACIONES SOBRE EL PROCESO ESCOLAR MEXICANO 

La existencia de investigaciones sobre el proceso escolar mexi­

cano(l) -"investigación educativa"-, se concibe en este estudio, 

como un proceso histórico-social que ha sido y está atravesado 

por otros procesos inmersos en la formación social mexicana. 

Procesos que hicieron posible su emergencia y desarrollo y les 

imprimieron una caracterización específica. Estos en la dináml 

ca social se encuentran lmbricados, articulados, sin embargo. -

para fines de análisis pueden ser caracterizados como económi-­

cos, políticos, clentfficos, escolares, ideológicos, etc. Así 

también, estos procesos se encuentran caracterizados por una sl 
tuactón común, que es la dependencia económico-social que ha i~ 

primido en lo particular a la emergencia y desarrollo de estas 

Investigaciones y, en lo general a la formación social de los -

países latinoamericanos, entre los que se encuentra México. 

Para este capítulo, se expondrán inicialmente los siguientes 

procesos particulares que se interrelacionan con nuestro objeto 

de estudio: 1) elementos generales sobre la conformaci6n de la 

dependencia latinoamericana, 2) la problemática escolar mexica­

na, 3) las po11ticas escolar y clent.ífica del Estado Mexicano, 

4) la escoiarldad en ~1 nivel supcrfor '/ su vinculación con la 

producción científica del país y S) el desarrollo de las cien-­

etas sociales en América Latina y México. 

( 1) Para un~ exposici6n menos larga de investigación, experimeotación, pla 
neaclón, evaluación, administración, justificación y desarrollo de po~ 
1 'ítfcas, programas y pra•¡ectos sobre el procesa escolar mexicano, er1 -
adelante, estos procesos los transcribiré como 11estas investtgaciones11 , 
11 fnvestigaciones sobre la escolaridad", 11 lnvcstigaciones sobre el pro­
ceso ·escolar mexicano", .ate., según sea el caso. Empero, recalco, la 
conceptual lzacl6n existente detrás de este movimiento es la enunciada 
en la Introducción. 
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En el primer y último procesos, la exposición se abrirá espacial­

mente a una caracterizac.i6n común que se dió en países como t1éxi­

co, Argentina, Brasil y Chile, al considerar que la conforma--­

ción de estos procesos en cada país repercutió en los demás y -

se encuentran interdependlentes en sus inicios. El resto de --

los procesos, adquirió características más pr:opias y local es, 

por lo que la exposición se abrlrá a la dinámica que adqul~ie--

ron en 

ta rá a 

México. Así también de estos 

lo largo de la exposición, es 

procesos, lo que se resal­

su dimensión histórica, al 

considerarla unidad explicativa de su emergencia y desarrollo. 

Es por esto que la temporalidad de estos procesos se remonta s~ 

gún el cc:iso,a finales de.1 siglo XIX e inicios y mediados del XX, 

abarcando hasta las décadas de los setentas y ochentas. Oéca- -

das en Jas. qu~ se considera, estas investigaciones han adqufr¡­

do un espacio propio, aut6nomo y específico, que se expresa en 

la existencia de corrier1tes teórico-metodo16gicas en ciencias -

sociales, 1 icenciaturas y posgrados, programas de formac(Ón de 

investigadores y docentes, centros especial izados de investiga­

ción, serv i e íos de apoyo (bibliotecas, centros de documentación 

y computarización), financiamiento de programas y proyectos de 

investigación, publicaciones, coloquios, congresos,, políticas -

est.atales de promoción y desarrollo. Todos en torno al desarr~ 

Jlo de las investigaciones sobre el proceso escolar mexicano. 

1.1. Elementos generales sobre la conformación de la dependen-­

e ia 1 at inoamer ic.:i.nn 

La conformación de 1 os pa rses que integran América Latina, está 

caracterizada por su dependencia hacia otros países, dependen-­

cía que se expresa de una manera general en sus procesos socia­

les, económicos y político-:--ideológlcos. 

Es así como resaltamos ·que esta caracterización se ha mantfes't.!!_ 

do en una serie de condiciones sociales, entre las que nos int~ 
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resan para fines de investigación y exposiclón, la dependencia 

que se conformó en los procesos económicos y la dependencia que 

se conform6 en los procesos educativos y científicos. 

La dependencia económica de los países latinoamericanos, se co_!l 

sidera que se conformó en relación al desarrollo y expansión -­

del capitalismo mundial desde sus orígenes. Sin especificar en 

la formación social de cada pafs latinoamericano, los orígenes 

de su dependenc la económica se ubican en el siglo XVI, lapso en 

el que por una parte, los países latinoamericanos se desligan -

del domin lo económico español y portugués y, por la otra, son -

at.sorbidos por el naciente sistema capitalista europeo: 

11 Farj ada al calor de 1 a expan s1on come re ial pro­
movida, en el siglo XV l, por el capitalismo na-­
ciente, América latina se desarrolla en estrecha 
consonancia con la dinámica del capital interna­
cional.{ ••• ) es a partir de entonces que se con­
figura la dependencia~ entendida como una rela-­
ción de subordinación entre naciones formalmente 
Independientes, en cuyo marco las relaciones de 
producción de las naciones subordinadas son modi 
ficadas o recreadas para asegurar la reproduc---=­
ción ampliada de la dependencia. 11 

(Marinl, 1977: 16-18) 

El desarrollo de las fuerzas productivas lmpul sado por la revo-

1uci6n industrial en Inglaterra y Francia principalmente, requ~ 

ria de un cambio en ia división social del trabajo a escala na­

cional (,;9ríco\;:i e fndustri,.l) y un replanteamiento de la divi­

sión internacional .del trabajo, de tal manera que en éstos y -­

otros pafses europeos, las actividades agr1colas se vieran des­

plazadas por las industrial es, siendo en parte los países lati­

noamericanos, <2 l los obl lgados a cubrir esta necesidad, aporta!!. 

(2) Por razones de del lmitaci6n del objeto de estudio, no se retomará el d.=_ 
sarrollo del capital isrro dependiente en otros países no latlnoamerica-­
nos que también cont~lbuyeron a la confonnaci6n del sistema capitalista 
europeo. 
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do materias primas (al rmentos, minerales, piedras preciosas) y 

fuerza de trabajo, que fue util (zada como esclava en las empre­

sas establecidas en la regf6n. 

Esta Incorporación en las relaciones capitalistas a escala mun­

dfal, fue producto de un proceso de comercial fzación mundial, -

de circulaci6n de capital y no de un desarrollo de sus fuerzas 

productivas en su interior. Sin embargo, también esta fncorpo-

ración no puede verse sólo como la imposición de un tlpo de re-

1ac fones de producción de nacrones 11 fuertes 11 sobre otras 11 débi-

1es11. Al interior de las formaciones sociales latinoamericanas 

existían las condiciones para esta nueva dependencia. Condici2_ 

nes entre las que cabe resaltar los siglos de hegemonía españo­

la y portuguesa, cuyas secuelas resultaron propicias para la i.!!!. 
plantación de nuevas relaciones de dominación-subordinación ec~ 

nómicas. 

En estas relaciones de dominación-subordinación ya existentes. 

podemos encontrar bases para la Incorporación de las economías 

de 1 o s p a í se s 1 a t r no a me r l can os a 1 s r s tema cap i ta 1 r s ta mu n d i a 1 , 

incorporación que inicialmente se dio hacia los países europeos 

(siglos XVI a XIX) y, posteriormente fue desplazada hacia los -

Estados Un Idos. 

Este desplazarnienlo s~ ioiciú en 1.:. etapa del zu;gtmfc.nto de la 

fase superior del capitalismo: el imperialismo (últimas déc;:das 

del siglo XIX y prlnc íplos del XX), en el que se desarrol 16 una 

nueva dívisi6n Internacional del trabajo y Estados Unidos lnl-­

cia su proceso de ~oncentrac ión y monopolización de ca..,,ital, 

instituy6ndose como pa1s l1egemónico en AmArica Latina. 

Estos cambios a escala mundial, recrearon los procesos económi­

cos generados al Interior de los países depend lentes lat lnoame­

ricanos. El proceso que es punto de partida para los cambios -
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económicos generados al interior de estas formaciones sociales, 

se relaciona con la forma en que se desarrolló el proceso de i!!. 

dustr ial ización en su interior. <3 ) Bases de este proceso, las 

encontramos en la existencia de incipientes relaciones de pro-­

ducción capitalistas, en las econom1as agro-exportadoras y en -

un mercado interno expandido. La industrial izaci6n en algunos 

países latinoamericanos( 4 ) surge como un proceso de sustitucio­

nes de productos manufacturados extranjeras por nacionales, que 

ante la imposibi 1 idad de ser importados durante la crisis del -
1 25 y la segunda guerra mundial, tuvieron que producirse al in­

terior de los países latinoamericanos. Otro factor que impul :=.ó 

el incipiente proceso d·e industrialización latinoamericano fue 

la necesidad de los países imperial tstas de materias primas 

agro industriales. 

Es as1, como en una primera etapa, las im~ortaciones sustitui-­

das se canal Izaron hacia la producci6n de manufacturas, bienes 

de consumo inmediato, pasando a producir posteriormente, bienes 

de producción duraderos y de capital. 

Empero, dadas las condiciones históricas en las que se desarro­

lló este proceso, la industrialización no homogeneiz6 a la tot!!_ 

\ idad de las formacfones sociales latinoamericanas, ya que en -

la organ·izaci6n de la producción se dio una combinaci6n de for-

mas de producción.ceconómicas. Si bien en los sectores clave de 

las economías, se impusieron y consol ídaron las relaciones de -

producción capitalistas, al ser comprada la fuerza de trabajo -

mediante un salari'? y formarse un mercado de tra.bajo "l ibreH, -

éstas coexistieron con formas precapital lst:as, artesanales de -

produce Ión. 

( 3) 

(4) 

Véase al respecto el texto de Vania Bambirra. El capitalismo depen--­
dlente latinoamericano. México, Siglo XXI, 1977, PP• 31-68 
México, Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Colombia. 
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Esta combinación de procesos imprim.ió tambi~n a otras instan--­

cias de la sociedad, en las que se adoptaron, recrearon e impu­

sieron ideologías inictalmente contrapuestas. 

La dependencia económica vino aparejada de una imposición~ 

adopción de valores y formas de domlnación, que en conjunto nos 

pueden caracterizar a la dependencia en su totalidad. 

Al igual que en la dependencia económica, los orígenes de la!!!:, 

pendencia educativa(!>} y científica, los encontramos con la 11=.. 

gada y 11 conquista" de los espafioles y portugueses a América La­

tina, en los inicios del siglo XVI. 

Poco tiempo después de la llegada de los 11 conquistadores", mil.!.. 

tares y administradores, empezaron a 1 legar las primeras misio­

nes religiosas: franciscanos, agustinos y dominicos. Fue fund!!_ 

mentalmente al través de las 11 mi siones evangel izado~as 11 , que se 

inició nuestro proceso de transformación y mestizaje cultural. 

Las preocupaciones iniciales se dirigieron hacia la evangeliza­

ción cristiana, la castellanizacl6n e inicio de tas primeras 1~ 

tras de los sojuzgados ind1genas. Este trinomio educativo en -

un principio se instituyó en capillas-escuelas, en las que a m!_ 

nera de internados, se instruyeron a los primeros educadores m.!:., 

xlcunos con una cultura transformada, como nos relata un autor 

en la siguiente cita: 

11 El éxito más sorprendente y trascendental obteni 
do de esta educación intensiva de los hijos de se 
~o~es y principales no fue ni la alfabetizaci6n = 
del id loma nahua! t y su aprendiza je por 1 a pobl a­
c i6n indígena, ni tampoco la formación de buenos 
cantores y músicos provechosos para el culto de -
la iglesia, sino convertir a los niños educandos 
en un medio de la·cristlan{zación. De las escue­
las-mooasterlo de los franciscanos sal leron a los 

(5) En un sent: Ido ampl lo. 



pocos afias cientos de muchachos destructores de 
la sociedad de sus mayores. Con ellos, la evan 
gel izac íón del país ent r6 en una nueva etapa. 
En junio de 1529, es decir, sólo a dos años y -
medio aproximadamente de encargada la escue'a -
de San Francisco de México a Pedro de Gante, 
éste eser ibía: •Los domingos sal en estos mucha 
ches a predicar por la ciudad y a toda su comar 
ca, a cuatro, a ocho o diez, a veinte o treinta 
leguas anunciando la fé católica'. 'Llevaban 
consigo hojas papel amate en que estaban eser i­
tas los sermones que su maestro 1 es había 1 com­
puesto y concordado', trabajando día y noche. 1 

• 11 

( Ko bayas h i e t. a 1 • , 197 6: 3 8 - 3 S) 
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La transformaci6n cultural de las sociedades latinoamericanas,· 

se reforzó hasta mediados del siglo XI X, al través de 1 as con--

cepc iones religiosas. Se instituyeron poderosas organ fzaciones 

ecles lást leas que abarcaron además, procesos económicos y pol í­

t icos. Sin embargo, en los países hegemónicos, se fueron cons~ 

1 ldando nuevas explicaciones sobre 1 a exi stenc ra humana y so--­

c fal .. De éstas nos Interesa destacar a las autonombradas disc.!_ 

pl inas científicas, que pasaron a formar parte de 1a justifica­

ción social de la dominación de las sociedades latinoamericanas 

por las europeas. 

Estas disciplinas científico-sociales se desarrollaron con di-­

versas perspectivas de explicación que se han caracterrizado co-

mo posiciones teórico-metodológicas. Tenemos así como grandes 

corrientes al positivismo, evolucionismo, dtfusionfsmo, funcio­

nalismo, estructural ismo y marxismo. 

Fueron el positivismo y el evolucionismo los que inicialmente -

se consolidaron como pos le iones dominantes en la Sociología y -

Antropología ... Basándose en postulados de las ciencias naturales 

(La obra que marcó el hito fue "El origen de las especies" de -

Charles Oarwin, publicada en 185~), al evolucionismo se abocó a 

dar nuevas expl icaclones del origen y desarrollo social de la -
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human ldad al través de la d lscl pi lna antropológica. Esta pos.:!., 

cl6n teórico-metodológica en su tiempo fue innovadora en la me­

dida que desechaba una concepción de la prehistoria desde el --

punto de vista btbllco. Sin embargo, para la explicación del -

desarrollo social contempor5neo, encontramos postulados que co~ 

tribuyeron a legitimar la dominación de unos países sobre otros. 

El evolucionismo se basa en la concepción de la unidad humana 

y en una explicaci6n única del desarrollo socia\ de todas las -

sociedades. Parte de la concepción que en sus inicios todas -­

las sociedades se encontraban en el mismo estad lo de desarrollo 

y que en el transcurso evolutivo de las mismas, unas se estanc~ 

ron y otras avanzaron más, hasta llegar a la fase superior, en 

la que se encuentran, desde el presente siglo, las sociedades -

occidentales capitalistas. Detrás de esta concepción encontra-

mos postulados ideológicos que cal iflcan como "superiores" a e.!. 

tas sociedades capitalistas e "inferiores" a aquellas socleda--

des que no tu vi e ron el mismo desarrollo social. Es así como e 1 

evolucionismo cerró y simplificó el desarrollo histórico de las 

distir~tas formaciones sociales a uno s61o: el capitalista occi-

den ta l. (Scarduel 1 i, 1977: 9-23) 

El positivismo fue la posición teórico-metodo16glca que se adaR 

tó inicialmente en la Sociologia. Recreándose con las clrcuns-

~anclas hist6ricas, el positivismo justiftc6, jur1lo con el evo• 

lucionismo el ascenso de una clase social -la burguesía- Y de -

unas naciones sobre otras. 

"El carácter dlnánlco de la filosofía de la bur-­
guesía justificaba las pretensiones de éste a to­
mar el poder. S6lo en una ideolog1a que viese ~n 
la historia un continuo progreso, era posible ju~ 
tiflcar la lucha de la burguesía por tomar el po­
der político y social. Pero alcanzado el poder, 
tal ideología resultaba contraria a los intereses 
de ésta. Un progreso sin límites hacía del poder 
alcanzado por la burguesía un poder limltado, 



expuesto a ser arrastrado en la corr1ente Inter­
minable del progreso. Era menester someter este 
progreso sin límites a un orden especial, a un -
orden que no podía ser estático de los poderes -
antiguos. La fllosoffa de la burguesra hab1a -­
sosten Ido el progreso frente al orden estát ice -
de las Instituciones catól leo-feudales; había·-­
que seguir sosteniendo el progreso, pero no en -
su forma absoluta, sino 1 imitada." (Zea, 1985: 
41) 
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Bajo estas concepciones dominantes se legitimó en América Latina 

la Introducción de nuevas formas de dominacfón: la escolaridad y 

la clentlficlda~. Formas que encontraron camino fértil para su 

desarrollo con las nuevas condiciones sociales que imperaban en 

América Latina: transformaciones pal ítlcas y económicas al inte­

rior de cada uno de los países y una reconformación del capita--

1 lsmo a escala mundial, en la cual la hegemonia estadunldense se 

reforzó en América Latina. 

Las concepciones dominantes de escolaridad y cientificidad se --

fueron adecuando a las cambiantes condiciones sociales. Para --

inicios del presente slglo, se orientaron hacia la introducción 

de las formas culturales occidentales "superiores": valores mor!!_ 

les,, raciales, laborales, estéticos, poifticos, eciucati~us, J.1•~­

tendieron transformar e nuestras sociedades en sociedades 11 civi-

l izadas 11
• Cambios económicos, sociales y .políticos sobrevinie--

ron en estas sociedades, continuando estos valores en la misma -

línea aunque con cambios de matices. Ahora los obj~livos serl~n 

el "progreso11 , el 11desarrol lo" para construir sociedades 11 moder­

nas11 y 11democrátlcas". 

En esta nueva etapa, 1a difusión de estas concepciones provino -

fundamentalmente de Estados Unidos, siendo recreadas en América 

Latina con las llamadas opciones desarroll lstas. Pulggrós slnt;, 

tiza algunos concepctos que han servido de base para su adopción 

en latlnoamértca: 



11 El pr.ogreso adquiere cualidades especiales al 
transformarse en 'desarrollo' { ••• ) El progre­
so sigue etapas determinadas y naturales ( ••• )­
El progreso en América Lat tna, habría sido obs­
taculizado por la carencia de tres elementos -­
centrales: capital, tecnología y educación. A 
diferencia de los pa1ses capitalistas desarro-­
llados, donde estos elementos se habrtan mani-­
festado como cualidades intrínsecas, América La 
tina solamente podria adquirirlos con base en -
el aporte externo." (Puiggr6s, 1983: 118-119) -
{Subrayado de la autora citada) 
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Hasta la década de los setentas prevalecieron estas concepciones 

c;te 11 educaclón 11 y 11 ciencia 11 para el "progresoº y 11 desarroilo 11 • -­

Concepciones en las que subyac"ía un objetivo de 11 democrat izac i6n" 

de las cada vez más inequitativas sociedades latinoamericanas. -

Este e proceso de "democrat iz~ción", se pensaba lograr al través -

de la escolartzaci5n de la población, al considerarse ésta un m~ 

dio de movilidad individual y social y, como un motivador para -

el aumento de la productividad. Para años posteriores, se ·refo!.. 

z5 esta Gltima concepct6n, emergiendo entonces la concepci6n 
11economicista de \a escolaridad 11

, estrechándose as1 las polít i-­

cas de vinculación de la escolaridad y cientificidad con el de-­

sarrollo econ6mico lati~oamericano. (lbid.: 117-163 y Pérez Ro­

cha, 1983: 113-183) 

Es dentro de estas condiciones que retomamos el proceso de depe~ 

dencla, para explicarnos algunos aspectos de las investigaciones 

sobre la escolaridad en México. 

La tnsercl6n de este concepto dentro de este cap1tulo; se ubica 

no como un proceso que permitió la emerger.cfa y desarrollo de e~ 

tas Investigaciones, sino co"1o un proceso que permite explicar-­

nos ~se dfó esta Inserción y desarrollo, esto es, cómo éstos 

están impresos por un carácter dependiente. Carácter, habrfa que 

resaltar, que si bien no es total. ni absoluto, si se lmprime en 

cierta medida en estas investigaciones, al estar insertas en una 
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totalidad, como lo es la formación social mexrcana. 

La Interrelación de este proceso de dependen~ia con los otros, 

se manifiesta en el 'caso de la problemática escolar mexicana en: 

bajos índices de escolarizacfón, altas tasas de deserción y re-­

probación, altas tasas de analfabetismo, desvinculación de los -

contenidos escolares con tos requeridos en los empleos, desnaci~ 

nal izac Ión cultural, desprecio de valores preh i spán ices y mex ic~ 

nos, desfasamiento en la atención escolar en zonas rurales fren~ 

te a las urbanas, bajos salarios para los profesores, etc .. , que 

son problemas que han prevalecido en nuestra histor,.ia. 

En et caso de las políticas escolar y científica, la dependencia 

se manifiesta en la adopción de contenidos, conceptos, instrume!!_ 

tos y métodos diseñados, elaborados y experimentados en países -

hegemónicos que pretenden resolver problemas como los anterior-­

mente expuestos, sin tomar en cuenta la mayoría de las veces los 

intereses, condiciones y necesidades de los involucrados. Tene-

mos así en la política escolar del Estado ~exicano, una tenden-­

cia manifiesta a concebir a la escolaridad como panacea a 11 males11 

que nos aquejan, concepción que nos h~ sido impuesta histórica-­

mente y que es reforzada en la actua 1 idad por diferentes grupos 

sociales hegemónicos. Así también se da el caso en las concep-­

ciones con l~s cual~~ se fundamentan las políticas científicas -

estatales. 

En el caso de la escolaridad en el nivel superior y su vincula-­

clón con la producción clenttflca del pafs, la dependencia se m!!_ 

nlfiesta en las políticas de vinculación de la producción clent.!. 

flca con las polttlcas de modernización social del Estado Hexic~ 

no y grupos hegemónicos, adoptadas e influidas de países he­

gem6nicos y que se manifiestan en la adecuación de contenidos de 

los curr1cula en las licenciaturas y posgrados, pretendiendo sa­

tisfacer fundamentalmente necesidades del aparato productiva in-
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dustrlal y de servicios. En este caso se da un mayor apoyo a e~ 

rreras y procesos de investigación ligadas a la producción tecn~ 

lógica del país. 

Y en el último proceso, desarrollo de las ciencias sociales, la 

dependencia se manifiesta en: la adopción en América Latina de -

posiciones teórico-metodológicas para el estudio de la 11 rea!idad 

mexicana 11
; la utilización de modelos, pruebas, técnicas e fnstr~ 

mentas que pretenden ser generales y estudian problemas concre-­

tos; la investigación y aplicación de conocimientos de problemas 

y temas que desde posiciones teórtco-politicas se consideran --­

prioritarias, todos influenciados por tendencias dominantes pro­

venientes de países europeos (Inglaterra, Francia, Alemania e -­

ltal ia principalmente) y estadunidense. Otros aspectos son la -

formaci6n de investigadores y docentes en· ciencias sociales en -

universidades extranjeras que recrean los conocimientos aprendt­

dos en éstas, la utilización de datos, Información y btblio_gra-­

fía elaborada en conte)'..tos sociales diferentes al latinoamerica­

no y mexicano y el financiamiento de investigaciones por parte 

de fundaciones, gobiernos y universidades.también extranjeras. 

1.2. La problemática escolar mexicana 

El proceso escolar mexicano es retomado en nuc:.~ro objeto de es­

tudio, bajo el supuesto de que se ha manifestado con problemas -

derivados del contexto (capitalista y dependiente) en que se ub_L 

ca. Es así como hablamos del proceso escolar mexicano en algu-­

nas ocas Iones y, lo .presentamos como problemát iea escolar en 

otras. 

Y retomamos ambos procesos, al considerar que éstos se han con-­

vertido en objeto de conocimiento y desarrollo para el Estado m~ 

xicano Y otras instituciones civiles, en la media en que se ha -

querido teorizar y eo1'\oeer, en el caso del proceso escolar y te.2. 
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rizar, conocer, aminorar y remediar, en el caso de la problemátl 

ca escolar. 

Es asi como tenemos que a inicios del presente si.glo, uno de tos 

principales problemas sociales para los grupos gubernamentales -

en México, era el analfabetismo de la mayoría de la población. -

Algunas fuentes nos indican los siguientes datos: en 1900 Me>'.ico 

contaba con 13 607 habitantes, de los cuales 9 472 eran mayores 

de seis ai'ios. De este número, 2 186 estaban alfabetizados, lo -

que representaba el 21.3% del total. (México. Presidencia de la 

República, 1963: 22 y 1711) Esto es, menos de la cuarta parte de 

la población estaba alfabetiz~da. Causas sociales podrian expll 
car esta sltuacJ6n: el H&xico de entonces podria caracterizarse 

como una formación soc lal predominantemente rural (87.8% de la -

población lo era y sus actividades principales eran la agricult~ 

ra y minería, con técnicas tradicionales de cultivo y extracción. 

Su producci6n se canal izaba al autoconsumo y para tas grandes h.!!_ 

cfendas y compañías extranjeras) .. 

Sobrevin.'ieron cambios políticos con la Revoluci6n iniciada en --

1910, s¡endo la demanda de escuelas, UrJa de las principales, pa­

ralela a la demanda de tierras para el campesinado. A partir át 

una concepción dominante, asimilada de países externos, la escu~ 

la se legltimú e.n c.1 medio pr"incipal para educar a la mayoría de 

la pob~ación. 

Reforzada por cambios en un espacio más amplio, la escuela pasó 

a acrecentarse y justificarse como medio de 11 pro9reso11 para un -

Héx(co .atrasado, analfabeto, tradicional y desigual social y cu.!_ 

turalmente. 

Acrecentándose en ocasiones por encima de la 11 explosión demográ­

fica" de 1910 a 1962, el número de escuela, maestros y alumnos -

pasó respectivamente a 12 000, 20 000, 848 000 a 35 000, 120 000 
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Y 5 620 000 s61o en la escuela primaria. ~lbid.: 176) Para 1 os 

últimos años. otros datos nos llustran el creclm1ento escolar en 

términos de expansi6n escolar: 

11 Hasta hace 20 años, el sistema educativo nacional 
habfa crecido con la relat¡va moderación, ampl ian­
do la base de la enseñanza primaria en el medio ur 
bano y manteniendo el carácter restringido de los-­
nivel es más avanzados, pero a partir de los últi-­
mos 50's el proceso de expansión se acelera en far 
ma continua, afectando progresivamente a cada uno­
de los ciclos del sistema escolar hasta darle el -
carácter masivo que tiene en la actual idad. 11 (Fuen 
te Mol lnar, 1979: Z} -

Tenemos entonces aproximaciones que nos indican la existencia de 

11.5 mll lones de alumnos en 1970, cifra que se ha más que dupl i­

cado en 1983, año en que se cstlm6 tener más de 24 millones de -

alumnos. (México. SEP, 1982b: 379) 

Sin embargo, dentro de este "crecimiento explosivo" del proceso 

escolnr mexicano, encontramos desfasamientos y contradicciones. 

Presentando este crecim1ento como medio para la igualdad de opo~ 

tunldades sociales e individuales, este crecimiento ha conserva­

do una inequltativa distribución de "oportunidades" por grupos -

sociales, como lo ejcmpl lflca Fuentes Molinar para 1970: 

"Un dalo es revelador: en 1970, de los 16.8 millo­
nes de personas que tenían más de 24 añoz. el 38% 
nunca habfa asistido a la escuela, 29% habfa cursa 
do entre 1 y 3 años de primaria y 24% entre 4 y 67 
el 6% tenfa estudios de nivel medio y s61o el 3% 
había llegado a acreditar algún grado unlverslta-­
rto. Como veremos más adelante, y despu6s de un -
perlódo de expansión escolar sin precedente, la p~ 
blaci6n jov~n se. enfrenta a una situación análoga, 
con mayores oportunidades en términos absolutos, • 
pero que se distrlbuYen conforme a pautas sociales 
que no se han alterado en esencia. 11 (Fuentes Moll 
nar, 1979: 3) 
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Estas cifras nos demuestran entonces, que a pesar de la política 

escolar estatal expansionista, históricamente la población mexi­

cana no ha alcanzado los niveles de escolarización pretendidos. 

Explicaciones a esta situación, podríamos encontrar\as en las p~ 

líticas de atención y orientación estatales y de grupos hegemónl 

cos, inmersas en las políticas de desarrollo social para una so-

e iedad 11 subdesarrol l ada 11 en ascenso. Es así como pod riamos enea!!. 

trar la prioridad que el Estado mexicano le asigna a ciertos ni­

veles escolares: medio, medio superior y superior al considerar­

los reforzadores de los bienes y servicios de la economía MeXica.na. Así 

tambi~n tenemos la prioridad que en H~xico en términos generales 

se le da a la escolaridad en el medio urbano frente al rural. La 

distribución de 11 oportunidades escolares" no es tan equitativa -

como se presenta. 

Entre otros factores, tenemos la desvinculaci6n de los conteni-­

dos impartidos en los currícula impulsados por el Estado mexica­

no, que intentan homogeneizar a 1 a pot:lac ión diferenciada cul tu­

ral, social y económicamente, como nos señala el mismo autor: 

11 La escuela occidental -y la mexicana está entre 
S~S fcrmas ffláS r!gJ¿35- rar~ce ~~ber ~lQo ~nnstl 
tui da bajo el supuesto de que todos los niños y­
jóveries viven una condición universal, homogénea, 
que en realidad sólo corresponde con plenitud al 
modo de existir de cíertos sectores sociales. Su 
pone la escuela que todos los hombres pueden prO 
longar hasta los 23 ó 24 años una situaci6n de-~ 
pendiente e improductiva; supone que los conteni 
dos de la enseñanza, los modos 1 ingUísticos que­
se util Izan, las conductas necesarias en la re\a 
ción escolar son, todos y siempre, expresiones~ 
de la •cultura Universal 1 , cuando en buena parte 
son sólo la manifestación •natural' de las far-­
mas culturales propias de la clase dominante." -
(lbid,: 15-16) 

Esta desvinculación entre los contenidos de la escolaridad y el 

tipo de poblacl6n a la que se dirige, podríamos decir que es 
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producto de una visión dominante que universal iza a la población 

por escolarizar, en la que no se percibe la problemática y dife­

renctación social, económica y cultural de la población en su t~ 

tal idad. Un ejemplo que quisiera dar, son los resultados de un 

diagnó:;t!co oficial para algunos municipios del estado de Oaxaca, 

en el que se detectaron los principales problemas de escolariza­

ción y se anotan las causas que provocaron estos problemas, para 

los niveles preescolar y primario: 

NIVEL PREESCOLAR 

PROBLEMAS 

Bajas tasas de escolarización 
(Demanda total cubierta en un 
5% , 6% y 7%) • 

Bajas tasas de ut i 1 iza e ión 
(Tasas de un 23% y 24%). 

Baja relación alumno-maestro 
(Relación de 22, 21) 

Sobreutilización de alumnos­
maestro (Relación 53, 69). 

NIVEL PRIMARIO 

Alta tasa de escolarización -
(6,7,8 años: 112%, 121%, 118%) 

Baja relación maestrn-alurmo (21) 

Altas tasas de deserción (5o. 
y 60. en un87%, 7C%, 5B%, 54%). 

Escolarización tardía (Tasa de 114 
en 13 años y de 73 en 14 años) 

Sobreut i 1 izac ión de inmuel: 1 es 
(Tasas de 113%, 108%) 

Al tas tasas de repetición 
(25% en primer año) 

CAUSAS 

Son zonas monol ingUes y dlsper-­
sas geográficamente, con agr lcul 
tura de subsistencia, de pobla-= 
ción que emigra por falta de em­
pleo~ con d if icul tades de acceso' 
a centros de servicio escolar. 
Los padres desconocen las ~enta­
jas del serv!clo y utilizan a -­
los menores en tareas domésticas. 
El servicio es de reciente crea­
ción. 

Zonas marginadas, cuya población 
emigra en busca de trabajo. Oís 
persión poblacional • existencia­
de sólo un turno escolar, zonas 
que reciben poblaciones de otras 
partes, infl ac i6n de la mat rícu-
la. Los padres no llpvan a sus 
hijos en 1 a edad correspondiente, 
a gr i cu 1 tura de sub s i s ten e i a • po -
blación que sigue la cosecha del 
café, monol ingUismo, 1ejan1a del 
servicio, incorporactón infantil 
al trabajo productivo, desnutri­
ción. (Mé .... ico. SEP, 19B2.c: 277---
295) 
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Dentro de este ejemplo particular, podremos encontrar las 1 lgaz~ 

nes existentes entre los procesos productivos, geográficos, ideo 

16gicos, culturales, que se desarrollan al parejo del proceso e~ 

colar, influyendo, junto con políticas escolares estatales, en -

una persistente problemática escolar que se agudiza, aminora, 

cambia de matiz, pero no se resuelve en beneficio de la mayoría 

de la población. 

Prioridad de niveles escolares en función de necesidades de gru­

pos y actividades económicas dominantes, prioridad a medio urba­

no, universalización de los contenidos curriculares en una soci~ 

dad que ofrece condiciones sólo para unos cuantos, son problemas 

a escala nacional, junto con el analfabetismo; ~lfabetismo dis-­

funcfonal ;·baja calidad de la enseñanza; rlgidez en el proceso -

escolar; desart iculac i6n entre finalidades, organ fzaci6n, conte­

nidos, métodos de enseñanza-aprendizaje; desarticulación entre -

escolaridad tecnológica y estructura productiva; desempleo y su~ 

empleo de egresados; etc. 

Esta problemática, descrita a nivel general en algunos casos y, 

particular en otros, se ha convertido entonces en objeto de ate~ 

ción para intentar resolverla, enfrent:aria, lo que trajo cor1::olgo 

entonces el fomento de estudios, programas, planes, evaluacrones, 

Innovaciones desarrolladas dentro del Estado mexicano y otras -­

instituciones, ya sea como ámbito de aplicación (Estado mexica-­

no) y/o como ámbito de conocimiento, reflexión y apl lcacl5n en -

universidades y asociaciones civiles. 

1.3. Las políticas escolar y científica del Estado mexicano 

Un segundo proceso que consideramos confluyó en la emergencia y 

desarrollo de las investigaciones sobre la escolaridad mexicana, 

han sido las políticas escolar y científica del Estado mexicano. 

Nos concretamos en el Estado mexicano, en la medida que hlstórl-



camente, éste se legitimó como la institución orientadora e im-­

pulsora del desarrollo escolar y cient1fico. Y nos concretamos 

en las po11ticas escolar y cientifica del Estado mexicano, ya -­

que atendiendo a las concepciones inherentes en estas políticas, 

este Estado fomenta estudios e investigaciones sobre la escolarl 

dad considerándola como reforzadores del desarrollo escolar y -­

científico en lo particular y, de progreso y desarrollo soc!ales 

en lo general. 

Bajo estas e.once pe iones se promueven investigaciones en e1 propio 

Estado mexicano, esto es, en la burocracia política y administr2._ 

tiva, que se centr~ fundamentalmente ~n la Secretaría de Educa-­

clón Pública (SEP) y en el Consejo Nacional de C lene la y Tecno12_ 

gía (CONACYT)). Así también índirectamcnte, este Estado promue-

ve estas investigaciones en inst ituc tones de escol arfzac ión sup.=_ 

rior y asociaciones civiles, al travis del financiamiento de pr~ 
yectos de investigación. (G) 

Cabe aquí aclarar la distinción conceptual que hacemos entre las 

instituciones antes mencionadas. Sl bien todas podr1an conside­

rarse en un nivel teórico como integrantes del concepto del ~-­

~. en una perspectiva histórica y concreta, existen momentos 

y espacios en los que estas instituciones convergen al mismo --­

Li~mpo que poseen cierta autonom1a propia. 

El Estado mexicano y las otras instituciones mencionadas, han a~ 

quirido cierta autonomía relativa entre sí y frente a las clases, 

grupos e instituciones sociales. También podría cons~derárseles 

como espacios en los que convergen y luchan f~erzas sociales. 

(6) En el capítulo dos se abordará una descripci6n del desarrollo y creci--­
mlento de las investigaciones sobre la escolaridad por tipos de institu­
ción. 
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Particularizando la presente exposición en el Estado mexicano, -

podr1amos decir que el actual Estado mexicano hist6ricamente se 

reconform6 al institucional izarse tas fuerzas sociales canten---

dientes en la Revolución mexicana de 1910. lnst ltuc ional ización 

que se ubicó por encima de las clases y grupos sociales y, legi­

timó al Estado mexicano como el rector de las políticas sociales 

y económicas. 

Esta leglt imidad repercute en las investiga~iones sobre la esco­

laridad, ya que sólo las promueve en sus dependencias, como se -

mencfon6 con anterioridad, sino tambi~n adquiere importancia al 

considerar las concepciones con las cuales promueve o descarta -

temáticas y orientaciones, adoptando y recreando concepciones -­

Idealistas, técnicas, economicistas, modern izador_as, humanistas, 

desarroll istas, social lstas, concibiendo a la escolaridrtd y cie~ 

tificidad como los med(os para llegar al 11 progreso 11 y 11 desarro-­

llo11. A la escuela te asigna ser una de las instancias transrni-

soras de un curr iculum con elementos 11 científ icos 11
• A las cien-

cias se les asigna11el contri bu ir con estos elementos científicos. 

Tomando en cuenta las anteriores consideracíones. en el siguien­

te apartado, se intentará exponer algunos eiemen~os n¡~~órfcos -

sobre la conformación del Estado mexicano, que serán un marco en 

el que se contextúen las políticas y concepciones que este Esta­

do tiene sobre la escolaridad y cientificidad. Posleriormcntc, 

pa~aremos a describir estas politicas y concepciones. 

1.3.1. Notas generales sobre la conformación del Estado mexicano 

El actual Estado mexlcano se ha caracter iz.üdo como un Estado ---

11sui géneris11 en América Latina. Esta caracterizaci6n 11 sui gén.!:_ 

rls" se basa en el hecho de explicitar la relativa establl ldad po­

lítica que a lo largo de ias Ciltimas siete décadas ha "gozado". 



Podríamos decir que el Estado mex(cano de lc5 ochentas, tiene 

sus bases hace más de un siglo, en la época 1 Ibera!, en la que -

se gestaron las condiciones económicas y sociales para el impul­

so de una nueva formación soc fal mexicana, basada en re1 ac iones 

de producción capitalistas. 

El Estado mexicano desde sus inicios, se instauró basado en_un -

gobierno fuerte y central izado, concentrando el !>Oder de decl--­

si6n en manos del ejecutivo, forma política adoptada por Porfi-­

rio D1az, quien reforzó las bases modernas y profundas de un de­

sarrollo capitalista dependienté y monopol lsta del Estado. 

Este Estado se recrea con la Revolución pof1tlca de 1910. Con t.!:_ 

niendo en la lucha armada e ideol6gica, grupos sociales corres-­

pendientes a distlnfas formas de producción: campesinado, hacen­

dados, terratenientes y un incipiente proletariado, lmpu1saron -

demandas e intereses que fueron plasmados en la Const ituc.Ión de 

1917, legitimándose ésta como el documento orientador de las po­

líticas nacionales en cuanto a garantfas individuales, retacio-­

nes entre los "factores de la produce ión 11 , .formas de propiedad, 

políticas escolares, normas legales, retacíones del Estado mexi­

cano con otras instituciones sociales, etc. 

Rebasando esta legalidad, en la época post revolucionaria impera­

ba el llamado 11 caudlllismo revolucionario", en et cuai el poder 

se lograba mediante insurrecciones y levantamientos de caudll1os­

ml 1 !tares que detentaban cierto poder autónomo regional. Con el 

fin de resolver esta disgregación de poder, una emerg~nte buro-­

cracia político-mil ftar se proyecto como fracción social vanguaL 

dista .. unificando y organizando a las fuerzas-~" pugna, en torno 

a instituciones poltticas, gremiales y popular~s. 

Desplazada esta burocracia .Político militar en la lucha polttica, 

posteriormente el Estado mexicano se reconformó con base en una 
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sociedad civil fuerte, que le permitlera recrearSe y legitimar­

se como Estado 11 por encima de la sociedad 11 , rector de las poi í­

tfcas económicas y sociales. Desglosaremos esta idea. 

La conformación de una sociedad civil en el Estado mexicano, se 

puede ligar a la llamada etapa de institucionalización, en la -

que una emergente burocracia político-administrativa se iba or­

ganizando y divers iflcando. (Huacuja y Woldenberg, 1976: 9-27) 

Impulsándose como categoría social hegemónica, la burocracia P.2. 

lit leo-administrativa mexicana asumi6 la funci6n de direcci6n -

política, intelectual y cultural de las clases sociales de Méx.!_ 

co. {Rodríguez y García, 1983: 51-108). Esta dirección la su~ 

tentó y difundió al través de diversas organizaciones pilares: 

un partido político hegemónico (PRI), instituciones gubernamen­

tales (Secretarías de Estado, tribunales de justicia, etc.), o_i: 

ganfzaciones tripartitas (en las que se 11 cpnc(1 ian 11 intereses -

gubernamentales. patronales y de trabajadores), organizaciones 

sectoriales (CTtt, CNOP, CNC), organizaciones nacionales, estat~ 

les y municipales, etc. y, la subordinación de Jos poderes tc-­

glslatlvo, judicial y militar hacia el poder ejecutivo, que se 

Instituyó como 11 árbitro supremo. 11 (?) 

La imagen que el Estado mexicano intenta proyectar al resto de 

la sociedad. pretende presentarse a sí mismo como un Estado 

"neutro", conci 1 fador de Intereses divergentes, llbenefactor de 

las mayor1as 11 , ubicándose por encima de las clases sociales y -

(7) ''el pilar capital del aparato estatal mexicano es el poder ejecutivo -
federal. SI el partido oficial aparece conp el marco institucional en 
donde se resuelven y concll ian los diferentes Jn.tereses que coexisten 
en su seno, el presiden.te de la república aparece corro el suprel11) árbl 
tro, encargado de resolver, 'por encima de las pasiones•, los confl ic­
tos que se presentan en toda la sociedad." (Huacuja y Woldenberg, ---
1976: 232.) 
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otros grupos de poder. Sin embargo, creemos que el Estado mexi-

cano está ligado orgánicamente a las clases sociales: con las -­

clases sociales dominantes para impulsar proyectos económicos, -

políticos, socrales que las beneficien, con 1as dominadas para -

conducirlas, co·ncil iartas y someterlas en mi ras del 11 bien nacio­

nal" y 11 progreso social 11
• 

Si bien el estab1ecímiento de las interrelaciones clases socia-­

les-Estado mexicano no es mecán feo -ya que dentro del Estado en la -

general '1 el Estado mexicano en lo particular, se dan luchas por 

el aparato y poder de Estado entre las fracciones y grupos de p~ 

der lo que 1 e da cierta autonom'iu propia- en última instancia e1 

Estado impulsará 1as relaciones sociales de producción domlnantes 

en un momento histórico determinado. ya sea al través de sus pr~ 

p(os proyectos o óe las clases y grupos políticos y sociales do-

minantese Sin embargo, antes de la 11 últíma instancia 11
, en Jo --

particular e1 Estado mexicano, para mantenerse, ha tenido l.a ca­

pacidad de absorber y proyectar intereses diversos de grupos po­

pulares, intelectual es, sindicales, empresarial es. f inane ieros, 

transnacionales, imperiales, esto es, polar-tzadamente podr1amos 

decir que, en distintas coyunturas históricas ha adoptado posi-­

ciones de clases dominantes, dominadas y propias, situación que 

se ha debido a la "efectividad" qu~ ha tenido al hacer suyas po­

siciones particulares, presentarlas como proyectos nacionales y, 

los grupos dominados, asumirlos como un iversates o de be.nt:ffc. !o 

para la comunidad en su totalidad. 

Vinculando esta situación polftico-ldeológica con lo econ6r.1lco, 

diremos que en la nueva conversión que se presentó al término de 

las dos guerras mundiales, para la formacf6n social mexicana im­

pl fcó un sostemido crecimfe~to económico basado en una mayor fn­

tervcnción_extranjera en todas las ramas de la econom1a nacional 

y un mayor reforzamiento de la dependencia económica hacia e1 i.!!!, 

perial ismo norteamericano. 



En esta etapa, el Estado mexicano 

af,~nzador de esta situación. En 
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jug6 un papel determinante de 

lo económico al fomentar y re~ 

petar la inversión extranjera y nacional, desarrollar industrias 

y servicios básicos que la incentivaran y, tomar medidas económ.!_ 

cas beneficiosas y subsidiarias para estas fracciones de clase -

dominantes nacionales y extranjeras. En lo político, jugando un 

papel "concil iador 11 entre las clases y fracciones de clase, cap­

tando y controlando a los sindicatos de industrias y centrales -

obreras, campesinas y populares. Y en lo social, generando ser­

vicios para la población, como escuelas, centros de salud, tran..:!_ 

porte, vivi'enda, etc. 

As1' el Estado mexicano dentro de los espacios autónomos de movi-

1 idad política que posee, ha sabido manejar desquebrajamientos -

econ6mlcos, socia1es y políticos, al través de movilizaciones y 

acciones de esta misma índole, entre las que nos TntereGan en lo 

siguiente, las 11 soluciones 11 o respuestas sociales, dentro de las 

cuales la política escolar en mayor medida y, la pol1tica cient! 

fica en menor. han jugado un papel conciliador y 11 esperanzador", 

como des~ribiremos en las siguientes líneas. 

1.3.2. La política escolar del Estado mexicano 

Es en este contexto hist6rico-polftico, que se quiere en lo si--­

gulente concretizar en lo que h~n sido las bases de la política 

escolar estatal mexicana. 

Se partirá de algunos antecedentes,~que diferenciaremos en dos -

perspectivas, institucional, al través de la conformaci6n de la 

Secretaría de Educación PGbl lea (SEP), que histórica y política­

mente se ha legitimado como 1<1 rectora de la política escolar na­

cional. Fundamentada en esta legitimidad, organizativa y adml-­

nistratlvamente implanta conceptos y orientaciones en las accio­

nes y funcionamiento de la burocracia escolar y magisterio. La 
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otra perspectiva será el contenido de estas concepciones y orle!!. 

taciones, baja las cuales el Estado mexicano ha fundamentado, -­

just lflcado y defin Ido el qué, cómo y para quién llevará a cabo 

el proceso escolar a escala nacional. 

En cuanto a la ínst itucional izacf·ón de la política escolar esta­

tal mexicana por· medio de la creación de 1 a SEP, tenemos COnJO su 

antecedente inmediato a 1 a Secretaría de 1 n st rucc ión Pública y -

Bellas Artes. Dirigida por Justo Sierra, en 1905 con el apoyo -

de Porfi río Oíaz reformó la estructura y funciones del antiguo -

Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. 

Siendo la escolaridad una de las demandas sociales del movimien­

to revolucionarfo de 1910, en la etapa postrevolucionarfa, el 

Estado mexicano fue creando escuelas en el campo y ciudad., pre-­

tendiendo así satisfacer las necesidades de un pueblo analfabe-­

ta(S)• adoptando esta demanda como un servicio de un E~tado b~ne 
factor para su población. 

Como ya se expuso en el apartado anterior, las condiciones hist§. 

rico-sociales en las que se desarrolló este proceso, muestran -­

que los grupos sociales que surgieron en la etapa revolucionaria, 

caudillos y grupoS económicos, disputándose el poder, lo disper-

·saban. Se hacía necesario entonces. crear Instituciones que los 

unificara y sometiera, para sí consolidarse como poder dominante. 

Se inicia una etapa de institucional fzación de las fuerzas soci!. 

les existentes: etapa en la que surge el Partido tlacional Rcvol,!!. 

clonarlo, 

públicas. 

las organizac·~ones obrero-campesinas e instituciones -

En esta lucha por el poder, la concentración e imposl. 

(8) 11 1921, Qué éramos en 1921? 
Un pars de 14 mil Iones de habitantes recién sal ido de una guerra civil, 
en que casi todo estaba .por reconstruirse y mucho, lo más por Inventar-­
se ( •.• ) Las escuelas prácticamente exi~tentes en las poblaciones rura-­
les pequeñas. En total habfa 300 escuelas rurales. De los 2.6 mil Iones 
de niños, del país, 1.8, el 70% no tenía acceso a instrucción a.lguna. 11 

(México. SEP, 1g81b: 1) 
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ción sobre fuerzas sociales aisladas fue el proceso dominante. 

Dentro de este proceso de institucionalización, se dieron las -­

condiciones para q~e José Vasconcelos y grupos sociales e inte-­

lectuales que lo apoyaban, propugnaran por la unificación nacio­

nal de las 11 culturas 11 existentes en el país. Se centralizó y -­

concentró el poder que teníon los municipios y estados de regir 

solre la administración y orientación de los contenidos escala-­

res, en una institución con carácter nacional: la actual Sccret~ 

rTa de Educación Pública (SEP). 

Recreada en 1521, el crecimiento de esta Secretaría fue. dándose 

conforme los requerimientos organizativo-administrativos del pr~ 

ceso escolar en expansión y 1 as necesidades po\ ít icas de. proyec-

tos escolares impulsados por el Estado 

mente, para fines del sexenio 1970-76, 

mexicano. Admín i strat iv!_ 

la SEP contaba con cuatro 

subsecretarías que a su vez contaban con 41 direcciones genera-­

les, un C,onsejo Nacional, una Comisión Nacional, cuatro Institu­

tos Nacional es, once organismos descentr;:i.1 izados y las ya creadas 

Unidades de Servic los Educativos a Descentra\ izar. (Bravo Ahuja 

y Carranza, 1976: 182-183) 

Para el sexenio 1976-1982, la SEP contaba con siete subsecreta-­

r1~s, qu~ a su vez contaban con 38 Direcciones Generales, siete 

Consejos Nacionales, dos Comisiones Nacionales, tr~s tnstituto~ 

Nacionales, la Universidad Pedagógica Nacional, Radio Educación 

y las entonces llamadas Delegaciones Generales de la SEP. {Méxi­

co. SEP, 198Zb: 463) 

Sin embargo, las fuerzas y poder de d~cisíón y orientación se e~ 

cuentran en la dinámica Impuesta por los diversos grupos de po-­

der existentes en su interior, esto es, integrados en la burocr!_ 

cla político-administrativa y grupos Independientes a ella. 



La burocraca teníendo tambíén cíerto grado de autonomía al ínte­

rior del Estado mexicano, se desenvue1 ve entre conflictos entre 

los grupos integrados a el la y de las fracciones y grupos socia­

les que los Impulsar. desde fuera, pugnando constantemente por --

mantener o conseguir el predominio de sus intereses. Estos con-

fl ictos no se presentan de una manera uniforme ni homogénea, si­

no que dependen de la correlación de fuerzas entre los mism9s y 

de la coyuntura y contexto en el que emergen, rebasando en oca-­

sienes los marcos institucionales ya establecidos. 

Es así como un autcr distingue los siguientes grupos de poder -­

dentro de Ja SEP. 

- la cúspide de la institución, detentada por los medios centra­

les, organiz~tiva y regionalmente establecida en el irea metr~ 

pal it;;ina de la ciudad de México. lmpul sando una concepción de 

escolaridad compatible con las ideologías e intereses de .los -

grupos dominantes y del Estado mexicano,.tendientcs a la moder­

nización, eficiencia, eficacia y relevancia del proceso esco--

1 ar, 

- los cuadros altos e intermedJos de la Secretaría en los esta-­

dos, que responden a intereses diversos de grupos políticos, -

magisteriales, sindicales, con poder regional, 

- los cuadros altos e intermedios de la burocracia de origen ma­

gisterial y sindi~al, cuya área de influencia proviene e infl~ 

ye en los poderes regionales, 

- la gran masa magisterial 

- los cuadros intermedios y bajos que responden a las necesida-­

des técnico-administrativas de los planes y programas escola-­

res, cuyo origen proviene de los sectores no magisteriales, 
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- grupos independientes que propugnan alternativas a las acclo-­

nes y políticas Impulsadas por los grupos anteriormente menct2 

nados. {Fuentes Mol lnar, 1979: 42.-59) 

Dentro de estos grupos cabe mencionar ta presencia de especial I~ 

tas, técnicos e Intelectuales formados dentro de las ciencias s~ 

ciales, cuya competencia se requiri6 ante la necesidnd de apoyar 

y administrar las acciones de esta burocracia. La confluencia -

de éstos se presenta en todas las jerarqu1as burocráticas. Ten.=._ 

mas así desde los ''especial fstas'' que asesoran a los funclona--­

rios de las altas esferas hasta los colaboradores que trabajan -

directamente en la instrumentación de los programas y proyectos 

escolares estatales. 

La Importancia de recalcar la existencia de estos grupos de po--

der al inter lor de la Institución legitimada como rectora e im-

pulsera de las políticas escolares a escala nacional, se debe a 

que esta dlferenciacl6n al Interior de la SEP, puede ayudar a e~ 

plicarnos los matices que adquieren la~ concepciones dominantes 

que se han Impuesto como tales, al través del periódo histórico 

que estamos analizando. Concepciones dominantes que adquieren -

tal o cual matiz dependiendo de los Intereses y valores que se -

Imponen, conforme a la correlación de fuerzas entre estos grupos en -­

una de~erminad~ coyu"tura hlst6rlca. 

Entonces en cuanto a las concepciones. bajo las cuales los gru-­

pos dominantes dentro del Estado mexicano en general y, de la -­

SEP en lo particular, han Impulsado las políticas escolares, po­

demos declr que existe un concepto general que equipara a la ed~ 

caclón con la escolaridad y a la escolaridad con la educación, -

esto es, se concibe que la educación educadora {valga la redun-­

dancla), legftlma y v~l Ida para la población es aquella que se 

adquiere en la escuela. Paralela a esta concepción encontramos 

otra que la considera cori10 "panacea social", esto es, como el --



medio para llegar al progreso Individual y social. 

Grupos .que históricamente se han legitimado como hegemónicos, le 

asign<ln «>ntonces a .. l.a escuela un papel trascendental dentro de -

la dinámica social. Papel que se enfa~lza en sociedades como la 

mexicana, en la que persisten grandes desigualdades económicas, 

sociales y culturales entre su población. Dentro de esta c~nce.e_ 

ción dominante, se pretende estrechar la vfnculac.lón entre las -

necesidades sociales, económicas y pol1t leas que define el Esta­

do mexfcano para la población y las aportaciones que ta escuela 

pudiera tener para la satisfacción de estas necesidades. 

Sajo estas concepciones generales, se han definido las políticas 

escolares a lo largo de la historia üctual de la formación so--­

cial mexicana. Esta concepción escuela-educación estuvo presen­

te ya desde la lnst ltucfonal lzaclón de las fuerzas sociales que 

impulsaban al proceso escolar en la época postrevoluc(onar!.a. 

José Vasconcelos, principal Impulsor de este proceso de Institu­

cionalización, ya visuüllzaba a la escolaridad como un medio de 

"progreso soc tal" .. OeflnTa para cada clase· social una forma y -

contenido escolar, que co~formarTa a un mexicano nacional lsta, -

apto para la 11 democracia 11
., Su concepto de nacionalista integra­

ba a las culturas Indígena e hispana, para según él, el !minar -­

las fronteras rac¡ales, sociales, culturales y clasistas de la -

población mexicana. En esta integrac16n, el lndTgena fundamen-­

talmente, debía asimilar los avances de la sociedad occidental -

que en este caso era la hispana. (Matute, 1932: 174-177) Sl-­

gulendo en 13 Misma línea de pensamiento, otros educadores (Raml 

rez, 1976: 28-29), apoyaron e Impulsaron esta tesis, al través -

de apoyos a campañas de ~lfabetlzaclón de la población lndfgena 

y campesina, de tal manera que se extendiera la escolaridad ha-­

cla la adquisición de costumbres y formas de vida de la "gente -

de raz6n 11 y, se transmit taran conocimientos que redundaran en el 

proceso de produéción: técnicas de cultivo, cría de animales, e 
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Industrias rurales. La escolaridad seria entonces un medio de -

transformación Integral: 

11 la educación deber1a transformar las masas rura­
les de cuatro maneras: biológicamente, con· el me­
joramiento de Ja salud; económicamente con la in­
troducción de métodos modernos de producción¡ cul 
turalmente con los adelantos contemporáneos en -= 
ciencia y tecnolog1a; y socialmente, con la pre-­
servaci6n de la vltal ldad espiritual de la heren­
cia Indígena". (Brltton, 1976: 54) 

Es claro que durante la postrevolución, la educación fue conceb_!. 

da como sinónimo de instrucción escolar, escolaridad: los campe­

sinos e indígenas no ta tenían, por Jo que había que llevársétas 

a sus localidades. 

Estas concepciones fue~on brevemente transformadas en su senti~­

do, con los intentos de implantación de una política escolar ca­

racterizada como social fsta. Caracterizaclón que se gestaba pa­

ralelamente a las concepciones anteriormente expuestas y se con­

sol Ido a partir de la década de Jos treintas. 

Péj3Z Racha (?983: 88-104) menc!on3 c~M0 cor.~i~iO~P~ fni~fale~ 

de esta transformación a un Interés e intentos de desarrollo de 

experiencias social lstas, que datan del siglo XIX, en el que Ro·­

bert Owen, un social !sta utópico francés, solicitó a México le -

cediera una porci6n de t·ferra para poner en pr~ctlca sus Ideas. 

Menciona tambf¡n a Benito Ju¡rez y Melchor Ocampo como Interesa­

dos por las Ideas de Proudhon y Saint Slmon (otros socialistas -

utópicos). De otras experiencias, este autor menciona a movl--­

mfentos campesinos fundamentados en esta línea de pensamiento: 

Julio Chávez en Chalco_, Edo. de México; Diego Herñández en Sie-.­

rra Gorda, Puebla; Pedro Oíaz Guscal en Chiapas y Juan Santiago 

en ta Huasteca. Instaurándose también en organizaciones obreras 

tenemos 11 La Socia1 11 , 11 E1 Gran Círculo de Obreros de México" y P.!_ 



rlódlcos como "El Obrero Internacional", "El Hijo del Trabajo", 
11 La lnt.ernacional 11 y 11 El Sociallsta 11 • Experiencias en provincia 

las tuvimos en Veracruz, Campeche, Tabasco y Mlchoacán. 

Centrándonos en experiencias en torno a la escolarídad, tenemos 

en la década de los treintas a la "Escuela del Rayo y del Socia­

l tsmo 11
, impulsada por Rhodakanaty, en el Estado de México; i;:l e~ 

nocimíento del proyecto escolar de Lunacharsky en la construc--­

ción de la sociedad soviética social lsta; la difusión de Ideas -

deweyianas al travEs de Ho1s6s S§enz, quten fue dlscfpulo de es­

te autor y uno de los principales colaboradores de Calles en su 

mandato pres(dencial; concepciones de la escuela racionalista en 

términos de conoctmtentos y soluciones comprobados por hechos y 

teortas y, la partlclpaclón y movilización estudiantil y maglst!:. 

terial en procesos 1 igados a luchas campesinas, obreras y escol~ 

res. 

Tomando en consideración lo expuesto anteriormente, podemos de-­

clr que en la década de los treintas y fundamentalmente en el -­

sexenio cardenista, si bien a la po11tlca e·scolar estatal se le 

asignó un papel trascendental dentro de la sociedad y tuvo una -

estrecha vinculación con las necesidades populares, no fue por -

una concepción aislada de lo escolar frente a lo social y topo­

l1"tico, !;fno que fueron éstas, las condiciones sociales y po11t! 

cas entonces imperantes. las que modificaron la relaci6n ~scuct~ 

necesidades populares, de tal manera que se diera una relación -

efectiva entre ambas, que Impulsara proyectos en beneficio de 1,!!_ 

d1genas, campesinos, obréros y las lnclptentemente fo~madas cla­

ses medias, esto es·. la escuela se vtncu16 a las luchas de orga­

nizaciones obreras, campesinas, estudiant.lles, magisteriales, In 

teleétuales, polttlcas y fundamentalmente a las acciones de los 

maestros rurales, quienes estrecharon sus acciones con las nece­

sidades de la población· rural, contribuyendo asten ciertos ava,!!_ 

ces en materia social y económica. 
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En cuanto a Jos contenidos fmpulsados a1 través de Ja escuela s~ 

clallsta, la polftíca escolar estatal rntentaba formar una con-­

cepclón raciona 1 rsta y social lsta en el educando. Este concepto 

racronallsta se fundamentaba en la consideración de que la lalcl 

dad propugnada por el ArtTculo Tercero Constitucional de 1917, -

sólo íba en contra del f,,natlsmo re! ígíoso dejando de lado una -

concepción "científica" de la vida. E 1 concepto 11 soc fa lista" se 

pensaba modificar en ta medida que las escuelas respondieran al 

orden económico y social recreado por la Revolución mexicana. 

Esta transmisión de concepciones se reaJízaría fund~mentalmente 

al través de Ja escuela primaria y de los niveles escolares y -­

técnicos y super lores.. Para Ja escuela primaria tenemos lo si­

guiente, estipulado en el Plan SexcnaJ cardenista: 

''La escuela primaria será laica no en el sentido 
puramente negativo, abstencionista, en que se ha 
querido entender e1 laicfsmo por Jos elementos -
conservadores y retardatarios, sino que en Ja es 
cuela laica> además de excluir toda enseñanza.~ 
se proporcionará respuesta verdadera, cientTf íca 
y racional a todas y cada una de las coestfones 
que deben ser resueltas en el esptrftu de Tos -­
educandos para formarles un concepto exacto y po 
sitlvo del mundo que les rodea y de la sociedad-
e:n que v-f..,e.r.. Ya quo de otro i.l.:lnerc: !a C!:CL.::?1.:::: 
dejarla lncumpl ida su mis Ión social." (C lsneros, 

1970: 53-54) 

En cuanto a otros nfvelcs escolares, podr7amos declr que fue en 

esta coyuntura histórica que se ref~rzó la política de vincular 

los contenidos escolares con la producción económica del paTs: -

vinculación que por circunstancias hlstórrcas se canal Izó lnl--­

clalmente a la población y necesidades productivas d_el medio ru­

ral. Narciso Bassols, Secretarlo de Educación Pública durante• 

las administraciones de Pascual Ortlz Rublo y Abelardo Rodrl--­

guez, señalaba que la importancia otorgada a la escolarización -

agrTcola se basaba en el carácter agrarro y rural, de la mayoría 



de la población mexicana: 

"cene lerne a más de tres cuartas partes de la 
población y afecta de tal manera el proceso -
general de nuestra vida económica y pol1tica. 
que no es posible tratar de reso1ver seriamen 
te ninguna de las cuestiones importantes de= 
nuestra naci6n sin tomar en cuenta el estado 
económico y cultural de nuestro campesino; -­
por otra parte, se realza más la trascenden-­
cla del ?rograma que ocupa, al observar que -
Héxico es un país agrícola y que por lo mismo 
está supeditado a la marcha general de su vi­
da al desenvolvimiento y las posit.il idades de 
nuestra agricultura'." (Bassols, 1964: 170 -
en Pérez Rocha, 1983: 105) 

Bajo esta concepcfón se crearon las Escuelas Regionales Campesi­

nas y Mis iones Cultura les, en las que los profesores rurales y -

promotores jugaron un papel muy importante, papel que trascendió 

más allá de los límites escolares, involucrándose con el proceso 

de reforma agraria, cooperativas agr1colas y proyectos agróindu~ 

tr ial es. C9 l 

El México industrial recibió un gran impulso en este sexenio ca.r_ 

deni:;ta, .;.11 el qi.J.:: l:.z. ~:;ct,;c?a no se quedó atrás. En 1937 fue -­

creado el Instituto Politécnico Nacional, considerado como la -
11 co1umna vertebral" del sistema escolar tecnológico •. 

Para Cárdenas la escuela tecnol6gica no sólo iba a proporcionar 

solución a las necesidades reales que el desarrollo Industrial 

estaba demandando a México dentro del contexto mundial que se e~ 

taba presentando, s fno que para él, la escolaridad tecno16g ica -

( 9) Un estudio que ha profundizado sobre la participación de los profesores 
norffial istas rurales de este época. se encuentra en Arnaldo Córdova. 11Los 
maestros rurales en el cardenismo". Cuadernos Políticos. (Héxico).{2) -­
oct-dlc 1974: 77-92 



era un medio de acceso de tos proletarios a formas de vida más -

justas y democráticas: 

11 Una de 1 as ideas atráS de este empeño porque fue 
ran los trabajadores quienes se beneficien del cO 
nocimiento científico y técnico, era que estos cO 
nacimientos en manos de tos trabajadores se con--=­
vertían en un arma de 1 iberación pues -decía Cár­
denas-, 'una de las armas más fuertes de que la -
burguesía dispone en la lucha social es la capaci 
tación técnica de sus hijos para diriglr la pro--= 
ducci6n y manejar y orientar la compleja red de -
las instituciones económicas., pal ít icas y socia--
1 es, que exigen cultura técnica para aprovechar-­
las'." (Honroy, 1976: 171 en Pérez Rocha, 1983: 
110-111) (Subrayado del autor citado) 

Condiciones soc tal es y pal ít icas que Imperaban en esa época per­

m lt teron la extensión del sistema tecno1óg reo Industrial y de -­

servicies, sentando as1 las bases de una política escolar ten--­

dfente hacia lo tecnológico, la cual encontramos hasta nuestros 

días. 

Los contenidos socialista y racionalista, orientaron legalmente 

la escolaridad hasta el año de 1946, en el que Manuel J\vila Ca-­

macho aprobó otra reforma al Art:.ícuio Te1 t....~1·0 Cv11:it ttuc:i..'.>Ot&~. Al 

término de la segunda guerra mundial, este presidente presentó -

ante la H. Cámara de Diputados, una propuesta de reorientación -

de los cont~nidos c~colares. esta vez orientados hacia la defen­

sa nacional y orden de la convivencia internacional, borrando -­

así la orientación socialista. Arguyendo una deformación de los 

contenidos del Art1cuto de 1917, con la nueva orientación se pr~ 

puso expandir el contenido de éste hacía una orientación 11 huma-­

nista11. 

f\ El contexto en que se encontraba este proceso de reforma de la -

or[entaclón de los contenidos escolares, se emcarcaba en una ma­

yor dependencia de nuestro pafs, fundamentalmente con los Esta--
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rlo s Un 1 dos. Esta dependencia se manifestó en lo general, en la 

imposición de un modo de desarrollo económico basado en un proc.:, 

so de industrialización que respondiera a las necesidades de la 

industria monopolista mundial y de las burguesías nacionales. 

Se adoptó entonces un modelo de desarrollo que demandaba cierta 

forma de escolarización y cal lflcaclón de la fuerza de trabajo -

que sustentara esos cambios en ta econom1a, ya s~a para la indu~ 

tria, agricultura, minería, servicios, administración. La polí­

tica escolar prloriz6 de esta manera, un reforzamiento de la es­

cuela como la impulsora de estos cambios en los niveles medio s~ 

perlar y superior de1 sistema. 

Siendo ésta la última reforma al Artículo Tercero Constitucional, 

el Estado mexicano ha 11evado al cabo otras modificaciones a1 

proce~o de enseñanza-aprend Iza je y con ten Idos de 1 os 1 1 bros de -

texto gratuitos, como fuera e1 Plan de Once Años, elaborado en -

el sexen lo de Adolfo López Mateas y la reforma educativa de 1971 

en el periodo de Luis Echeveriía Alvarez. En esta última se pr~ 

ponían 1 as inst ituc fon es enea rgadas, lncent iva r un sistema esco­

lar que estuviera caracterizado por su apertura, actualización y 

flexibilidad. Actualización que permitiría a: 

11 maestros y educandos utilizar las técnicas e ins 
trumentos más avanzados en el proceso de enseñan":" 
za-aprendizaje; (la apertura significaría) la ca­
pacidad de ! legar a todos los grupos sociales y -
ha~e posible la popularización de Tos bienes edu­
cativos; (la flexlbil idad permitlr1a) por una "par. 
te adaptarse a los requerimientos de la sociedad, 
y, por otra, facil ftar tos movimientos horizontal 
y vertical de los educandos dentro de los dlver-­
sos tipos Y modalidades del sfstema .. 11 (Bravo Ahu­
ja y Carranza, 1976: 35) 

En estas concepciones se percibe una tendencia modernizadora Y -

tecnicista que centra 1~ atención del proceso de escolarización 

en el proceso de ense~anza-aprendfzaJe. tendencia que proviene -
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de propuestas pslcol6glcas conductlstas y de la tecnolog1a educ.!!_ 

tiva, que c(erran este proceso a la didáctica. La apertura se-­

ría respuesta al movimiento estudiantil popular de 1968, en el -

que el Estado mexicano habla reprimido canales de comunlcacl6n. 

La nueva orientación escolar, sería entonces un canal abierto al 

diálogo. V la flexlbil idad se presentaba ante la idea de que -­

había intentos no logradas completamente en tos anteriores pro-­

yectos escolares, en los que la rigidez del sistema provocaba de 

serción, ausentismo y reprobación. 

Para la siguiente administración, las fundamentaciones siguieron 

en la misma 1 fnea general dentro de la filosofía escolar estatal, 

sustentada concretamente en el 11 desarro11o de las personas'': 

11 La polític..a educativa de la actual admir.istra­
ción se fundamenta en una concepción del desa-­
rrollo y de la relaclón que guarda la educación 
en él. Se ha sosten ido en estos a~os por los -
responsables de la educación, que el desarrollo 
no es de las cosas sino de las personas. Esta 
afirmación obliga a centrar el esfuerzo en el 
desarrollo del hombre, ·entendido como ser siem­
pre perfectible en sus dimensiones individuales 
y sociales. 

De esto se sigue que el eje fundamental del de­
sarrollo es la educación. No es tanto el tener 
sino el ser lo que Interesa en el desarrollo. 
No es sólo la abundancia de cosas, ni la tecno­
logía :>Or sí misma, ni el poder lo que hace --­
grande a una sociedad, sino el crecimiento esen 
e ialmente cua 1 itat ivo de 1 as personas, que les­
permite ser creadoras y usufructuarias de esos 
bienes y de esas técnicas. En 61 tima instanc la, 
una sociedad es más desarrollada cuando las mu­
jeres y los hombres que la Integran tienen los 
valores, los conocimlentos, las actitudes y las 
capac¡dades necesarias para darse a sí mismos, 
Individual y colectivamente, mejores condiclo-­
nes de vida. Por ello la educación debe ser una 
tarea nacional prioritaria." (México. SEP, 
1982b: V-VI) 
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Esta concepción que Intenta desarrollar una concepción humanis­

ta de la escolaridad, frente a una tecnlclsta y modernizadora de 

las antiguas administraciones, no logra sin embargo, Imponerse a 

una dominante, que desde el periodo sexenal de Lázaro Cárdenas -

ya se estaba perfilando y es la economiclsta, que ha estado pre­

sente de una manera muy fuerte en la política escolar estatal y, 

en últimas fechas se ha vuelto a proclamar: 

11 La educación y la capacitación son instrumen­
tos fundamentales para combatir las desigualda 
des. He afirmado que la educación es el gran 7 
instrumento igualador en una sociedad, y que -
las grandes desigualdades que se observan cn-­
tre los mexicanos se deben a que no existe --­
Igualdad de oportunidades en el ingreso a la -
educación en sus diferentes niveles. Por el lo, 
además de ampliar la cobertura de los niveles 
básicos y medios, hemos de asegurar acceso ---: 
igual itarlo a la educación superior a los hi-­
jos de obreros, campesinos y clase media popu­
lar, mediante sistemas de becas en el marco de 
la seguridad social. Propondremos una movil i­
zación nacional para erradicar et analfabetis­
mo. 

La ignorancia es una forma aberrante' de des i-­
gual dad. La educación y la capacitación son -
inst1J~er.to3 f~r.d~rncr.~ales para combati~ las -
desigual da des; por el lo, ampliaremos los cl--­
clos de edlicac ión obligatoria y mejoraremos -­
los programas de educación y capacltación para 
adultos y para el medio rural. 

Daremos especial atención a la formación Inte­
gral de los maestros para aumentar la calidad 
del servicio educativo en favor de las grandes 
mayorías. No podemos aceptar que los sistemas 
de educación públ lea disminuyan su cal ldad --­
frente a los establecimientos de educaci6n pri 
vada. Esto sería fincar una nueva forma de dT 
visi6n clasista que la Revoluci6n no puede to= 
lerar." (Madrid, de la, 1$83: 7.,.8) 

En esta ·e~tensa cita que hemos transcrito, encontramos elementos 

que queremos destacar en cuanto a las concepciones que han sus--
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tentado las polftlcas escolares de los diferentes grupos de po-­

der y que han persistido en lo esencial a lo largo de la histo-­

rla de la política escolar estatal mexicana estatal. 

En primer lugar tenemos, como ya se mencionó arriba, la concep-­

ción de educación igual a escolaridad, aunque ahora diferenciada 

en "educactón 11 y 11 capacltactón 11 explícitamente. Esta di fe rene ia 

cfón podrfamos expt icarla por la existencia de dos corrientes: -

una que propugna por una "educación human ista 11
, esto es, un 11 ed~ 

caclón para Ja rgua1dad, libertad, cultura, democracia, naciona-

11 smo y desarrollo integral del ind iv iduo 11
.. Y otra, la 11 cepac i­

tac lón11, que propugna por una estrecha vinculación de las necesJ.. 

dades del aparato productivo y de servlc[os con la formación de 

cuadros medios y profesionales que las satlsfagans Ambas conce,a 

ciones dirigiéndose hacia un mismo fin: "el progreso y desarro-­

llo social e Individual". 

En segundo lugar, se mencionan los caminos escolares a1 través 

de los cuales se fomentará la cquitativid~d escolar y por ende -

social: ampl lar la cobertura de los niveles básicos y medios, as 

ceso igualitario a hijos de obreros y campesinos por medio de b;_ 

cas escolélres en el nivel superior, erradlcac1ón del analfai:>e'tis 

mo, mejoramiento de programas de escolarización y capacitación, 

formación Integral de los maestros y elevación de la calidad del 

se rv i e 1 o es co 1 ar pú b 1 r co. 

Y finalmente este rescate de conceptos. nos sirve para nuestro -

objeto de estud lo, en la med Ida que bajo estos supuestos y -con -

estas concepciones, se han fomentado lnvest igac iones sobre ta e.:! 

colaridad, cuyas implicaciones enfrentadas con sus logros reales, 

distan de ser satisfactorias, corno trataremos de analizar en el 

cap1tulo tres. 



1.3.3. La po11tlca clent1flca del Estado mexicano 

En relación a este proceso,·se considera que la política cientí­

fica del Estado mexicano, se encuentra interrelacionada con nue~ 

tro objeto de estudio, en la medida que al través de concepcio-­

nes y políticas que el Estado mexicano ha tenido sobre la clentl 

ficidad, ha promovido también investl~aciones sobre 1a escolari­

dad. 

Al igual que en la política escolar mexicana, el Estado mexicano 

ha tenido una participación legitimada en la definición y orien­

tación de la pol ít lea del dcsarrol lo c lentíf leo nacional. Es 

por esto, que para nuestro objeto de estudio, nos centraremos en 

las experiencias que parten del Estado mexicano, dejando de lado 

otras, como las impulsadas por organismos y empresas privadas"!.. 

cionales e Internacionales. 

Para este estudio, partiremos de algunos antecedentes del prese!!. 

te siglo. Un primer antecedente institucional, lo encontramos -

en 1935 con la creación del Consejo Nacional de Educación Supe-­

rior y la Investigación Científica (CONESIC). (Casas, 1979: 260) 

Creado en el peribdo cardenista, se le concibió como una respue~ 

ta a las pal ít icas imperantes de la época: lndependenc ia económ.!.. 

ca y fortalecimiento nacional. Así también su creación puede r~ 

lacionarse al contexto en que se estaba transforman<lo la sacie-­

dad mexicana: crecimiento Industrial, implantación de bloques -­

tecnológicos y creación de tnstitucfones de escolarización supe­

r lor. 

La creación de este Cons~Jo se enmarcó dentro de las polfticas -

estataies, por lo que podrfa decirse que el Estado mexrcano des­

de ese entonces, asumió explfcitamente, la función legitimadas~ 

clalmcnte, de orientar y promover el desarrollo científico del -

pa1s. (Pérez Rocha, 1983: 109-110) 
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En 1941 con el régimen de Manuel Avila Camacho, este Consejo fue 

transformado en Direcclón General de Educación Superior y la In­

vestigación Científica, estructurada par Departamentos, en ésta, 

existía uno dedicado a la investlgacl.ón científica. En 1942 es­

ta Dirección fue transformada en la Comisi6n Impulsora y Coordi­

nadora de ·1a Investigación Científica (CICIC). (Casas, 1979: ---

260) Con una diferente concepción de 11 desarrol lo social", ''obj~ 

tivos del crecimiento industrial" y "nacional ismo 11 , Avila Cama-­

cho a diferencia de los cardenistas, impulsó también estos con-­

ceptos, fortaleciendo la vinculación Estado mexicano-desarrollo 

científico-desarrollo social (entendido éste útl imo en términos 

económicos). 

En 1950 fue creado el lnst ituto tlac ional de lnvest lgac Ión C ient.!_ 

flca (INIC), conservando las funciones del CICIC. En 1961 el -­

lNIC fue transformado, reduciendo s.us funciones a ser promotora 

del desarrollo científico del país, dejando así de producir In--

vestigactones. La justificación se encontró en el objetivo de -

estrechar la vinculación del desarrollo económtco con el desarr~ 

1 lo científico al través de la mutua def lnlclón de caminos de l,!l. 

vestigadores y científicos con empresarios privados .. (lbid.: ---

257-266) 

Estas instituciones que fueron transformadas en su tiempo, prec~ 

dieron al actual Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONA-

C'IT), creado a finales de 1970. Su creación ha sido considerada 

por algunos autores como un avance dentro de la conformación de 

un sistema nacional de ciencia y tecnología, dentro de la cual -

el Estado mexicano ha seguido teniendo una partlctpactón activa: 

11 Durante el último decenio,. México ha observado lm 
poitantes modificaciones en su sistema de ciencia­
y tecnología (sistema aún desvinculado en su toma 
de decisiones) que Indican la preocupación del Es­
tado por encaminar al país hacia un desarrollo sa-



no en esta materia mediante la p1anificac"i6n en 
sus acciones. La creación del CONACVT como ór­
gano central del sistema. la elevaci6n del gas­
to del Gobierno Federal en ciencia y tecnología 
de 1 490 millones de pesos en 1971 a $17 018 mi 
1 Iones en 1980, la creación en el decenio de 2~ 
centros de investigación y 48 tecnológicos re-­
g lonales, am~n de distintas leyes de regulaci6n 
y apoyo a la innovac Ión tecnológica entre las -
que destacan la Ley sobre el Registro de la --­
Transferencia de Tecnolog1a y el Uso y Explota­
ción de Patentes y Marcas y, recientemente, los 
estímulos fiscales y ffnancieros para fomentar 
la investigación atestiguan esta decisi6n. 11 

(Hárquez, 1982: 31) (Subrayado mío) 
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La transformaci6n del INIC en CONACYT se deb16 a varias cond lcl2_ 

nes y fundamentos. Entre las primeras tenemos a la situación p~ 

lítica producto del movimiento estudiantil popular de 1968, que 

con el cambio de gobierno en 1970, este último Impulsó transfor­

maciones en la política de 11 captación de confianza" del pueblo -

hacia el gobierno. Se concibió el CONACYT como un 6rgano rector 

que viniera a sustituir 1 a falta de comunicación estatal con 1 a 

comun¡dad clentifica y e~tudiantil universitaria. E,, cuanto a -

los fundamentos, se continuó con la polít ic~ de vin'cular el de-­

sarrol lo r ient1fi~o c.on las necesidades de independencia tecnol~ 

gica y progreso social que el país tenía. (México. CONACVT, ---

1979: 17) 

11 La e Iencia y la tecnolog1a fueron concebidas d~ 
rante este sexenio como activldades de interés -
social en las que descansara una pol Ttica de de­
sarrollo acorde con nuestra cultura, nuestros -­
recursos. nuestras necesidades y nuestras poten­
cial ldades. 11 (México. SEP, 1976: 106) 

El CONACYT se ere& entonces, como el 6rgano rector de la polít l­

ea científica del país, al cual debían atender las inst·ituciones 

real lzadoras de la misma: .Secretarías de Estado; Universidades e tnstitu-­

c iones de escolarización tecnológica superior; centros de lnvest_igación el-
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vi les e industriales; centros de documentación e informáticü, etc. (Márquez, 

1982: 32) 

Como órgano de consut ta, esta institución real izar1a actividades 

de cuatro tipos: ejecución directa, cooperación, coordfnación y 

asesoría, para cumplir con los siguientes objetivos: 

11 1. Incrementar los recursos humanos para la in­
vestigación y el mejoramiento de su nivel. 

2. Fortalecer la 
da y fornen ta r 

i n ve s t i g a e i ó n bá s ( e a y a p 1 le a -
su interacción. 

3. Establecer una vinculactón estrecha entre la 
investigación y los problemas nacionales en 
todos los órdenes. 

Zt. Distribuir, entre los diferentes sectores, -
el esfuerzo f inane iero para sostener 1 a in-­
vcst igac ién científica y tecno16glca. 

S. Obtener un mejor aprovechamiento de los re-­
cursos humanos y materiales dedicados a la -
investigación. 

6. Mejorar la organizüción de la investigación 
cient1fica y tecnológica de sus servicios de 
apoyo. 

7. Lograr una cooperación internacional más --­
efectiva." (lbid.: 82) 

Estos objetivos pueden ser concentrados en dos aspectos: 11 forma­

c ión de recursos humanos 11 y "con sol tdac ión de una infraestructu­

ra e rcntTf [c.:i n<:ic ion~ 1 e independ ienteu: que se intentaron 1 o--­

grar al través de· programas de becas, creación· de instituciones y centros 

de invest igacfón y, financiamiento de programas de investigación y desa-­

rrol lo experimental. 

En sus inicios (1970),, se le definieron como áreas priorttarias de atenciái 

a la: producción al imentlcfa. explotación de recursos ene.rgéticos, salud pú­

blica y lucha contra el desempleo. (México. CONACYT, 1980a: 16) 

Tomando en cuenta las act lvl dades dcsa.-.-ol ladas, el Consejo in 1-
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clalmente se abocó a definir su part lclpaclón dentro del Sistema 

Nacional de Ciencia y Tecno1og1a, a iniciar programas de becas -

de Intercambio con otros países, a elaborar un Programa Nacional. 

Indicativo de Al imentaclón y programas sobre la industria azuca­

rera, contaminación ambiental, desarrollo económico de Yucatán, 

energéticos, ciencias y tecnologlas del mar, transferencia de --

tecnología y metrología. Otros programas fueron: de invent~rio 

de recursos, de Diagnóstico Científico, de Diagnóstico Tecnológl 

ca y de Estud fas sobre Educación. En una segunda etapa, se con­

tinuó con estos programas para, en noviembre de 1976, dar a con~ 

cer el Plan Nacional Indicativo de Ciencia y Tecnología .. 

Consideramos a éste último como un primer Plan sobre ciencia y -

Tecnología, el CONACYT evaluó la situación y la estructura del 

s 1 s tema y d i o 1 o s l i ne a m i en tos p a r a su fu tu ro de s a r ro 1 1 o de 

acuerdo con las prioridades nacionales del momento. (Márquez, -

1982: 86) 

Este Plan continu6 vigente hasta 1978, afta en que fue s·ust ituido 

por el Programa Nacional de Ciencia y Tecno·logía_ 1976-1982. Es­

te nuevo Programa pretendía adecuarse a la nueva situación soci2.. 

económica y política en que se encontraba el pafs: profund fza--­

ción de la crisis ccon6mica, crecimiento del desempleo, descubr..!.. 

miento de nuevas fuentes de petróleo, reforma adminlstrativa, -­

etc. 

A diferencia de las áreas prioritarias definidas en los orígenes 

del CONACYT, en este Programa,. las áreas se ampt iaron a nueve: -

Investigación básfcu, sector agropecuario y forestal, pesca, nu­

trición y sülud pública, recursos energéticos, industria, cons-­

trucc ión, transporte y comunicaciones, desarrollo social y admf-

nlstraci6n públ lea. (México. CONACYT, 1980a: 33) 

Particularizando nuestra atenc16n en el área de desarrollo so---
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clal, los proyectos insertos y ésta, se refirieron a Investiga-­

clones en economía, sociología, antropologla, demografía y un --­

área que no corresponde a las discipl fnas cient1fico sociales, -

sino que es uri. objeto de estudio abordado por el las: la escolar.!. 

dad. 

Aquí podr7amos resaltar el hecho de que et CONACYT, dentro de -­

sus Programas, diferencía y promueve separadamente a las invest i 

gacfones sobre Ja escolaridad de las disciplinas sociales, si -­

bfen en el desarro1 lo de estas ;n•1cst fgacioncs se retoman teorías 

y metodologías provenientes de estas disciplinas. Una explica--

ción la podríamos encontrar en las políticas y concepciones que 

sobre la escolaridad tiene el Estado mexicano, como hemos visto 

en el apartado anterior. 

Bajo esta concepción, para 1980 el CONACYT estaba financiando un 

total de 391 proyectos de investigación que se desglosaban como 

sigue: análisis del funcionamiento del sistema escolar, eficacia 

Interna y satisfacción de la demanda de escolaridad en el niv~l 

básico (25 proyectos que se refirieron a modelos técn ice-pedagó­

gicos y organizaci6n escolar por zonas y regiones escolDres); e~ 

co)aridad e lnves"Cigación t.ecnológica (i2lt µ..-uyec..Lu::i ql.l't se rt::Í'..!_ 

rieron a opciones terminales, métodos pedagógicos, sistemas de -

evaluación por especialidades, modelos de enseñanza técnica por 

re~fones y rnEtodos de vrnculccf6n :ccrr~ y prSctlc~ en !~ form~­

ción profesional); enseñanza superior e investigación e ientffica 

(50 proyectos sobre la in se re ión del estudiante en el aparato s~ 

cio-económlco, sistemas abiertos y escolaridad media); cultura y 

recreación (132 proyectos que se refirieron a la promoción cult~ 

ra1 de Ja población e influencia del nivel social de los estu--­

diantes en su rendimiento escolar:; planeacfón de la escolaridad 

(52 proyectos que se refirieron a su integr.ación en los planes -

nacionales y regionales de desarrollo y mejoramiento de la cal 1-

dad de vida) y, escolaridad en general (8 proyectos que se refi-
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rieron a los fundamentos filosóficos, científicos y sociales del 

sistema escolar mexicano y su política." (lbid.: 46-47 y 183-184) 

Estos proyectos de investigación los hemos incluido en este apa.!. 

tado como una parte representativa de las investig~ciones que s~ 

bre la escolaridad se promueve dentro de las políticas c·i~nt1fl­

cas del Estado mexicano los cuales retomaremos en el capítulo -­

tres. 

1.4. La escolaridad en el nivel superior y su vinculación con la 

producción cicntífiea del pa1s 

En este apartado incluimos algunas ideas sobre la escolaridad en 

el nivel superior y su vinculac t6n con la producción e ientífica 

del país, al considerar a este proceso vinculado con nuestro ob­

jeto de estudio en tres direcciones que queremos expl icitc:Jr: 

1) al contribuir las inst ftuciones de escolarización superior -­

con lil formación de estudiosos en ci~ncids sociales y de 11 la ed~ 

cación 11
; 2) al real izar en su seno fnvest igación y difusión so-­

bre la temát íca escolar y, 3) al ser la problemática escotar de 

este n ive 1 una fuente u objeto de in'leSt igac ión y conoc_imiento. 

En cuanto a la formación de estudiosos en estas instituciones -­

que se abocan a la proLlcmática escolar, nos centraremos inicial 

mente en la conformación de 1 icenciaturas y posgrados afines a -

las ciencias sociales, concretizando en opciones que desde 1955(lO) 

se "es pee ial izan 11 · en la probl em5t ica educativa y escolar y se han 

denominado "ciencias de la educación 11 • 

(10) Año· de la creación de la maestría en Pedagogía en la Facultad de Filos~ 
fía y·Letras de la UNAM, 
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Nos centramos en las ciencias sociales y en las "ciencias de la 

educación", al considerar que desde un enfoque social, valga la 

redundancia, son las ciencias más via!:..les para conocer, anal izar 

y transformar los distintos problemas de la educación y la esco­

laridad, si bien no dejamos de considerar que estas ciencias de.!, 

de una perspectiva dominante, han estado influidas por meto­

dolog1as y postulados teóricos de las ciencias caracterizadas 

como naturales y formales, incursionando en el conocimiento y -­

tratamiento de lo escolar al través de metodo1og1as de cuantifi­

caci6n, experimentación y comprobaci6n. 

La conformación de profesiones afines a las ciencias soclales en 

México es reciente, considerando la creación de las prime~as es­

cuelas ligadas a éstas: Antropologta (1942) y facultades: de Fi­

losoffa en la UNAH (1921) en la que se imparten Historia, Filos~ 

fía, Pedagogía, Letras y Estudios Latinoamericanos; de Ciencias 

Poi ft leas y Sociales (1950) en la que se imparten Sociología, -­

Ciencia Polítlca, Ciencias de la Comuntcactón, Relaciones Inter­

nacionales y Administración Pública; de Psicología (1-973) y de -

Economía (1935). 

Esta conformaci6n reciente puede ser expl icacia al 't.ravés J~l ci~­

sarrollo del sistema universitario y de las instituciones de es-

colarl7.ación superior contemporáneos. En el caso de las unlver-

sidades, éstas exístfan anteriormente como Colegios, lnstitut9s 

de Estudios Super lores, Liceos, etc., pero no es sino a partir -

de la década de los treintas de este siglo, que algunas universl 

da des obt len en una nueva orientación a 1 al can zar su autonOmía -­

frente al Estado mexicano y grupos sociales, econ6mlcos, ecle--­

silist lcos. La creación de las universidades públ leas parte de -

1929 con la obtención de la autonomía en la Universidad Nacional 

Autónoma de México, hasta 1?76, afio en el que se crean las uni-­

versidades estatales de Baja Cal lfornia y Tlaxcala. Para la dé­

cada de los ochentas (1982-83) tenemos datos estimados de 519 e~ 
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cuelas universitarias autónomas y estatales y 275 particulares.­

(Héxico. SEP, 1982b: 388) 

Otro tipo de instituciones a nivel superior, son las que lnte--­

gran el "Sistema Nacional de Educación Tecnológica 11 , esto es, -­

los Institutos Tecno16gicos Regionales; los Institutos Tecnológ.!_ 

cos Industriales y de Servícios, Agropecuarios y en Ciencia~ y -

Tecnolog1a del Har; el Instituto Poi ftécn ico Nac !anal; el Centro 

de lnvest lgac Iones y Estudios Avanzados y el Centro Nacional de 

Enseñanza Técnica Industrial, que en datos estimados para 1982,-83 

conformaban 135 instituciones. (lbidem) 

Este crec.imiento -que se ha cnl ificado corno cxpilnsivo- de las 

instituciones de escolarización superior, ha venido acompañado -

de polTtícas estatales de orientaci5n y desarrollo. Tenemos asf 

que la escolaridad a este nivel, fue impulsada en mayor medida -

que otros niveles, al considerarla formadora de los 11 recurs.os h.!:!, 

manos" que requiere el país p'ara su avance econ6mico, pol Tt leo y 

social~ Impulso que vino acompañado de presiones del crecimien­

to poblacional de las últimas cuatro décadas (tomando como refe­

rencia 1980) y de demandas de escolaridad superior de las 1 !ama­

das 11 clases medias 11 • 

Sin embargo, dentro de estos factores para el crecimiento de la 

escolaridad a nivel superior, se ha presentado la prioridad de -

desarrollar profesiones vinculadas a la producci6n económica, 

servicios y administración(ll), por lo que el Estado mexicano Y 

(11) Profesiones que además tienen una demanda social muy alta compar§ndola 
con los otros tipos de profesiones, vinculadas a las ciencias sociales 
y humanidades> 
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grupos industriales han Impulsado en mayor medida las profesio-­
nes con un enfoque tecnológico. (IZ) 

La política estatal e industrial ha sido entonces, Incentivar -­

profesiones que estén vinculadas 11 a la necesidad del país de viE_ 

cutara la educación con un sistema productfvo de bienes y serv~ 

cios social y nacionalmente necesarios.". (México. SEP, 1982b: 

99-100) 

Dentro de esta concepción dominante, las profesiones afines a -­

las ciencias sociales y de 11 1a educación 11 no se han visto prior_!_ 

zadas por las políticas escolares estatales y mucho menos por --

las políticas de los grupos económicos domin~ntcs. Sin embargo, 

otros fnctores han incidido en su incipiente desarrollo, entre -

los que encontramos la propia conformaclón del Estado mexicano, 

que propugnando una vida "democrática" para la población, 11 pc.rmJ_ 

te 11 ciertos espacios de lucha política; la necesidad de investi­

gaciones en ciencias sociales que colaboren para Ja justifica---

(12) Fernando Solana, Secretario de Educación Pública en el sexenio 1opez-­
porti11 ista, declaraba: 11Hasta hace muy pocos años lo que fTl)deraba, -
frenaba, 1 imitaba nuestras posibilidades de crecimiento y mejoramiento 
social, eran cuestiones de carácter financiero. Siempre fueron muchas 
más las necesidades que los recursos. Lo siguen siendo •. Pero la pers 
pectlva del petróleo ha empezado a cambiar ese panorama. -

Siempre son varios los factores que impuisan o fr~uc&u e.1 di2.sarro?lo. -
Pero hay uno que es el que va limitando la acción, el factor limitante. 
En este roomento, sin duda podemos afirmar -lo hemos dicho ya ~n varios 
foros- lo han dicho vario's especialistas en materia educativa y en ma­
teria de desarrollo, es la falta de gente capacitada en cantidad y en 
la ca11dad que se requiere para Jos próxim:>s e inmedíatos años. 

Por eso, es muy importante que la edad adulta, la edad madura del sis­
tema de educación e investigación tecnológicas; edad a la que se ha -­
llegado gracias al trabajo de décadas de algunos de los mejores mexica 
nos, se de justamente cuando ttéxico más requiere de é:l. 11 (Solana, ---= 
1981: 10) 
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cl6n y desarrollo de proyectos y políticas estatales; la autono­

m1a universitaria; la necesidad de_ grupos econ6micos, politicos 

y sociales de trabajar en problemas sociales y, el desarrol to -­

propio de las ciencias sociales. 

Tenemos así, para la década de tos ochentas, la existencia de ll 
cenclaturas y posgrados en dfscipl inas o áreas afines a lo ~duc.2. 

tivo y escolar: pedag!=>gÍa, soc iol~g1a, psicología, demogr:afía, -

antropolog1a, ciencias de la comunicación, historia, filosofía, 

economía, ciencia pol ítfca y trabajo social. 

Haciendo un poco de hl storia, en el presente síglo, tenemos cam­

bios en los contenídos, orientación y estructura de tas institu­

ciones donde se han desarrollado estas áreas de conocim(ento co-

mo profes iones. Entre las instrtuclones en las que se imparten 

estas profesiones, destaca la Universidad Nacional Autónoma de -

México (UNAM), al ser pr ionera en la enscñunza de éstas. Oe las 

escuelas y facultades de esta Universidad, nos centraremos en 

las Facultades de Filosof1a y Letras y, de Ciencias PolTtlcas y 

Sociales .. 

El antecedente Inmediato de la hoy UNAM, es la Universidad Naci.2. 

nal (creada el 22 de septi.,mbre de 1910). En sus inicios, estu­

vo constituida por la~ L~cuetas Nacionales Preparatorias, de Ju­

risprudencia, de Medicina, de Bellas Artes y de Altos Estudios. 

(Vatadés, 1$82: 562-563) Entre éstas, retomaremos a la Escuela -

Nacional de Altos Estudios, que fue creada el 18 de septiembre -

de 1910 y posteriormente se desmembró en un gran número de instl 

tutes. escuelas y facultades. 

ñalaban tres objetivos: 

En su Ley Constitutiva, se le se-

111 Perfeccionar, especial izándolos y subiéndolos 
a un nivel super.ior, estudtos que en grados me­
nos altos se hagan en \as Escuelas Nacionales -
Preparatorias, de Jurisprudencia, de Medicinat 



de Ingenieros y de Be1las Artes, o que estén en 
conexión con ellos'; 1 proporclonar a sus alum-­
nos y a sus profesores los medios de 1 levar a -
cabo metódicamente investigaciones científicas 
que sirvan para enriquecer Tos conocimientos hu 
manos• y 'formar profesores de las escuelas se-:" 
cundarias y profesionales' • 11 (México. UNAM, --­
s.f.b: 12) 
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Iniciando esta escuela sus labores en 1911, dividieron sus acti­

vídades en tres secciones: a) Humanidades, en ta que inc1ufan a -

las lenguas vivas l¡ clásicas, 1 iteratura, filosofía, pedagog1a, 

psicología, ética, estética, filología e historia de las doctri­

nas filosóficas; b) Ciencias Exactas, Físicas y Naturales y, c)­

Clenclas Sociales''. pef¡ ít icas y Jurídicas. ( 1 bidem) 

Esta Escuela fue objeto._.de cambios onstantes como consecuencia -

de los cambios que se estaban presentando en nuestra sociedad m~ 

xlcana, los cuales cronot?gicamente pueden mencionarse de la si­

guiente manera: 

1920, nombrado José Vasconcelos rector de la ya establecida Uni­

versidad, concede una mayor importancia a la sección de H~ 

m~nidac!c:;, 

1921, pasando José Vasconcelos a la rec(én creada Secretaría de 

Educación Publ lea, designa a Antonio Caso rector de la Unl 

versidad y a Ezequiel E. Chávez como director de la Escue­

la Nacional de Altos Estudios, quienes en 1922 transforman 

a esta Escuela en Facultad, constl_tuyéndola en cinco sec-­

crones: Humanidades, Ciencias Exactas, Ciencias de Ja Geo­

grafía Social e Hisi.oria, Ciencias y Artes de la Educación 

y e ienclas Jurídicas. 

1924, la Escuela se readecúa e integra por las Facultades de Gra 

duados, de Filosofía y Letras y la Ne>rmal Superior. 
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1929, estando esta Facultad> Integrada a la Universidad Nacional, 

al obtener ésta Oltima su autonom1a frente al Estado Mexi­

cano, en la Facultad de Filosofía y Letras se ree structu-­

ran las antiguas opciones profesionales y se crean tas ca­

rreras de Filosofía, Letras, Ciencias Históricas (con esp.!:. 

c ial idad en Hlstor ia. o Antropología) y Ciencias (Exactas y 

Fís leas). 

1.939, estando el Dr. AntorÍ,lio Caso al frente de la Un lve rsidad N!!. 

cional Autónoma de México, en la FFyl, separa la 11 cieneias11 

de las 11 humanidades", quedando en ésta última las carreras 

de Filosofía, Psié:O'~o!\tª (abierta hasta 19114). Letras, Hi.::_ 

torla y Antropología. 

1945, a las carreras 

Ciencias de la 

·, .. ; 
ya existentes, en Ja FFyl se Integra la de 

Educación. (l3) 

1955, la Facultad se integ!'"a por Colegios: Filosofía, Letras, -­

Historia, Psicolog1a, Bibl iotecología y Archivonomía,. Pe-­

dagogía y Geografía; Centros de Estud·ios: Latinoamericanos, 

Angloamericanos y Orientales y, un? División de Estudios -

Superiores en las que se impartían los posgrados. 

1973, el c~:deg io de Psicolo~ía se independiza creándose la Facu! 

tad de Psicología. (lbld.: 14-17) 

Paralelo a este desarrollo de la FFyL, más reciente se encuentra 

la creación de la Escuela Nacional de Clencfas Políticas y Socl~ 

les también en la UMAM. Creada en 1950, se inició con las si---

( 13) En. esta integración cabe destacar que para 1 a obtenc Ión del grado de 
Maestro en Ciencias de ia Educación, se requería haber aprobado algu­
nos cursos de los grados de Maestro en Filosofía y Letras. (lléxlco. -
UNAH, s.f.b: 16) 
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guientes l icenc[aturas: Ciencias Políticas, Ciencias Sociales -­

(hoy Sociología), Periodismo (hoy Ciencias de la Comunicación), 

Ciencias Diplomáticas (hoy Relaciones Internacionales) y Cien--­

clasiAdmlnistrativas (hoy Administración Pública). (Héxlco, UNAM, 

s. f .a: 8) 

Podríamos decir que al igual que en la Facultad de Filosofía y -

Letras, en esta Facultad se fueron real izando cambios en su orle~ 

tacfón y estructura. 

Tenemos así que, 'iniciando sus labores en jul !o de 1951 la Es--

cuela contó con 152 alumnos inscritos, de los cuales tres perte­

nec1an a la 1 icenciatura en Sociolog1a. El Lic. Ernesto Enrí---

quez fue e) primer director de la Escuela. Una ampl !ación en --

sus servicios se dio con la gestión del Dr. Pablo González Casa­

nova de 1957 a 1965, periodo en el que se reestructuraron los -­

planes de estudios, se crearon los Centros de Estudios Latinoam~ 

ricanos y del Oesarrol lo, se Iniciaron los Cursos de Invierno y 

Verano, se reestructuró et servicio social, se lmplantaron las -

prácticas de campo, se cambió el slstema escolar de anual a se-­

mestral y se difundieron y publicaron un considerable número de 

libros y artículos de revistas. 

Con las siguientes administracJones fueron readecuándose los co~ 

tenidos de 1os planes <le c~tudfo, reestructurándose las activid!_. 

des de oficinas ya establecidas y creándose otras conforme las -

necesidades de dtverslflcación y servicio se iban presentando. 

En la administración del Lic. Enrique González Pedrero (19bS­

l970) se reelaboraron lo!j, planes de estudio vigentes, se reorga­

nizaron los servicios de documentaci6n, bfbl loteca y hemeroteca. 

La Escuela pasa a ser Facultad,. al Instituirse las maestrías en 
Ciencia Política, SoclologTa, Administración Pública y Relacio-­

nes Internacionales. 
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Con el Lic Víctor Flores Olea (1970-1~75), destacan la creación 

de los Centros: de Estudios Políticos, de Investigaciones en Ad­

ministración Pública, de Estudios de la Comunicación y de Rela-­

ciones Internacionales, así como el Sistema de Universidad Abfer 

ta. ( 1 bid •. : 9-12) 

Y con la administración de Julio del Río. además de cambios_ y r=., 

formas, cabe destacar la creación de las opciones vocacionales -

en 1 a t icenc iatura en Sociología: rural, méd lea, urbana, del tr!. 

bajo asalariado, de América Latina, de la educación y de la cul­

tura, las cuales se crean, cierran y reabren conforme la demanda. 

Otras inst itucfones en las que también se Imparten estas 1 fcen-­

ciaturas y posgrados en el Distrito Federal, son El Colegio de -

México, la Universidad Iberoamericana, Universidad Autónoma Me-­

tropo! itana y la Escuela Nacional de Antropología e Historia, e.!!. 

tre las más importantes. (Anexo 2) 

Este crecimiento estuvo centrado en eJ Distrlto Federal. Su de-

sarro1 lo en provincia es m~s reciente, cons·iderando que hasta --

1965 sólo en la UNAM y diez universidades de provincia se impar-

tían profesiones a nivel 

sociales y humanidades. 

de 1 fcencfatura afines a las ciencias -

(Márquez Fuentes, 1979: 29) 

Pdra 1977, t:f1 p1·úvi11cia, ~n ~alorct:: univc::1·::.iJet<lt:.s se ofr~clan -­

una o varias licenciaturas en ciencias sociales y en trece uni-­

versidades se ofrecían 1 icenciaturas en humanidades. (lbid.: 32) 

Para 1984, la diversificación de estas profesiones en los esta-­

dos de la república era casi total, considerando que al menos -­

una opci6n profesional del ~rea sociohumanTstlca se ofrecía en -

cada es.tado, a excepción de Quintana Roo y Tabasco. (Anexo 2) 

Para este año a nivel nacional se contaron 100 084 estudiantes -



de ciencias sociales y humantdades, dtsglosados en !as siguien-­

tes profes Iones: 

Antropología y Arqueología 3 892 

e ienc ias de la Comun lcacl6n JI¡ 92 3 

Ciencias políticas 301¡ 

Adminlstraci6n públ ica y Ciencia 
3 osa polft lea 

Ciencias sociales 11 1¡1¡9 

Economía 19 515 

Estudios latinoamericanos 335 

Geografía 2 233 

Psicología 26 127 

Filosofía 2 017 

Historia 2 351 

Ciencias de 1 a educación 13 595 

Administración educat lva 1 liO 

Admlnlstraci6n y Pl aneac.lón 
116 educiltiva 

Fuente: Anuario estadístico de la ANUIES. 1981i. pp. 331¡-31¡2 

La cifra total de alumnos de 1 Jcenciatura en todo el pa1s para -

·1981i, según esta fuente, es de 939 513, por lo que los estudian­

te:::; del área soc fohumaníst ica representarían e1 10.65%, porcent!!_ 

je considerable tomando en cuenta la Importancia que estas área·s 

tienen para el conocimiento y transformación de la problemática 

social de nuestro país. Sin embargo, este porcentaje disminuye 

al considerar el número de egresados para 1983, que fue de 12 772, 

(lbldem), esto es, existe un gran desfasamiento entre el número 

de estudiantes que ingresa y está estudiando y el número de est~ 

dlantes que egresa finalmente. Este desfasamlcnto podría expl i-

car se al través de la problemát tea ~oc ial que repercute en las -

instituciones de esco1artzación superior. generando un 11 embudo 11 

en el que sólo una minorTa egresa, como se manifiesta en térmi--
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nos cuantitativos con la cífra antes cítada. Problemática so---

cial que como dijimos anteriormente, es reforzada por políticas 

estatales dominantes que priorizan recursos hacía profesiones I! 

gadas a la industria, serví e ios y administración. Otro factor -

que incide en este desfasamicnto de profesiones de las ciencias 

sociales y humanidades, se debe a concepciones también dominan-­

tes sobre la función social de las ciencias y su profesiona~iza­

ción en una sociedad 11 subdesarroJ lada 11
, priorizando a las cien-­

cias naturales al considerarlas estrechamente vinculadas con los 

sectores productivos del pafs y por ende reforzadoras e impulso­

ras del desarrollo social. 

En igual caso tenemos a los posgrados, que si bien en cifras son 

reducidas en su totaJ idad, para el caso de las cfencfas sociales 

y humanidades, tenemos a 3 534 (l 4 ) estudiantes en inst ltuclones 

de diez estados de la repúbl Jea (Anexo 3) y que representan al -

10.46% del total de los posgrados en eJ pars. 

Dentro de este proceso de desarrollo y crecimiento de profesio-­

nes en ciencias sociales y humanidades, podemos ubicar et crecf­

mJento de profesiones y cursos 1 Jgados o especial izados en ·lo --

educativo y escolar. Crecimiento que tiene entre sus fundamen--

tos a Ja atención preponderante de lo escc1ar como eAclusivo pr2,_ 

ceso educativo, creándose entonces programas, 1 lcenc iaturas y -­

posgrados sobre: docencia, docencia para Ja educación superior, 

educación especial, tecnología educativa y psicolo9ia educativa 

(Anexos 4 y 5), muchos de los cuales están enfocados a formar --

( 14) Desglosada la cifra de 3 534 estudiantes de posgrado, tenemos a 838 en 
Educación, 147 en Filosofí'a, 170 en Historia, 129 en Antropología, 258 
en Ciencias de la Comunicación, 56 en Ciencfas Política y Administra-­
ci6n Pública, 461 en tiencias Sociales, 131 en Estudios latinoamerica­
nos, 223 en Economía y 962 en Psicología. (México. ANUIES, 1985: 579-
625) 
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"recursos humanos 11 para el mejoramiento de la "educación", basá~ 

dose en la Idea de que la 11 baja calidad 11 del proceso de escolar.!_ 

dad, tiene como causante principal el 11 factor humano", esto es, 

tiene como causa principal a Ja deficiente preparación de sus -­

maestros. 

Otro fundamento del crecimiento de estas profesiones especial iz!!. 

das en lo escotar, han sido las necesidades que el Estado mexic~ 

no ha tenido para 1 levar al cabo sus pal íticas escolares. Sur-­

gen entonces programas de formación en planeación, administra--­

clón y evaluación educativas. (lbid.) 

V un último fundamento lo tenemos con el impulso mismo que algu­

n~s posiciones teórico-metodológicas dominantes de las ciencias 

sociales han tenido para profundizar y especial izarse en determJ_ 

nades aspectos de un objeto de conocimiento concreto, en este e~ 

so la educación. Surgen entonces programas de formación de in-­

vestigadores en educación, ciencias de la educación, fnvestiga-­

ctón educativa. 

En el nivel superior de la escolaridad, tenemos en 1972 los pri­

meros programas de formación de profesores b~jo 1o~ du~µi~io~ J~ 

la ANUIES, los cuales tuvieron como ter.iátlca principal a la dl-­

dáctica y tecnolog1a educativa. 

En cuanto a 1 icenciaturas y posgrados en "ciencias de la educa-­

cfón" y otras temáticas, en 1955 fue creada la prímera especial! 

zaclón que fue la maestr1a en Pedagogía en la Facultad de Filos~ 

ffa y Letras de la UNAM. 

Para 1984 encontramos opciones profesionales sobre esta temática 

en d.feclocho estados de la repúbl lea a nivel 1 lcenciatura: Agua.?_ 

cal lentes, Baja Cal lfornla Norte, Coahulla, Colima, Chiapas, Ch.!_ 

huahua, Distrito Federal, Guanajuato, Jalisco, Estado de México, 
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Horelos, Nuevo León, Puebla, San Luis Potosí, Sinaloa, Tabasco, 

Tamaul ipas y Veracruz, Impartidos por universidades públicas, e.:!_ 

tatales y privadas. {Anexo 4). Los t1tulos de las 1 icenclaturas 

se refieren a Ciencias de la educación, Pedagogía y en menos me: 

dlda a administración educativa, ps(cología educativa y docencia 

universitaria. (lbidem) 

A nivel de posgrados, para el mismo año encontramos opciones pr~ 

fesionales en trece estados: Aguascal ientes, Coahuila, Distrito 

Federal, Guanajuato, Jalisco, Estado de M&xico, Nuevo León, Pue­

bla, Oaxaca, Querétaro, Slnaloa y Yucatán. (Anexo 5) Los t1tu--

1os de los posgrados se refieren a la Enseñanza para la educa--­

ción superior, Ciencias de la educación, Docencia, Pedag~gía, 

Psicología educativa, Investigación educativa, etc. (Anexo 5) 

Considerando las cifras anterlormente anotadas, tenemos que a ni 

vel de 1 icenciatura, las opciones en 11 educaci6n°, represent,abon 

el 12.G4% del total de profesiones en el área soclohumanística, 

aumentando este porcentaje en el nivel de posgrado a 23.71%, au­

mento cuya explicación podemos encontrar en· los fundamentos an-­

tes mencionados. 

Tomando en consideración los datos anterlormente señalados sobre 

el desar1·ollo de l~s profesiones en ciencias sociales, humanida­

des y de 11 la educacíón 11 en México,e podremos ver que su desarro--

1 1 o es r.i T n 1 mo s i 1 o campa ramo s e o n l as p ro b 1 e má t i e as so e i a l , e d.!:.. 

cativa y escolar que ttenen como objeto de estudio. Cabe aquí -

aclarar que ro concebimos a las universidades como los únicos e~ 

pacios de formación en estas áreas de conocimiento y los únicos 

espacios donde se abordan y anal izan problemáticas sociales y -­

educativas, pero lo que si podemos decir es que se ha convertido 

en uno de los principales espacios de formación, discusión y 

crítica ·de donde pueden salir propuestas de transformación a es-

tas problemáticas. Por lo que pensamos que si bien hasta el mo-
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mento su contribución ha sido poca, si existe un potencial late!!.. 

te que se gesta en estas instituciones, ya sea para el estudio, 

anál isJs, apl icac(Ó~ o transf<1irmación de estas temáticas que nos 

ocupan. 

Un segundo aspecto que consideramos sobre la escolaridad en el -

nivel superior y su vinculación con la producción científica del 

país, es que en estas instituciones se real izan y difunden tn--­

vestJgaciones sobre la problemática escolar. 

Partiendo de un nivel general, en relación a este subapartado, -

caben destacar las ideologías existentes en torno a la vincula-­

ción que entre la sociedad mexicana, el desarrollo cient1fico -­

del país y las instituciones de escolarización superior debe ---

ex 1st1 r. A éstas últimas, cúspide del sistema escolar, se 1e --

asignan funciones trascendentales como crear y fomentar el desa­

rrollo clentrfico del pafs, para el progreso e Independencia na­

cionales, como podemos ejemplificar en la siguiente cita para la 

UNAH: 

11 La Universidad Nacional es una de las más val i~ 
S3S ln:it:ltcc!nne~ de Mé~!co. Sv r.3tur..::!e.?s !e -
ha llevado a jugar un papel trascendente en el 
desarrollo del pafs en la medida que cumple con 
sus fines sustantivos de prestar educación supe­
rior, de realizar investigaciones y de difundir 
los beneficios ele la cultura, o mSs ampl lamente, 
extender los re~;ultados del trabajo un iversfta-­
río; coadyuva en 'ª expansi6n, ~upcraci6n y cen­
sal tdaclón del sistema educat:. ivo a nivel supe--­
rtor a la vez que participa en la crítica decisf 
va de la sociedad mexicana." (Soberón, 1980: 9T 

Bajo estas concepciones se pretende que en las instituciones de 

escolarización superior, por excelencia, se formen científicos -

que Investiguen y difundan conocimientos también científicos. -­

Sin embargo, la participación de estas Instituciones dentro del 

total de producción clent1fica del país, sigue siendo baja toma,!!_ 
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do en consideración una caracterización hecha por el CONACYT en 

1982 sobre los "Principales Centros de Investigación del País", 

en la que cuantificamos 54 lnst i tuciones, de las cuales 31 eran 

institutos, centros, colegios, comisiones, laboratorios ligados 

a Secretarías de Estado, Asociaciones civiles e industrias para­

estatales. De las instituciones ligadas a instituciones de ese~ 

larización superior, 17 pertenecían a Centros o Institutos 9e la 

UNAM y seis a otras institucion.es como el IPN y universidades de 

provincia. (Márquez, 1982: 41-43) 

Aunado a este reducido número de participación de estas ínstitu­

ciones dentro del total nacional, nos encontramos con la concen­

tración regional 'en el área metropolitana de la Ciudad de México 

e institucional en la UNAM e IPN: 

"La investigación que se real iza dentro de los -
~entros de educación superior, se debe fundamen­
l:almente a las lnst ituciones nacionales, UNAM e 
1 PN, ya que éstas absorben el 67. 8% del personal 
de investigación (en equivalencia a tiempo com-­
pleto) que labora en los centros mencionados. El 
IPN es la segunda institución educativa más tm-­
portante en este rubro, ya que cuenta con el 14 .. 8% 
del personal mencionado.. En cuanto a los ITR's. 
ITA 1 s e ITP's, la Investigación científica es --
inexistente. En total el D.F. absorbe el 79.3% 
de los investigAdores. 11 (México. SEP, 1978: 76-
78) 

Este nivel de concentración se ha pretendido desmembrar al tra-­

vés del fomento de tnvestignciones en instituciones de escolari­

zación super.ior en provincia, como se señaló en el "Plan Nacio-­

nal de Educación Superior. Lineamientos para el periodo 1981---

82"(l5) y en el "P.lan de Desarrollo del Sistema de Educación Tec 

nológlca 1981-1991". 

( 15) En este Plan se definieron los tres objetivos s.igufentes en relación a 
la invest fgación: a) Fortalec imlento de la investigación humanística,. 
científica y tecnológica en sus modalidades básica y apl icada;:b) La -
extensión a todas las reglones del país de las actividades Y los fru-­
tos de la investigación y, c) La vinculación entre la investigación Y 
la docencia y la contri bue.Ión a una solución más amplia Y efectiva de 
los problemas sociales, c entíflcos y tecnológicos del país." (México. 
UABJO, 1981: 19) 
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Para las universidades, se señala que en 1982, en todas se esta­

ba real Izando al menos un proyecto de investigación; que se apl i­

caba un promedio del 8% del presupuesto para esta actividad y -­

que en 25 de ellas existían mecanismos de coordtnaaión interins-

titucional con Secretarías de Estado. Se mencionó también la --

creaci6n de 52 centros de invest_igaci6n en estas instituciones. 

(lléxico. SEP, 1982b: 134) 

Para las instituciones de escolarizaci6n tecno16gica superi?r, -

empiezan a gestarse proyectos y programas de invcstfgaci6n, que 

a diferencia de los real izados en tas universidades, pretenden -

vincularse más estrechamente con las necesidades del aparato pr~ 

ductivo y de servicios. Los proyectos de investigación se rea1l 

zan fundamentalmente en Jos Centros de Graduados de los ITR 1 s, -

en e.l CllDET y en el CINVESTAV: 

11 La investigación que desarrollan los instituto~ 
tecnológicos en provincia versa sobre las áreas 
señaladas como prioritarias en el Programa de -­
Ciencia y ·Tecnolog1a para M'xico 1978-82 en sus 
zonas de influencia. El mismo criterio rige pa 
ra las investigaciones que realizan los dos ceñ­
tros interdisc ipl inarios de investigación para -
el de.serrollc !nt'!sr~l de 1;¡ C'('lni1J11idñ.ri rur;'1 --­
(CllDIE) del IPN ubicados en Vicente Guerrero, -
Dgo. y J iqu i1 pan, Mich. A este esfuerzo se su-­

,man el Centro de Productos Bióticos de Yautepec, 
Hor., el Centro lnterdiscipl inario de c.iencias -
del Mar en la Paz, Baja Cé:tl ifornta, ümt.os del 
IPN, asf como tas unidades de P.:érida, lrapuato y 
Saltil lo del CINVESTAV y los programas de apoyo 
a las universidades estatales. 

Generar y adaptar tecnologfas que contribuyan al 
desarrollo del sector productivo de bienes y ser 
vicios tanto a nivel regional como nacional. -

Pese a que aún resulta escasa. la investigación 
ha contribuido a solucionar problemas urgentes -
del país, tales como los planteados por el Slste 
ma Al !mentarlo Mexicano {SAM), el sector salud,­
el sector energético y otros." (México. SEP. --
1S82b, 128) 
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Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos, la investigación no ha 

dado muchos frutos: 

"los obstáculos a que se ha enfrentado el siste­
ma nacional de ciencia y tecnología se local izan 
principalmente en la organización misma del sis­
tema y en su deficiente articulación con el apa­
rato productivo; en la escasez relativa de recur 
sos humanos capacitados para la invest igacfón y­
el desarrollo experimental; en la falta de una -
oportuna canalización de los recursos para la in 
vest igac ión y de 1 a infraestructura para propor::­
c ionar información oportuna y al día que fac 11 i­
te la investigación y la toma de decisiones en -
lo referente a la ~elección de tecnología de di­
ficultad para la adquisición y manter1imiento de 
equipo e ientífico; en la calidad de equipos y ma 
teriales nacionales y la falta de dlsponibll idad 
de los importados y en la continuidad de los ser 
vicios; y por último, en la ausencia de mecanis= 
mos efectivos de cooperación internacional. Por 
otra parte, y de especial Importancia dentro de 
los obstáculos que han inhibido el desarrollo -­
del sistema tecnológico, está la transferencia, 
asimilación y adaptación de la tecnología .. 11 

(Marquez, 1982, p. 53-54) 

Estos problemas se agudizan en países dependientes como el nues­

tro en el q~e 1) lvs •~cu~~os para el desarrollo cJentífi~o ~on 

cada vez menores, 2) se propugna porque la "cientificidad" con-­

tribuya a los procesos de nacional lzación e independencia econó­

micas y 3) contradictoriamente el desarrollo científico del país 

no ha sido tomado en cuenta en las acciones estatales y de gru-­

por económicos y políticos hegemónicos en México. 

Bajo estas concepciones ~e pretende que las Instituciones de es­

colarización superior por excelencia formen, investiguen y dffu!!. 

dan conocim·ientos ' 1científicos 11 para el progreso social. Canee.e. 

ción que se refuerza en países dependientes como el nuestro en -

el que el desarrollo e ientífico se conc fbe como panacea a una S!:,. 

rie de problemas que se han convertido en ancestrales. 
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Dentro de esta concepción que fomenta Jo tecnológico, 1a invest.!_ 

gación en ciencias sociales no es incentivada de igual manera. 

Razones para esta situación 1 as encontramos en: 1) concepciones 

dominantes sobre lo que es 11 cicntífico 11 y no lo es, 2) el desa-­

rrol lo reciente de estas disciplinas en nuestra sociedad de 

acuerdo a estas concepciones y 3) factores políticos e ideológi­

cos que en una sociedad capitalista y dependiente como 1 a nues-­

trd impiden su desarrollo pleno. 

Sin embargo, una problemática social cada vez más creciente y -­

compleja, necesidades de grupos políticos y sociales de conocer, 

legitimar y flexionar sobre estas problemáticas, así como el de­

sarrol To propio de las ciencias sociaJes en México y otros paí-­

ses, han incentivado e) desa rrol Jo de investigaciones desde una 

perspectiva social. 

Es así como el primer antecedente de desarrol Jo de la inve5t iga­

ción en ciencias sociales en México, de una manera institucionalt 

lo encontramos en 1930 con la fundación de1 lnst ituto de lnvestJ_ 

gacfones Sociales en la UNAM, cuyo principal impulsor fue el en-

tonces rector lgnac io García Tel lez. Se le definió entonces ca-

mo objetivo prlncipai el •iest:udio cient:ífico de ios s:>robit:;mas y 

asuntos sociales referentes de manera especial a México. 11 

guedas y Layo, 1979, p. 7) 

(Ar--

La importancia de su fundación se inscribe en el inicio de un re 

conocfmlento soc(al de la necesidad de conocimientos e intcrpre­

tacionest que pudieran, de una m~nera legitimada como científica, 

plantear soluciones a los 11 gré!ndes problemas nac ional~s 11 • R~co­

nocimiento social que se circunscriba a un grupo de intelectua-­

les y no a toda la sociedad y. que ten1a como base los aconteci­

mientos políticos de la Revolución de 1~10 y la introducción de 

la teoría positivista en la vida nacional. ( 1 b id em p.· 7) 
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Los nombres de algunos intelectuales que inicialmente colabora-­

ron en éste, fueron Alfonso Caso, Narciso BassoJs, Vicente Lom-­

bardo Toledano, Luis Chico Goerne. 

Una década más tarde se creó otro centro importante de Jnvestig~ 

ción socfal:EI Colegio de México, cuyo antecedente fue la Casa -

de España, creada en 1938. Estos dos centros fueron los dos --

principales dentro de la Investigación social hasta tiempos re-­

cientes. 

En sus inicios la investigación social en México se desarrolló -

predominantemente al través de la discipJ ina antropológica, dada 

la problemát fea más inrned iata en 1 a década de Jos treintas: Ja -

cuestión indígena. Cambios sociales transformaban a Ja sociedad 

mexicana y se iniciaron Tos estudios empíricos sobre procesos de 

urbanización, industrial ízación, estructura económica, estructu­

ra del empleo, clases sociales, el lenguaje, folklore, fami.1 ia, 

escolaridad, religión (lbid. p. 10), sobreviniendo el desarro-­

llo de la pedagogía, sociología, ps icolog1a y fundamentalmente -

de la econom1a y demograf7a. 

Para tiempos recientes, algunos datos 

existían 249 centros de investigación 

investigadores ( 16 ), 1 o que represen ta 

nos indican que en 1982 -­

social y al rededor de 2500 

un porcentaje muy bajo co~ 

(Marquez, 1982, p. 351) paráridolo con otras áreas científicas. 

Porcentaje bajo que podría explicarse al través de l.a poca prom~ 

cfón que institucionalmente se ha hecho de eJ Ja, debido a las 

concepciones dominantes sobre Tos criterios de cientificidad, C5?_ 

mo tenemos de ejemplo en la s.iguiente cita: 

( 16) En esta estimación no se inc 1 u yen 1 a investigación en educación y de­
mografía. 



11 AÚn cuando el número de centros (249) e inves­
tigadores (al rededor de 2500) de ciencias socia 
Jes en México es considerable y a pesar del au= 
ge en los últimos años de algunas especial ida-­
des -principalmente la economía y Ja administra 
ción- la calidad teórica y analítica de la in-= 
vestigación es baja. Existe además una gran de 
sarticulación entre los organismos encargados= 
de atender los problemas sociales del país y -­
las instituciones de invest igacfón. 

La mayor parte de ta investigación, que abarca 
los estudios de planeaclón y administración, es 
de carácter empírico y se orienta casi exclus r­
v a me n te a 1 a de se r i pe i ó n de 1 o s fe n ó meno s y a -
la espcculac ión teórica. Es en Ja investiga--­
c ión de este tipo donde se observan Jos p roble­
mas más importantes de adecuac fón, ar ient.acfón 
y calidad analitlca. 

La división de enfoques ha creado una preocupa­
ción exagerada par la especulación, e1 desorden 
y descuido en el anál fsis empírico y así, la se 
lección de temas por investigar ha seguido un = 
curso errático. La abundancia de esfuerzos de­
dicados a cucst iones generales del proceso so-­
cial ha significado lü desatención del estudio 
de los fenómenos de menor alcance pero más ur-­
gcntes y út. i les, y donde la invest igaclón po--­
dría lograr cierto nivel de excelencla y origi­
nalidad. Así, gran número de temi's importantes 
ha sido poco investigado, mientras que otros -­
han recibido atención despraporcionada. 11 (lbid. 
351-352) 
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Estas concepciones se manifiestan fundamentalmente en el ffnan-­

ciamiento de proyectos. Datos del CONACYT nos indican que de un 

tota1 de 799 proyectos financiados, 84 corresponden a proyectos 

en e iencias sociales, (l 7 ) Jo que en términos relativos represen-

ta un 10.51% (lbid.: 415-482). De este porcentaje el 45.24% 

(17) Ha incluido proyectos que CONACYT del imitó como de ciencias sociales, 
demografía y 11educac ión". 
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corresponde a inst itucjones 

(UNAM, l JS, CEUTES, FCPyS, FP; 

COLMEX¡ UdeG¡ INAH¡ UIA; CIOE) 

de escolarizáción superior 

1 PN; CINVESTAV; UPI ICSA¡ UAChis¡ 

(luid,: '•G7-475)( 18 l 

Concluiríamos entonces que de Ja investigación real izada a nivel 

nacional en ciencias sociales fomentada por el CONACVT, casi la 

mitad es desarrollada en instituciones de escolarización supe---

r ior. Sin embargo, este no es un porcentaje total. ya que in de-

pendientemente de este porcentaje de financiamiento 11 offc lal 11
, -

tas propias universidades asignan cantidades aunque sea pequefias 

para algunos proyectos de investigación social. 

Un registro real izado por el Consejo Mexicano de Ciencias Socia­

les (COMECSO) y el Instituto de Investigaciones Sociales (llS) -

de Ja UNAM, sobre investigaciones sociales en proceso en 1981. -

cuantiffcó·8o4 investigaciones, de las cuales 674 (83.83%) se --

real izaban en instituciones de escolarización superior. 

COMECSO-UNAM, 1982: 131-138) (l9) 

(M~xico. 

Estos datos aunque tampoco representan la total Edad absoluta de 

las investigaciones que se real izan desde una perspectiva e ient.!. 

fico-soc ia 1, nos pueden aportar aproximaciones sobre el la. En -

( 18) 

( 19) 

UNAM: Universidad Nacional Autónoma de México¡ llS: Instituto de lnves 
tigaciones Sociales; CEUTES: Centro Universitario de TecnologTa Educa::" 
clonal para Ja Salud¡ FCPyS: Facultad de Ciencias Políticas y Soéiales¡ 
FP: Facultad de Psicología; IPN: Instituto Poi itécnlco Nacional; 
CINVESTAV: Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados¡ UPllCSA: -­
Unidad Profesional lnterdlscipl lnarla de Ingeniería y Ciencias Socia-­
les y Administrativas; UAChis: Universidad Autónoma de Chihuahua; 
COLMEX: El Colegio de México; UdeG: Universidad de Guadalajara; INAH: 
Instituto Nacional de Antropoloúía e Historia; UIA: Universidad ILero­
americana y CIDE: Centro de rn·vestigaciones y Docencia Económica. 
Real icé un cuadro en el que se des.glosan las instituciones que se cuan 
tificaron en este censo, así como el número de proyectos que cada una­
real Izaba. (Anexo 6) 
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este sentido podemos concluir en cuanto a este punto. que 1as -­

unrversidades fundamentalmente(
2

0), están real izando esfuerzos -

por aportar conocimientos de la problemática social, dentro de -

los cuales se han realizado investigaciones sobre la escolaridad 

y la educación, constituyendo el 11.87% (ibid.: 11-99) del total 

de las investigaciones en ciencias sociales porcentüje signffic~ 

tivo si tomamos en cuenta la diversidad temática que estas inve.!_ 

tigaciones abordaban. (lbld.: 101-128) 

En relación a la escolaridad en el nivel superior como objeto de 

c-0nocimiento y acción, nos referimos a cómo la problemática que 

se presenta en este espacio escolar, demanda investigaciones que 

se diversifican en: conocinientos, reflexiones, aportes, 1 ínea!i.­

de desarro11o, definición de pal íticas, los cuales san desarro--

1 lados en oficinas de evaluación y planeación académicas; ccn--­

tros de didáctica; departamentos o áreas de 11 investigación educ~ 

tiva 11 ; coordinaciones de apoyo a la docencia; así como también -

en escuelas y facultades donde se tienen 1 icenciaturas o posgra­

dos en ciencias sociales y/o de la 11 educ.::ción 11 de 1as universid!!_ 

des e instituciones de escolarización superior, así como también 

en instituciones extra-universitarias. 

A partir de la década de los cuarentas, se acrecentaron más ráp_!. 

damente en comparación con otros niveles escolares, como se ha -

mencionado en el apartado 1.2. de este mismo capTtulo. O i j 1 mo s 

(2.0) Entre otras tesis de 1 icenciatura que han estudiado temas relacionados 
a las clencías sociales en México, encontramos a! Sadia Isabel de la -
Rosa C. La Facultad de Ciencias PolTticas Sociales la Enseñanza -
de la lnvestfgac on. e.sis Lic. en Soc. 11 Mex1co, UN/\f"! FCPyS • 19 2, 
pp. 195; RaGl de la Garza B. La Enseñanza y Desarrollo del Estudio de 
la Soclolog1a en México (El caso de la FCPys). "Tes Is Lic. en Soc." -­
Milxlco, UNAH (FCPyS), 1584, pp. 353 y Carlota Guzmán G. Los Proyectos 
de Investigación en Ciencias Sociales y Humanidades en México. "Tesis 
de Lic. en Soc." Mexico, UNAM, (FCPyS), 1986, pp. 192. 
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además que este crecimiento se desarrol tó con una ser re de pro-­

blemas que podríamos caracterizar como generales y, particulares 

en la medfda que cada nivel escolar desarrolló problemas propios. 

Entre los problemas generales encontramos la deserción, ausentí~ 

mo y reprobación escolares; 11 baja ca 1 ldad 11 académica de profeso­

res; anacronismo en planes y programas de estudío, restricciones 

presupuestarias, etc. 

Entre los problemas pc::trticulares para el nivel de escolarízaci6n 

superior, encontramos: un crecimiento en Ja demanda de ~scolari­

zación que sfn embargo no deja de ser elitista en su atenclón; -

una concentración de las ofertas en las 1 fcenciat:uras en eluda-­

des como la de M&xico, Guadalajara y Monterrey y en institucio­

nes como la UNAM e IPN, que contrasta con la existencia de unl-­

versfdades estatales como las de Hidalgo, Campeche, Chiapas, Ba­

ja California Sur, Quintana Roo, Tlaxcala, agudizándose .Ja con-­

cent ración en los posgrados; otra concentración estudiantil en -

J icenciaturas tradicionales produciendo egresados sin alternati­

vas de empleo(ZT); apertura de opciones profesionales en instit~ 
cienes de proºvincia sin cantar con los docentes, planes y progr!!_ 

mas de estudi·o, bfbl iografia, etc., para basar su desarrollo; -­

inadecuación de los contenidos curriculares con las necesídades 

regionales y nacionales de la hetero9eneidad social que rntegra 

nue·stro México y espor.3dicamente, la emergencia de movilizacio-­

nes sindicales, magisteriales, burocráticas, estud[antiles a es­

cala nacional y, el fortalecimiento de universldades/pueblo como 

las de Guerrero~ Sinaloa y Puebla. 

problema para el Estado mexicano). 

(último problema que es más 

( 21) Aunque este prob1ema no es producto de la escolaridad en sí~ sino de la 
estructura económica en Ja que está inserto, lo incluimos por obviamen­
te estar Interrelacionado. 
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Contextual ízadas estas problemáticas en proyectos de moderniza-­

ci6n y crítica sociales, el Estado mexicano requiere de estudios 

que fundamenten por un lado sus políticas para enfrentar los pr~ 

blemas políticos de las unJversidades a escala institucional y -

nacional, a la vez que requiere de estudios que transformen en -

eficiente. moderno y adecuado al procesa de enseñanza-aprendiza­

je que en el las se imparte, de tal manera que se legitime su rec­

tor Ta, a pesar de 1a supuesta autonomía universitaria. 

Así también, grupos independientes al Estado mexicano impulsan -

alternativ2s a estos problemas, con distintos enfoques u oricnt~ 

clones. Grupos empresariales y religiosos buscando una mayor --

adecuací6n de sus necesidades con el típo de formaci6n que las -

un rversidades pueden ofrecer, instauran o hacen suyos programas 

de investigación. Otros grupos son los sectores de izquierda, -

que buscan alternativas acordes a las necesidades de grupos de -

intelectuales, estudiantes, partidos políticos, organizaciones -

de colonos, campesinos, indígenas, obreros desde una perspect lva 

cr7tica a las anteriormente mencionadas* 

Entonces, fomentados por diversos enfoques políticos: de grupos 

empresariales, financieros, religiosos, poiiLico-partiái~Ld!J, -­

científicos, burocrático-políticos y por diversas perspectivas: 

modernfzante, racionalfzadora, eficientista, productivista y de­

S:'1rro11 fst.:J, con sus respectivas propue-stas alternativas crfti-­

cas, se han fomentado estudios e rnvestigaciones sobre la probl~ 

mát ica escolar en y del nivel superior. 

1.5. Desarrollo de )as ciencias sociales en América Latina Y 

México 

En este último apartado se desarrol tará un último proceso que -­

consideramos también confluyó en la emergencia y desarrollo de -

Snvestlgacrones sobre la escolaridad en México. Consideramos --
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que las ciencias sociales y su desarrollo han incidido en la co~ 

formación de estas investigaciones, en la medida de que el Esta­

do mexicano, cfentíftcos sociales, partidos políticos, grupos -

religiosos, han adoptado algunas poste iones teórico-metodológi-­

cas en ciencias sociales, para fundamental, conocer, investigar, 

justificar, criticar y transformar distintos proyectos escolares 

y legitimar el uso político y social que de ellas se hace. 

Ademas en el proceso de desarrollo de las ciencias sociales en 

América Latina y México, se conjugaron condiciones históricas, -

polítrcas, económicas y sociales, que les imprimen un carácter pa!: 

ticular. Las consideramos entonces, como un producto histórico 

social en el que en su interior se debaten posiciones teórico-p~ 

lfticas que dependiendo de la conformación histórica y coyuntu-­

ra1 se Impulsan como dominantes. 

El desarrollo de las ciencias sociales en MExico est& circ~nscrl 

to en el desarrollo de las cienclas socia1es en América Latina -

en sus in i e i os. A su vez, ambos están ligados a 1 proceso de ---

emergencia y con sol idaci6n de algunas posic·iones teórlcc-mctodo­

lógicas que históricamente se hablan implantado como dominantes 

en Europa. 

La ubicación histórica de este proceso, podemos remontarlo al 

ú 1 t f mo e ua r to de 1 s i g 1 o X 1 X, en e 1 que e 1 pos i t i v i s mo se in t ro d.!::!., 

jo en América Latina. Con esta Introducción las investigaciones 

y estudios desarrollados en América Latina, empiezan a caracterl 

zarse como 11 cient1fico5 11 , deshechando y descalificando a los ya 

existentes. 

Denominados estos Últimos como 11estudíos sociales 11
, se referlan 

a interpretaciones filosóficas, obras de literatos preocupados -

por la1 cuestión latinoamericana. Exponentes de este movimiento 

son Echeverría, Alberti y Sarmiento en Argentina; Latoria en ---



Chile; E. Saco y Martí en Cuba; Arozamena en Panamá y Bolivar en 

Bol ivl a. Para México tenemos a los siguientes autores: Lorenzo 

de Zavala, Mariano Otero, Guillermo Prieto, José Ha. Luis nora, 

Ignacio Vallarta. (Meyer y Camacho, 1979: 67)( 22 ) 

Para explicarnos este paso de los estudios ya existentes a los -

emergentes y por consolidarse en Europa y América Latina, en es­

te capitulo inicialmente haremos mención de algunos elementos de 

la conformación de las ciencias sociales en Europa. En un segu~ 

do momento enfocaremos la exposición a su introducción en Améri­

ca Latina, para finalmente mencionar la parte específica de Méxl 

co. 

Los antecedentes más representativos que sirvieron como fundame~ 

to para el desarrollo de otros conocimientos, les tenemos con -­

las ancestrales culturas, entre las cuales la más importante pa­

ra el mundo occidental es \a griega, cuyo desarrollo clentifico 

se expresó en conocimientos sobre matemáticas, física, filosofía, 

política y otras Instancias de la sociedad. 

Durante el desenvolvimiento de las distintas sociedades, en las 

distintas épocas históricas antecesoras al capitalismo, \os con~ 

cimientos clentlficos se Iban produciendo aisladamente y ten1an 

más btcn un carácter 11 especulativo 11 • Grandes 11 9en íos" y c ient1-

(22} "Estos pioneros, como dice Costa Pinto, 'estudiaron los problemas so-­
ciales con los instrumentos conceptuales y el esquema metodo16gico que 
la ciencia de su tiempo y la soctedad de sus países les proporcionaba 
como medio y fin de sus estudios. Si se considera el grado de desarr.2. 
llo social y metodológico de la época en que pensaron y escribieron e~ 
tos pioneros, no es posible asumir ninguna otra actitud ante su legado 
que no sea la de reconocimiento del tremendo esfuerzo que real izara~ -
para pensar de modo serio y sistemático sobre los problemas de sus paí 
ses en el tiempo que les tocó vivir. Aunque en su ffiayoría fuesen fil'O 
sofos ••• la verdad es que, como ya lo señaló un observador, la mejor-=­
fllosof1a de América Latina fue siempre la fllosof-ta social.'" (Costa 
Pinto, l., 1968: 114 en ~urga y Bolls, 1979: 10) (Subrayado del autor 
citado) 
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ficos crearon obras y teorías sobre astronom!a, física, química, 

polftica, fllosof1a. Otros tipos de explicación se vinculaban -

con la interpretación bíblica de la vida. 

El desarrollo de la revolución Industrial en el siglo XVI trajo 

consigo un rápido desarrollo de Ja división social del trabajo, 

con un consiguiente desarrol Jo de la división técnica del t~aLa­

jo y de las fuerzas productivas. Es con el advenimiento del ca­

pitalismo como sistema de producción, que los conocimientos has­

ta entonces existentes fueron retomados, superados, sistematiza­

dos y desarrollados conforme a las necesidades del nuevo s-1stema 

social. A partir de este momento, el papel de los conocimientos 

científicos se explicitó como de apoyo al desarrollo social. Se 

da una estrecha vinculación entre el desarrollo de las ciencias 

y las necesidades sociales. Esta primera vinculación se manife~ 

tó en el desarro1 lo de los conocimientos de la vida natural y de 

las necesidades de producción de las Incipientes nacíones caplt~ 

istas en expansión. 

Es así como podr7amos decír que exist1an condic(ones teóricas, 

sociales, po1Tticas, filosóficas, metodol6gicas, económicas que 

permitiero:1 el desarrollo y creación de conocimientos del mundo 

natural. 

En un proceso dialéctico de contribución ál desarrollo del cono­

cimiento de la vida natural y de la contribución de este conoci­

miento a las necesidades imperantes de esa época histórica, se -

fue canso} idando un método de investigación y conocimiento, que 

pcrmitt5 abordar Jos fenómenos naturales. Esta revolución cien­

tífica se vió apoyada con el método que inicialmente fue desarr~ 

liado por Galileo Galllei, implantando a la observación, experl­

mentaci~n y verificación como procesos dominantes del proceso de 

conocimiento cfent1fico del mundo natural. 
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El desarrollo histórico de las sociedades trajo consigo la emer­

gencia de las ciencias sociales, como una instancia separada de 

las ciencias naturales. La manifestación de esta emergencia se 

puede caracterizar principalmente a raíz de tres condiciones: -­

a) la emergen e fa de 11 10 social 11 como objeto de estudio, b) la -­

existencia de teorías y reflexiones que ya abordaban esta temát! 

ca y anteriormente se circunscrit.ían en el terreno de la filoso­

fía y e) la existencra de métodos de investigación en las cien-­

cías naturales que estaban legitimados como~ métodos de todo 

proceso de conocimiento científicoª 

A cent fnuación intentaremos desarrollar cadn una de esta cond i-­

ciones: 

a) Condiciones sociales. Los cambios que sobrevinieron a las s~ 

ciedades europeas, producto de la revotucl6n industrial, no -

se clrcunscrib1an sólo al ámbito económico, sino también al -

social, cient1flco, cultural, escolar, etc. En este sentido, 

se dieron condiciones sociales nuevas que demandaban conoci-­

mientos que justificaron e hicieron posible avanzar a ta cla­

se hegemónica en ascenso y que dieron cuenta de la forma en -

que ésta y la clase obrera podían relacionarse 11armónicamen-­

te11., enfocándose en aspectos básicos como ta salud, vivien-­

da, al lmentación, escolaridad, capacitación, pretendiendo un 

ascenso soci~l en l~ pobl~c¡~n. 

Una segunda cond iclón social que Influyó en el desarrollo de 

las ciencias sociales fue la reconformacfón de las relaciones 

de dependencia que tenían pafses latinoamericanos, africanos, 

asiáticos, principalmente con algunos países europeos. Cond_!. 

clón que para las ciencias sociales se tradujo en Ja necesi-­

dad de dar elementos para legitimar estos lazos de dependen-­

cia y de construir teorfas que expl lcaran y permitieran cono­

cer las diferencias culturales que se presentaban entre Jos -
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11 co1onrzadores y colonrzados 11 • Scarduel 11 resume estas dos -

condiciones, que se plasman en la emergencia de la sociología 

y antropología. 

"Pero lo que revela, más que cualquier otra consi 
deración, la relación de rectproca dependencia de 
las disciplinas /s-oc iología y antropología/ eo; su 
común origen histórico: sociología y aOtrOpología 
nacen hacia la mitad del siglo XIX en un mismo -­
contexto económico-político (el desarrol to de Ja 
revolución industrial, la expansión del capitalis 
mo, el reparto del mundo entre las grandes poten:: 
cias), en una cultura presidida por el pos;tivis­
mo y el evolucionismo. 

Es la exigencia de estudiar (y dominar) la organi 
zaci6n soctal, cada vez m~s compleja y ca6tica, = 
de los nuevo~ Estados industriales lo que estimu­
la el desarrol to de los estudios sociológicos, -­
mientras que es el remordimiento por la brutal -­
destrucción de las culturas primitivas operada -­
por las potencias coloniales en América, en Afrf 
ca y en Oceanía, lo que impulsa a los antropó1o-':" 
gos a salvar su recuerdo." (Scarduel li, 1977: 10) 

Estas condiciones socioeconómicas y polí.ticas que fmpulsaron 

el desarrollo de las ciencias sociales, conllevaron el desa-­

rrol Jo cl& distfntas po3f~íones teóricas que se fueron confor­

mando en el interior de estas ciencias, propugnando por Inte­

reses, valores e interpretaciones en ocasiones opuestas, eme~ 

giendo as1 el positivismo, empirismo, funciona1tsmo, estruct,!!. 

.ral ismo y marxismo como grandes corrientes de interpretación 

de los procesos sociales. 

b) Condiciones teóricas4 Las ciencias sociales se int~graron e~ 

tre otros, de conocimientos ya existentes sobre la sociedad -

que con anterioridad estaban inmersos en el discurso filosóf!. 

co. político e histórfco4 La tradición de estos dicursos tf~ 

ne SQs orfgenes con los griegos, cuyos m~ximos exponentes son 

Sócrates (469-399), Platón (428-348) y Aristóteles (384-322). 



Esta tradición fue desarrollándose y diversificándose, 

fines del siglo XV con Haquiavelo (1469-1527), Bodino 

1596), Bacon (1561-1626), Galileo (1564-1642), Hobbes 
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para -

(1530-­

(1558--

1679), Descartes (1596-1650), Locke (1632-1704), Newton (16112 

1727), Leibniz (1646-1716), Kant (1724-1804), Hegel (1770---

1831) y John Stuart Mili (1806-1873). 

Fueron el positivismo y evolucionismo quienes inicialmente se 

Impusieron como posiciones teórfcas dominantes en las inci-­

pientes ciencias sociales: la sociología y antropología. Corn":l 

ya se ha mencionado en el apartado 1.1. estas nuevas interpr~ 

taciones representaron un avance frente a las fnterpretacio-­

nes re 1 ig iosas que hasta en ton ces eran dominan tes par.u cxp 1 i -

car el origen del hombre y su desarrollo histórico. 

Fue Augusto Comte, quieni impulsó a la Sociología como una --­

ciencia especifica separada de la filosofía, con una metodol~ 

g1a 11 vál ida" cient1ficamente y con un objeto de estudio pro-­

pi o. En las bases filosóficas que sustentaban el tratamiento 

comtiano de lo social, se conceLia a la sociedad como una es­

tructura eterna y contTnua, en la cual se daban cambios que -

eran producto de la evolución de la misma srguiendo los pos~~ 

lados de Charles Darwin. 

e) Condiciones metodoló~lces. ldent ificando el tratamiento del 

objeto de estudio de las ciencias naturales con el objeto de 

estudio de 1.o social, las tendencias teóricas dominantes ado.e_ 

taran métodos de anál fsis dominantes de las época: observa--­

ción, experimentación y comprobación como las formas de 1 le-­

gar a conocer lo social, imponiéndolos como los criterios de 

producción de conocimientos para toda ciencia social. Estas 

condfciones actuales tuvieron como antecedente a coMdiciones 

metodológicas que se debatieron entre la existencia de post-­

ciones que se en.frentaban entre el racional rsmo y emp i rlsmo, 
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inductivismo, deductivismo. Desde el punto de vista metodol§. 

gico se consideran como fundadores de la ciencia moderna a -­

Francis Bacon, Galileo Galllei (1564-1642), lssac Newton (1642 

1727), René Descartes, G.W. Leibniz y John Stuart Hill (1806 

1873), cuyos avances permitieron inicialmente el desarrollo -

de la metodología en las ciencias sociales. 

Fue Galileo Galilei ~1 que se considera el padre de la ºciencia 

moderna". A él se deben dos tendencias: la introducción de las 

matemáticas al proceso de investigación y conocimiento, deftnie~ 

do como 11 científico 11 el proceso investigación basado en la cuéln­

tificación de las características de los objetos de estudio: 

"puede ser objeto de la verdadera ciencia todo lo que es suscep­

tible de medición: la longitud, la superficie, el volumen, la v~ 

lactdad, el tiempo, etc., etc., o sea, las l Lomadas propiedades 

primarias de la materia." (URSS, A. de C. la URSS y Cuba A. de -

C. de Cuba, 1981: 74) La otra tendencia fue la unificación de -

las investigaciones teóricas con las experimentales. La ex peri -

mentación como proceso de conocimiento científico pasó a valida~ 

se como el proceso de invcst igac ión. Esta cansist'fa en el plan­

teamiento de un modelo ideal que permitiera conocer las caracte­

r1sticas esenciales del objeto mediante la repe~ición del exper! 

mento para así obtener el promedio de las magnitudes medidas e -

introducir correcciones en las perturbaciones que fueran presen­

tándose. Con Das~ t::n e5tc:; promedios se formulaban hipótesis m~ 

temáticas de las que se deducen consecuencias mediante razona--­

mientos lógicos, para finalmente comprobarlas y confirmarlas o -

disprobarlas. (lbid.: 74-75) Complemento de esta actividad met~ 

dológica se plantea lo teórico como elemento analítico y explic~ 

tivo úe los resultados del experimento. 

Caracterizado como método deductivo, junto con otros de corte i~ 

ductivo y racionalista, diversos autores fundaron metodologías -

dominantes de las ciencias naturales, que legitimadas como~ -
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metodologías. fueron adoptadas también por las incipientes -

ciencias sociales impulsando también como criterios de cientifi­

cidad a Ta rigurosidad metodológica, objetividad en términos de 

neutralidad valorat iva y control del proceso de conocimiento. 

Bajo estas condiciones -sociales, teóricas y metodológicas- en -

mayor medida Jos conocimientos se fueron conviertiendo en d!sci­

pl in as, en la medida que fueron canso) idándose, diferenciándose 

y especial izándose en l.J complejidad de procesos que las cien--­

cias sociales atienden. 

El tratamiento de los procesos sociales se fue escindiendo en -­

una serie de ci~ncias producto de la complejización de las rela­

ciones sociaJes, el cual fue adoptado por las corrientes domina~ 

tes de tal manera que se fueron escindiendo en disciplinas como 

economía, sociología, antropología, psicología, pedagogía, derao-­

grafía, ocupándose de objetos de conocimiento del imitados. 

la economía tiene sus antecedentes más representativos con 

Smlth y Ricardo, cuyos fundamentos se abocaron al análisis de 

los problemas de la renta de la tierra, distribución del mon­

to de )as ganancias, etc. 

la antropologfa surge como respuesta ante la necesidad de ex­

pi icar loe; fenómeno!; de las .::tuciedades no europeas~ de las --

11co1onlas11, cuya dinámica social era diferente a Ja capitaJi~ 

ta, enfatizándose esta diferenciación en Jos aspectos cultur~ 

les. 

las 11cienclas de l<l educación 11 o pcdagog1.;:i contemporánea sur­

gen como necesidad de implantar programas de enseñanza-apren­

d iza je que Jetrarían y 1'educarían 11 a las n1asas trabajadoras, 

asf como también forrn~rían los cuadros necesarios para el ap~ 

rato productivo. 
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la soctologfa surge como una ciencia separada de la filosofía 

y economía que se circunscribe a 11 10 social 11 de la sociedad. 

asf también la historia y filosofía como fuentes de conoci--­

mtento siguieron su camino autónomo de las ciencias sociales. 

La emergencia de estas ciencias o disciplinas sociales, se dió -

paralelo a un proceso expansivo no sólo de las sociedades euro-­

peas, sino también en sociedades consideradas entonces como "in­

civil izadas 11 , entre las cuales destacaremos a las lat inoamerica­

nas. Habría que resaltar que más que disciplinas como cuerpos -

de conocimiento, en América Latina se difundieron pos icloncs te~ 

ricas dominantes, que ya se hablan censal ldado en Europa como -­

cíent1ff cas, siendo el positivismo ·para la soc¡olog1a y el cvol~ 

clonismo para la antroplogía, las iniciales. 

Podriamos entonces decir que con la ·fntroducci6n de estas posi-­

ciones, se inicía en América Latina el proceso de imposición y -

adaptación de interpretaciones teóricas que se autodenominaron -

como cfentfficas para anál izar y conocer los procesos sociales, 

econ6micos, polítfcos, antropológfcos, educativos, escolares, -­

etc. 

Introducción que se justificó ante la inexistencia de estas posl 

clones teóricas en América y descono=imiento y desvalorización -

de los estudios real izados en y para Amérfca LatinA. Impulsando 

un nuevo modelo de sociedad y ciencias sociales para esta región, 

se introdujo un concepto rígido de ciencia. Impidiéndose estas 

posiciones teóricas como cientTficas, se valorizaron como acfen­

t1ftcas e irracionales aquel los conocimientos que no se basaban 

en estas posiciones justificando üSÍ una pretendida superioridad 

c(entífica y social de las naciones europeas. 11 Toda la metodol~ 

gía de investigación surgida de esa realidad (europea) se apl ic6 

a otras real tdades, y más de una vez las conclusiones sirvieron 
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para corroborar la inferioridad humana de los habitantes de las 

regiones periféricas, o de los sectores sociales desposeidos." -

(Gutiérrez: 50) 

La difusión de estas perspectivas teóricas se real izó al través 

de la formación de políticos-intelectuales latinoamericanos en -

Europa (discípulos de Spencer y Comte), de la publicación de --­

obras y de la impartición de cátedras de fi Josofía, derecho y ª!!. 
tropología en preparatorias y universidades latinoamericanas. Sin 

embargo, había que decir que más que un transplante mecánico, se 

desarrolló una conjugación de estas teorías con las condiciones 

que ~ntonces prevalecían en países como México, Argentina, Chile, 

Brasil, que si bien sirvieron para impulsar este espacio cientí­

fico, también se combinó con tendencias filosóficas, económicas, 

polfticas ya existentes. 

R§pidos cambios a nivel mundi~l y latinoamericano, se dieron en 

e1 presente siglo, los que demandaron nuevas orientaciones y un 

afianzamiento de las ciencias sociales y sus posiciones. L~s 

transformaciones que en las sociedades latinoamericanas se (ban 

presentando, así como políticas de desarrollo para las mismas,. 

demandaron tendencias que impulsaron ei : 1 dcsarrollo 1 ~, la "111odes­

nlzación" de todos los espacios sociales. Si bien el positivis­

mo y evolucionismo desarrollaron a la sociología y antropología, 

das, junto con posiciones teóricas dominantes: macroeconomía, 

conductismo, tecnología educativa, funcionalismo, estructural is­

mo, etc., dando el paso de etapas y posiciones entonces cal ific~ 

das como tradicionales a otras 11 modernas" y modernizadoras.. Po­

siciones que vinieron acompañadas y justificaron el afianzamien­

to de la dominación estadounidense en la región. 

En esta nueva etapa, estas tendencias expresadas para latinoame-

rica. se Impregnaron de una tendencia 11 desarrol l lsta 11 , f'!Ue a 



escala nacional estuvieron estrechamente relacionadas con las P2_ 
1 ít icas económicas, y 

a escala Internacional 

sociales de los Estados latinoamericanos y, 

con 1as nuevas condiciones sociales prod~ 

cidas por las dos guerras mundiales. 

Influenciadas estas ciencias por las condiciones sociales impe-­

rantes, se impulsaba su desarrollo de tal manera que contrfbuye­

ron con análisis, estudios, proyectos, programas, que prete;,dían 

alcanzar un modelo de sociedad 11 desarro11ado y avanzado 11 como el 
11 alcanzado 11 por los países hegemónicos lmperialistas, reforzado 

por la política económic.tl y social dominante de los Est.;idos lat..!. 

noamericanos, que se di rlg1n él diseñar estrategias que rompieran 

con la ''pasividad y el tradicfon.:ilismo 11 latinoamerrcanos a fin -

de construir estas sociedades modernas, dentro de las cuales, -­

las ciencias sociales debían cumplir con su parte .. 

Hasta la década de los setentas predominantemente, las orienta-­

ciones que influenciaron a los estudios en ciencias sociales en 

los países mencionados, estuvieron enmarc~das en los cánones de 

la Comisión Económica para América Latina (.CEPAL) (Murga y Boi ls, 

1979: 9-22) Esta institución fue el principal "centro de irra--

ciación 11 de teri'dcncias científico sociales en América Latina, h,2_ 

mogenéizando el futuro de estos países hacia el "progreso y de-­

sarro11o11 capitalistas, definiendo entonces como problemas fund!!_ 

mentales de estudio a la estructura del proceso de industrial iz~ 

ción, urbanización, empleo, grupos soclales, movilrdad social, -

oportunidades escolares, estructuras mentales para el cambio, -­

etc. <23 l 

(23) El iseo Verán tipifica estos estudios de la siguiente manera: a) Inves­
tigaciones descriptivas destinadas a reunir datos primarios sobre ~a -
estructura social (estratfficación, movíl idad, procesos de Industrial i 
z~ción y urbanización, etc.). La metodoJogTa de estos estudios corre~ 
pende o bien a la técnica de encuestas, o bien al método de anál Is Is 
de fuentes secundarias, sobre todo censales, b) Investigaciones des--­
cript ivas centr~das en aspectos particulares de la estructura social, 



95 

Dentro de esta posición teórica, se dió contradi...;toriamente, un 

acento sobre el método de Investigación, que se manifestó en la 

lnst ituciona1 ización de nuevas formas de trabajo que en la déca­

da de anterior eran casi inexistentes en la región,. tales como -

sistemas de calificación. delimitación de indicadores, desplaza~ 

do el canten ido teórico y reduciéndolo a 11 un conjunto de concep-

tos relativos al lenguaje variable 11
• ( lanni, O. en Murga y 

Bo i 1 s, 197 S: 1 9) Reforz·ando 

modernlzante de Tas ciencias 

así una concepción 

sociales. (Verón, 

tecnoc rá t i ca 

1970) 

y -

Este énfasis sobre e! método sirvió además como principio de au­

todefinición de los cient1ficos sociales modernos en contrasta-­

ción con los científicos 11 tradicionales 11
, por lo que impulsaron 

trabajos con las siguientes caracterfstica~: objetivismo, empi~­

rlsmo estadístico, neutralidad valorativa, asepsia ideológica, -

énfasis metodológico. (Murga y Boils, 1979: 18) 

Este cambio en su carácter y organización responde a las necesi­

dades de crecimiento y cambio que se impulsaban por las hegemo--

nTas nacionales e imperialistas dominantes. 

racterizaron en: 
Los cambios se ca--

la difusión y adopción de nuevas posiciones teórico-metodoló­

gicas, principalmente norteamericanas desplazando en algunos 

casos a las europeas. 

·aspectos que se considera Importante conocer en relación con la perspectiva 
general del desarrollo económico y social. La mayoría se refiere a la eva-­
luación de recursos para el desarrollo: estructura de la educación pr(maria, 
secundaria y universitaria¡ capacitación profesíona1; incorporación de masas 
migrantes a 1~ vida urbana, aunque se incluyen ta~bfén ~quí ~lgunos proycc-­
tos sobre aspectos políticos (fncorporación de las clases 1 popu1ares 1 al cnm 
pode la participación política; mecanismos de reclutamiento de las élites':' 
dirigentes, etc.). e) Investigaciones sobre actitudes y opiniones. Esta -­
clasificación debe ser verificada y corregida para cada pafs en particular," 
(Verán, 1970: 186) 
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el surgimiento de institutos, centros de investigación y es-­

cuelas especial izadas en estas disciplinas, 

la emergencia del 11 cient1fico social'' dedicado de manera casi 

exclusiva a esta tarea, reemplazando al abogado, políti­

co, administrador para quien las ciencias sociales eran un -­

apéndice de su profesión, 

la modernización de métodos y procedimientos de trabajo, y -­

consolidación del método de Investigación empírico. 

el desarrollo de grandes proyectos de investigación con finan 

ciamiento externo. 

formación de investigadores en los pa!ses hegemónicos. 

Dentro de exte contexto de surgimiento y desarrollo de las mode~ 

nas ciencias sociales en Europa y de su introducción en América 

Latina, es que queremos especificar el desarrollo de las cien--­

cias soclales en México. 

El desarrollo de las ciencias sociales en México, vistas como e~ 

tudios, reflexiones y obras que describían y tenían como objeto 

central a la vida mexicana, social, religiosa, escolar, cultural, 

etc., podemos remontarlo a la época prehispánica con la existen­

cia de códices y documentos diver5os. 

La \legada de los españoles y portugueses a América Latina, rev.2. 

\ucion6 la dinámica.de desarrollo socialt produciendo fenómenos 

nuevos. La condición indígena, la vida religi·osa, la economla, 

demografía, fue re\at3da por crónicas de los 11 conquistadores 11
, -

religiosos o mismos haOitantes de nuestra sociedad. 

El proceso de cambio político con la independe~cia económica, 
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fue también descrita desde perspectivas latinoamericanas y euro­

peas. 

Para la época colonial encontramos algunos autores que desde un~ 

perspectiva dominante, religiosa, narran la vida de la Nueva Es­

paña: 11 Cartas de relación" de Hernán Cortés, lllos anales de Tla­

telolco11 (1528); "Historia General de las Cosas de la Nueva Esp.!!_ 

ña 11
, escrita por Fray Bernardino de Sahagún en 15C.7; 11 Relación -

de las cosas de Vucatán 11 escri·ta en 1560 por Diego Landa. 

Para la ePoca de la postindependencí.:i., tenemos a Francisco Ja--­

víer Clavijero, qu-ien reflejaba ya una visi6n nacional de la si­

tuación mexicana, desde una perspectivo erial la, independentista 

frente a la Corona de España. Para inicios del siglo XIX, Fra·y 

Servando Teresa de Hier siguió esta misma línea propugnando por 

un proyecto político independiente. 

Para finales del siglo XIX, algunos pensadores se vincularon a -

las políticas del régimen, legitimanc.ioy conduciendo a la nueva -

sociedad mexicana que se gestaba. El positivismo fue adoptado y 

se impuso como teoría que reforzaría este proceso. Estos pensa-

dores adoptando postulados de los fundadores del positiv1smo 1 ol 
fundieron las ideologías dominantes, permitiendo así el adveni-­

miento de la dictadura. 

"Con una filosoffa traída de afuera y ambientada 
aquí magistralmente, el positivismo europeo (pri 
mero de Comte y 1 uego de Spencer y Mi 11), el los­
se empeñaron en demostrar que la historia de Mé­
xico había sido ur. caos del que surgía la exigen 
cia del orden social; que el motor de la vida sO 
cial era la evolución indefectible hacia el pro-:" 
greso, y que en un pueblo atras3do como el nues­
tro no habla otra sal ida para procurar e1 progre 
so que la institución de un gobierno fuerte: de­
tal manera, el porfirismo se presentaba como el 
punto culminante de la historia de México como -
una necesidad dictada por la naturaleza misma de 
las cosas." (C6rdova, 1984, p. 45) 
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Legftimada bajo la influencia científica del positivismo, el ré­

gimen porfi rista tuvo como lema 11 0rden y Progreso••, generando -­

así una nueva etapa que venía a reforzar cual itat tvamente algu-­

nos procesos desarrollados inicialmente en la etapa histórica de 

la Reforma, con el liberalismo mexicano. 

Se necesitaba 11 0rden 11 en la medida que el país había pasado por 

una etapa histórica de guerras civiles e intervención extranjera 

que habfan desorganizado, mermado a la poblaci6n. Se necesitaba 
11 Prog reso 11

, en la medida que existía palpablemente un "atraso" -

del país, en términos económicos y sociales a diferenci~ de 

otros países, que ya se perfilaban como imperialistas. 

El 11 0rden 11 se impuso mediante un Estado-gobierno autoritario. 

Concebido éste como el impulsor del desarrollo social, necesita­

ba salvaguardar los intereses de las clases dominantes que cons.!_ 

deraba llevarían al 11 progreso social 11
, que en este caso se refe­

rían a los propietarios de los medios de producción: hacendados, 

terratenientes, emergentes industriales, comerciante~, banqueros, 

así co~o inversionistas extranjeros. Por otro lado pretendió --

organizar y orientar a las clases atrasadas/analfabetas también 

hacia el 11 progreso social" en su acepción dominante. 

Al 11 Progrcso 11 se llegaría mediante el crecimiento económico, que 

estaría fundado en.Ja inversi6n extranjera, dados los obst~culos 

internos que existían en México, tanto en sus clases dominantes 

productivas como en las masas campesinas, obreras, indígenas .. 

11 Fue justamente la composición de las fuerzas so­
ciales en que se apoy6 el porfrrismo lo que deter 
minó el tipo de desarrolle que se dio en México-=­
durante aquel Ja época y a lo cual contribuyó de -
manera eminente la misma dictadura. El sector -­
más poderoso lo formaban los nuevos latifundistas, 
mientras que los.empresarios urbanos eran pocos y 
débiles: no hacía falta mucho ingenio para com--­
prender que la condición básica para desarrollar 



económicamente al país, la creación de un merca­
do nacional, estaba lejos de cumplirse con los -
elementos humanos y materiales que ofrecía la -­
clase dominante, ante todo, para abrir nuevas -­
vfas de comunicación, sin las cuales tal mercado 
era una mera ilusión. Para desarrollar los ele­
mentos que ya existían no quedaba otro recurso -
que franquear la entrada a los capitales extran-
j e ros • 11 ( 1 b 1 d • : 4 1 ) 
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Esta intromición extranjera por parte de los países que se con-­

formaban como Imperialistas, se justificó ideolót1icamente, entre 

otras, al través de las ciencias sociales desde una perspectiva 

de dominación, que en México se introdujo por medio de algunos -

políticos intelectuales como Gablno Barreda (discípulo de Comte), 

Porfirio Parr.a, Agustín Aragón, Ezequiel Chávez, quienes funda--

ron la Asoclación Metodófila "Gabino Barreda 11 • Otro representa~ 

te importante fue Justo Sierra, quien encabezó a partir de 1905 

la Secretarfa de Instrucción Públ lea y Bel las Artes. Otros eran 

José lves Limantour, Telésforo Garcfa y Pablo Macedo. 

En M~xico, las ciencias sociales se in¡ciaron en su nueva forma 

con la lntroduccl6n del positivismo en la Soclologfa y et evolu­

cionismo en la Antropología. Ya en 1877, Samuel Ramos hablaba -

de sociología en su obra "Estudio de las relaciones entre Socio­

logía y Biologfa 11 • Paralelamente aparecen sus primeras defini-­

ciones: 11 la ciencia abstracta que tiene por objeto el estudio p~ 

sitivo de la totalidad de las leyes fundarnentales y propias de -

los fenómenos sociales." (Povina, 1959: 289-290) 

También a finales de este siglo, se inició la enseñanza de la -

socfología en la Escueta Nacional Preparatoria. A nivel licencia 

tura adquirió cierta importancia a1 ser incorporada en el currí­

culum de las escuelas de Jurisprudencia. Aparecen dos 1 ibros -­

que se convierten en clásicos: Sociología genética y sistemática 

y, Sociología. 
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En cuanto a la antropo1ogía, en 1517 el Dr. Manuel Gamio funda -

las bases para la institucionalización de esta disciplina, crea~ 

do una Ci rece ión de Antropología. Entre las tareas de invest ig!!_ 

ción de esta Dirección, se encontraban estudios sobre comunida-­

des indígenas en cuanto a su situación económica, social y cu1t.'!_. 

ra 1 • 

Gamio impulsa trabajos sobre problemas demográficos, partícula-­

rizándolos en las migraciones mexicanas hacia Estados Unidos. 

Junto con Othón Mendizabat, se consideran tos pioneros mas irnpo_!. 

tantes de esta nueva d!scipl !ma. (Reyna, 197S: 43) 

Los postulados positivistas, evolucionistas y políticas estata-­

les se encontraron con algun~s crTticas como las de Wistano Luis 

Oroz.co, quien en 1895 denunciaLa al latifundismo como un enemigo 

a vencer. Otro fue Andrés Mol fna Enriquez, quien~·en 1908 publ i­

có 11 Los.,grandes prol:\emas naeionales 11
, obra en la que íntentaba 

explicar las causas de la miseria de la mayoría de 1a población 

mextcana a pesar de tres décadas de crecimiento en el porfi rismo. 

(Meyer y Camacho, 1979: 69) Posteriores a estos intelectuales, 

se encontraban Camilo Arr~aga y los hermanos Flores Hagón, quie­

nes -más alejados del positivismo y evolucionismo- rescataban -­

los postulados del anarquismo y 1 iberal ismo. Ricardo Flores Ma­

gón puso énfasis en ta imposibilidad de superar los obstáculos -

que se presentaban a la evolución µullt!".:n: y social de México -­

mientras no se transformara el régimen de propiedad. (!bid.: 69-

70) 

Centrando estos procesos de adopción del positivismo en el proc!:. 

so escolar, podtmos decir que éste rccfe6 y sirvió de base para 

desarrollar políticas escolares estatales. 

11 Al respecto afirma el .maestro lsidro Castillo: 
'Los latinos, decían las reformadores, tenemos 



un espíritu soñador eminentemente místico, de -
de donde resulta el absurdo de que en vez de -­
disciplinar el entendimiento con métodos cientí 
ffcos severos se ha.laguen la fantasía y los su~ 
ños. Para cambiar necesitamos ser eminenter.ien-=­
te prácticos, experimental istas e investigado--
res. Es menester ser posit ivistas 1 

•
11 (Moreno 

y Kalbtk, 1982' 44) 

1o1 

La escuela se concibió como un medio para educar a la población 

mexicana. Caracterizada por la población como atrasada, perten.=_ 

cia a una sociedad agrícola y minera en la que la escolaridad no 

se había expandido a la mayoría de la población. Este hecho sir 

vfó como elemento para calificar a la sociedad mexicana como ---

11inferior" y visual izar a la escolaridad como el canal al través 

del cual se saldr1a de esta situación. 

''Al ser medro para el conocimiento cientiflco -
de la naturaleza, el posft ivismo no fue neutra 1, 
sino el instrumento que hizo posible la consol i 
dac ión del Estado como institución conductora ::­
de la educación pública.) ••• ) De esta manera -
la educación púhl ica, mediante el empleo de la 
verdad c-ientíflca, sustituyó a la educación re-
ligiosa." (lbld.: 45) 

Continuando con el desarrollo de las ciencias sociales, en ta -­

época posrevolucionaria, la influencia de las posiciones positi­

vista •Y evolucionista siguió vigente en algunos intelectuales, -

aunque no con la misma intensidad como t1ab1a tenido en sus ante­

cesores. Llamados ios fi iósofo5 dt::I Al.t:.nt:o Jt:; la Juventud (Ro-­

que Est"rada, Félix F. Palavicini, Antonio Manero, Carlos Treja, 

Pedro G.onzález Blanco, Pastor Rouaix, etc.) 

Hasta la década de los treintas, las ciencias sociales se desa-­

rrol labiln al través de intelectuales aislados, fi 1ósofos, pol ít_!_ 

cos, periodistas, docentes interesados en la vida económica, so­

cial, político, escolar, etc. 
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Otro carácter adquirieron con el proceso de institucionalización 

del que las ciencias sociales también fueron objeto. Tenemos 

así la creación de la ya mencionada Dirección de Antrop:>logía, Ja 

creaci6n del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAt1 en 

1930, el Departamento de Estudios Económicos (1925), del Banco -

de México, el Instituto Nacional de Antropología e Histor!'a 

(1939), la Casa de España (1939) hoy El Colegio de México, el -­

Instituto Nacional Indigenista (1948), el Centro de lnvesti~aclE_ 
nes Agrarias (1954), el Centro Nacional de la Productividad 

(1955), el Instituto Mexicano de Estudios Sociales (1960) y el 

Centro de Estudios Educativos (1963), 

A 1 in i e i a r se este pro e es o de in s t i tu e ion a 1 iza e i ó n , 1 a te má t i e a 

dominante fue la cuestión indigena, por considerarse que la het~ 

rogeneidad étnica y cultural constituía uno de los grandes pro-­

blemas nacionales. Posteriormente vino una diversificación ha-­

cía el estudio de la familia, el lenguaje, el folklore, la esco­

laridad, 1a religión, leyes~ 

A principios de los cincuentas se mencionan. los pr¡meros estu--­

dios sociológicos desde la perspectiva funcional is ta, estructur!!_ 

lista, empirista: 11 La estructura socia t y cu1 tural de México 11 de 

Jos~ de lturriaga; 11 Población 11 de Julio Durán Ochoa y 11 Las el a--

ses sociales en México" de Arturo González Cosía. Se inicia la 

etapa del empirismo como tendencia metodológica dominante, combJ.. 

nándose con una tradición antropológica al t.ravés de la investi­

gaci6n de campo y con una tradición histórico-politica e ideolo­

gía nacionalista que se sustentaba en postulados de la Revolu--­

c ión mexicana. 

Así tamb:én algunos de los estudios en ciencias sociales en Héxl. 

co adquirieron una orientación desarroll ista, en el sentido de -

que los enfoques y te1115ticas que predominantemente abordaban se 

referían a estratificación social, desigualdad social, estructu-
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ra agraria, culturas indígenas, desarrollo regional, proceso de 

urbanización, etc. 

Fue entonces bajo esta dinámica influenciada por el positivismo 

en sus inicios y desarrol 1 ismo pos ter iorme·nte, que los estudios 

e investigaciones en ciencias sociales, aportaron elementos para 

la exístencia de estudios e investigaciones sobre el proceso es­

colar mexícano. Existencia que para la década de los setentas -

ya fue explícita en diversas instituciones, como expondremos en 

el siguiente capítulo .. 
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2. ltlSTITUCIONES EN LAS QUE SE HAN DESARROLLADO INVESTIGACIONES 

SOBRE EL PROCESO ESCOLAR HEXICANO 

Los procesos que consideramos en el capítulo anterior, !os hemos 

conjugado de tal ··manera que nos permiten explicar las bases con.!_ 

tituyentes de lo que a partir del presente siglo y, con mayor -­

fuerza desde los sesentas, ha sido un espacio con característf-­

cas propias, cierta autonomía relativa frente a otros procesos -

sociales y tem~s-objeto de estudio abordados por las ciencias s~ 

c.iales. Se trata de la llamada 11 investigación educativa" o en -

nuestro concepto, estudios e investigaciones aplicadas sÓbre el 

proceso escolar mexicano. 

Este espacio se manifiesta en la existencia de estudios y proye~ 

tos, profesionales, presupuestos, bibl lotecas y centros de docu-­

mcntación, pub) icaciones, reuniones de 11especial istas 11
, l icenci!!_ 

turas y posgrados, políticas oficiales e institucionales de pro­

moción y desarrollo, todos en torno a lo escolar como objeto de 

estudio, desarrollo y ap1 icación. Esto es, existe ya una instf-

tucionalización, profesionalización, reconocimiento y legitima-­

ción sociales sof)rc este P.Spacio temático social.(l) 

En este capítulo expondremos el desarrollo de estas investigaci2_ 

( 1) 11 ln ic iada desde hace varias décadas por esfuerzos meritorios de pocas -­
personas e instituciones, la investigación científica sobre nuestra edu­
cación ha adquirido en los últimos años un ímportante dfnamtsmo. Hoy, -
los centros de investigación se multipl ic.::in y censal idan. Se organizan 
servicios de apoyo. Aumentan las posibll idades de financiamiento. Se -
fortalecen en las universidades los estudios de posgrado que forman in-­
vest igadores. Y se advierte un creciente interés en la opinión pública 
nacional por cuanto contribuya a üumentar et conocimiento de nuestra ed~ 
cación y de los problemas que la afectan." (Solana, 1981b: 1-2) 
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nes dentro de diversas instituciones, que hemos caracterizado co 

mo: instituciones vinculadas al Estado mexicano, universidades e 

instituciones de escolarización tecnológica super(or y asociacio 

nes civiles. 

Aqui cabría aclarar, como en otro lugar lo hemos hecho (apartado 

t.3.1.) que en un nivel más general estas instituciones teórica-

mente podr1an Integrarse al concepto de~· S 1 n embargo, en 

un nivel más concreto e histórico, consideramos que si bien fi-­

nalmente poseen rasgos que las integrarían a este concepto, por 

otro lado, dada la conformación hist6rico del Estado mexicano, 

los dos Últimos tipos de instituciones poseen particularidades -

que las excluyen del concepto de Estado mexicano, como es el ca­

so de las universidades que en ciertos momentos y espac·ios histór i­

cos se han enfrentado con e icrta autonom1a a las políticas esco­

lares, sindicales, econ6mfcas y científicas estatales. En el ca 

so de las asociaciones civiles, éstas también adquieren cierta a~ 

tonom1a al obtener fondos financieros de organismos internac fon.!_ 

les entre otros motivos. 

También hemos acordado establecer esta distinción, ya que al an~ 

1 rzar los estudios que se 1 levan al cabo de tales o cuales inst_!_ 

tuclones, existen diferencias en sus enfoques teóricos, metodol~ 

gicos y temáticos. Punto que desarrollaremos en e1 capitulo --­

tres. 

2.1 lnst ituc iones del Estado mexicano 

Considerando et tema central de nuestro objeto de estudio, de t~ 

do el extenso número y d ivers1 dad de instituciones del Estado m.=_ 

xi cano, abordaremos en un inic fo aquel las en las que fundamenta.!_ 

mente se han desarrollado este tipo de invest tgac Iones: la Seer.=_ 

taría de Educación Publ lea (SEP) y el Consejo Nacional de Cien-­

cia y Tecnología (CONACYT). Finalmente, haremos mención de 
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otras instituciones en las que esporádicamente o en menor medida 

se real izan este tipo de investigaciones. 

En cuanto a 1a Secretaría de Educación Pública (SEP), nos encon­

tramos en la Epoca porfirista con .polfticos-educadores como Jus­

to Sierra y Gabino Barreda, que vincularon una interpretación -­

clent1fico-poslt ivista de lo social y escolar con las pol1t!cas 

escolares estatales que contribuyeron a definir. 

Posteriormente, como parte de\ proceso de institucionalización -

del Estado mexicano, en 1921 tenemos la reestructuración .de la -

actual SEP, en la que José Vasconcelos también part ic lpó como P.2, 

lítico-educador, fundamentándose en concepciones f(los6ficas y -

científico-sociales. 

Sin embargo es hasta 1923 con la fundación del Departamento de -

Psicopedagogía e Higiene Escolar, que tenemos los primeros ante­

cedentes de, investigaciones sobre la escolar ldad dentro de mar--

cos institucionales. La fundación de este Departamento tiene --

como antecedente la celebración de dos Congresos Mexicanos del -

Niño (1921 y 1923) en el que se demandaron estudios e lnvest iga­

ciones sobre bases científicas desde la perspectiva biológica, -

ps1quica y pedagógica del niño mexicano. (Mej1a, 1982: 226-2.29) 

A partir del año s~natada de su creación en adelante, este Oepa!_ 

tamento fue transformado en Instituto recreándose en su estruct~ 

ra y funciones conforme el desarrollo de la sociedad y población 

a la que se dirig1a. En 1936 este Departamento fue transformado 

en el Instituto Nacional de Psicopedagog1a (INP). La fundación 

de este Instituto podr1amos decir que respondi6 a una etapa de -

transformaciones sociales y creación de instituciones escolares: 

lnst ituto Poi itécn ico Nac tonal (1937), Universidad Obrera (1936), 

Centros de Educación lnd1gena (1940); instituciones de investlg~ 

ción: Consejo Nacional de la Educación Superior y la Investiga--



1 07 

clón Científica (1935), la Casa de España (1938), el Instituto -

Nacional de Antropología e Historia (1939) y otro tipo de insti­

tuciones: Federación Mexicana de Trabajadores de Ja Enseñanza de 

la República Mexicana (1938) y el ya mencionado Partido de la R!. 

volución Mexicana. 

Estos cambios y creaciones promovieron, se mezclaron y reforza-­

ron la política nacionalista e independentista que los cardenis-

tas impulsaban en ese momento histórico. La creación de este --

lnst ituto responde entonces en lo general, a 1 as transformacío-­

nes sociales que se daban en el contexto en que se desarrollaban 

y de la pol Ttíca escolar estatal: escolaridad laica, nacional is­

t·a, independent lsta y e ientífica. En lo particular, la creación 

de este Instituto se debió a cubrir necesidades de conocimiento 

sobre el desarro11o fTsico, mental y pedagógico del niño mexica­

no. (lbidem.) 

En 1946 este Instituto fue transformado en el Instituto Nacional 

de Pedagogía (INP), asignándole las siguientes funciones: 

11 ET estudio del desarrollo y de Tas característi 
cas biopsico16~!cas del niílo, ccyo ccnoci~lento­
es uno de los fundamentos del sistema; el estu-­
dio de los factores determinantes de la salud fí 
sfca y mental de los educandos; que influyen en­
su adaptación al medio social; servicios de 
orientación vocacional y estudio de los proble-­
mas inherentes a ésta; ( ••• ) estudio de.I medio -
socio-económico en su relación con la educación; 
formación de investigadores de pedagogía, psico­
log1a educativa, psicotecnia y sociopedagogíai 
( ••• ) 11 (México. SEP. INP., s.f.a.: 1) 

Orientado fundamentalmente a Jos profesores en servicio, estu--­

d íantes normZJl i stys y del nivel primar lo, sus actividad es se ca­

na 1 izaron hacía la investigación, atención clínica y difusión de 

materiales pedagógicos y psicológicos. (lbid.: 1-2) 



108 

El apoyo proporcionado a los profesores y estudfantes normal is-­

tas, se abocó a probl cmas de enseñanza-aprendizaje. Base de es­

te apoyo eran estudios e fnvest igac iones que podrían ca rae ter i-­

zarse como emp1ricos, cuya fuente principal de obtención de in-­

formación eran estudios ya real izados sobre el tema en otros pa.!. 

ses, observación clínica, aplicación de pruebas y encuestas. Ob 

tenido e 1 cor.oc i miento, se rea 1 izaban investigaciones de carác-­

ter experimental sobre problemas concretos de la problemática e.!. 

colar .. La difusión de los resultados y propuestas de investiga­

ción, se rea) izaban al través de conferencias, consultas y publ_!. 

cae iones. ( 1 b íd.: 2) 

El apoyo a los estudiantes del nivel primilrio se canalizó al tra 

vés de la creación de las clínicas de la conducta (1949) y orto-

lalia (1952), en las que se daba atención a los niños, Influido 

este Instituto por las psicologÍa5 conductista y experimenta 1, 

enfocó su atención en las funciones biopsicológicas de los esco­

lares, realizando investigación analítica-experimental y clínica. 

Otra actividad prioritaria fue la orientación vocacional. 

Por acuerdo presidencia, este Instituto en 1971 se convirtió en 

el Instituto Nacional de Investigación Educativa (INIE), atribu­

yéndosele las siguientes funciones: "organizar, dirigir, adminf~ 

trar, desarrollar y vigilar las actividades de investigación y -

orientación pedagógica 11
• (México, SEP. INJE., s.f.c: 5) Si--­

guiendo con la misma línea de trzibajo, en este Instituto se rea­

l izaban estudios técnico-pedagógicos, sociales, económicos y 

culturales, de psicología educativa y biomedicina escolar e, in-

vestigación educativa, analítica y experimental. ( 1 bid.: 7-9) 

En 1977 este Instituto fue transformado en orga~isma descentra)~ 

zado, con objetivos mucho más amplios en relación a la fnvest fg!!_ 

ción-escoJaridad-sociedad mexicana. Se Intentó entonces: 



11 Contrlbu 1 r al desarrollo del S 1 stema Educat lvo 
Nacional a través de la lnvestlgacl6n educativa. 
Realizar y eva.luar la Investigación de que se -
responsabi 1 ice. preferentemente en el área de -
Educacl6n Básica. Promover y pert lclpar en la 
planeaci6n y coordinación de la lnvestlgacl6n -
educativa a nivel nacional y en el mejoramiento 
de su cal ldad." (Héxlco. SEP. INIE., s.f.b: 1) 
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Finalmente este Instituto en 1979 pas6 a ser la Olreccl6n dé In­

vestigación de la recién creada Universidad Pedag6glca Nacional. 

Paralelo al desarrollo de esta institución, dentro de la SEP se 

fueron creando dependencias que si bien no ten1an la fun¿lón ex­

presa de realizar estudios sobre la escolaridad, si la desarro-­

llaban como "una actividad de apoyo" a la administración, orga­

nización,. supervisión, control, lmpartición, incorporacl6n y re­

val ldaclón de los servicios escolares: la Comisión Revisora y -­

Coordinadora de los Planes Educativos y Textos Escolares, la Ley 

de Emergencia para inlciar la Campana Nacional contra el analfa­

betismo y el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio -­

(1944); la Dirección General de Enseñanza Normal y la Olreccl6n­

General de Asuntos lndtgenas (1947); el Consejo Nacional Técnico 

de fa Educación (;3:;7); la Comisión Naclon.:>! de Libros de Texto 

Gratuitos y la Academia Mexicana de la Educación {1958); el Cen­

tro Nacional de Fomento de Recursos Humanos para la Industria -

(1962) transformado en 1963 en el Consejo Nacional de Fomento de 

tos Recursos Humanos para la Industria; la Comisión Nacional de 

Planeamiento Integral de la Educación (1965); el Servicio Nacio­

nal de Orientación Vocacional (1966); el Centro para el Estudio 

de Hedlos y Procedimientos Avanzados de la Educación (1970)~ la 

Dirección General de Coordinación Educativa (1972) y el Centro -

de Investigaciones del INAH (1973). 

Dentro de estas lnstltu~iones, cabría destacar sólo al Centro P!,. 

ra el Estudio de Medios y Procedimientos Avanzados de la Educa--
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e Ión (CEllPAE) y el Centro de lnvest lgac iones Super lores del INAH 

(CISINAH), como Instituciones en las que se desarrollaban inves­

tigaciones sobre Ja escolaridad como una actividad preponderante 

en la primera y junto con temát lc<1s antropológicas en la segunda. 

No es s.lno fiasta 1981, que dentro de la SEP se creó una dependen­

cia particularmente dedicada al fomento de los estudios sobre la 

escolaridad. Sus antecedentes podr.íamos remontarlos a los últi­

mos años de Ja década de Jos setentas, cuando el •boom"de Ja pla­

neaci6n toc6 a la problemStica escolar, gener&ndose el Plan Na-­

clona) de Educación (1978). Para fundamentarlo, se realizó un -

"Diagnóstico del Sistema Educativo Nacional". Este Plan fue da­

do a conocer en 1977 por Porfirio Muñoz Ledo, entonces Secreta-­

rlo de Educación Públ lea, siendo sustituido más tarde por Ferna~ 

do Solana, quien retomó algunos elementos del Plan ya realizado 

y reelaboró lo que en 1979 se dio a conocer como "Programas y me 

tas del sector educat lvo 1979-1982". <2 > 

Dentro de este programa se definieron cinco "objetivos programá­

ticos11(3) que 'conformaron y resumieron la poi ít lea escolar del -

sexen ro 1 opezpo rt ¡ 11 r sta. Para los estudios sobre Ja escolar!--

dad, este Programa fue importante , ya que en el objetivo progr,!!_ 

mátlco 3. "Elevar Ja cal !dad de la educación", se contempló "pr~ 

mover y fomentar Ja lnvest 1 gac ión educat lva". Se abrió entonces 

(2) 

(3) 

MEXICO. SEP. Programas y mtas del sect-gr educat fyo. 1979-1982. Ménico. 
SEP, 1979. pp. 79 
Los cinco objetivos programáticos fueron: "1. Ofrecer la educación bási­
ca a toda la población, particularmente a la que se halla en edad esco-­
lar. 2. Vincular la educación terminal con el sistema productivo de bie 
nes y servicios sociales y nacionalmente necesarios. 3. Elevar la cal r-=­
dad de la educación. 4. Mejorar la atmósfera cultural y, 5. Aumentar la 
eficiencia del sistema educativo para lo cual es Indispensable Ja deseen 
trallzaclón de los servicios educativos·.•.• (México. SEP., 1919: 12) -
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un nuevo espacio instftucfonal expreso que dio como corolario la 

creación en 1981 de la Unidad de Investigación Educativa (UIE) 

en la Dirección General de Planeación de la SEP. 

Entre sus act ivldades principales, se encontraban la real Jzación 

de un 11 DiagnóstJco de la Investigación Educativa en.el Sector PQ 

blico", un 11 Registro de planes y programas de estudios aprobados 

por la SEP en 1981-1982 11
, un "Programa de formación y actual lza­

c Ión de investigadores en educa e ión" y 1 a creac Ión de un "Cent ro 

de documentac tón especial Izado en educac ión 11
• Los proyectos te-

nían un carácter nacional por lo que se trabajó en combinación 

con dependencias escolares de provincia. En 1983 esta Unidad --

fue transformada en la Dirección de Fomento de la Investigación 

Educativa, reorientando sus act iv ldades en términos cualitativos. 

Otras dependenc las de 1 a SEP que en esta misma década (in ic íos -

de los ochentas) promovfan inve~tlgaclones sobre la cscolar•dad 

al través del financiamiento de proyectos eran: el Consejo Nac i9_. 

nal Técnico de la Educación (CllTE) y la Dirección General de Me­

joramiento Profesional del Magisterio, parn fomentarla en el 

profesorado; la 

clan Clent1fica 

tales y UPN; la 

lógicas (SEIT), 

Subsecretaría de Educa e ión Superior e lnvest iga­

(SE.S lt..), orientándola en ]as univtr:>tdaüt::;. .a::.Le11-

Subsecretaría de Educación e Investigación Tecn~ 

para promoverla en las escuelas e Institutos Te~ 

nológicos y, c1 Grupo de Estudies para el Fin.!'nci.,.miento Educatl 

vo (GEFE), en el que se real izaron 120 estudios sobre la escol a­

ridad, que pretendían servir de base para una polittca prospectl 

va y alternativa de fínanciamiento, orientada a todos los nive-­

les y modalidades escolares, para así fomentar la 11 eficiencia, 

eficacta 1 relevancia e impacto en la escolar•idad 11
• 

A Inicios de la década de los ochentas. también cabe destacar la 

celebración del 1 Congreso Nacional de 1 nvcst lgación E'!.ucat lva, 

en el que la SEP al trav·!s de algunos de sus funcionar los, tuvo 
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una part ic rpac ión act íva. El acto fue inaugurado por el enton--

ces Secretario de Educación Pública, Lic. Fernando Solana, quien 

dio a conocer algunas peticiones de colaboración hacia Jos estu­

diosos de la escolaridad. 

En el documento difundido en el acto Inaugural (Solana, 1981b), 

se esbozaron las líneas generales de Ja política de 11 lnvest!ga-­

ción educativa" estatal, referida a su funcionalidad con la so-­

ciedad y Jas políticas ·escolares estatales y, con otros sectores 

involucrados en el proceso de escolarización. 

Globalizando lo anteriormente expuesto en este apartado sobre Ja 
11 invest igac íón educat iva 11 desarrol Jada en .la SEP, al través de -

la Dirección de Fomento a Ja Investigación Educativa, la realÍZ,!!. 

clón del Congreso mencionado y el financiamiento de proyectos de 

investrgacfón en otras instituciones, podr1amos decir que estas 

accc iones formaron parte del 11 auge 11 de Jos estudios e Jnves.t iga­

c iones sobre la escoJáridad, ya que al interior de la instltu--­

ción legit ímada como promotora de la "educacfón", se crearon me­

canismos para su promoción y desarrollo. Auge que a partir de -

la segunda mitad de esta década se ~lene abajo con la desapari-­

ción de la Direcciónen agosto de 1985 y Ja asignación cada vez -

menor de presupuesto, para real iz.ar este tipo de Investigaciones. 

en el resto de las inst ltuc iones mene ionadas. 

Otro organismo que hemos considerado dentro de las institucio-­

nes del Estado mexicano y, es promotor y orientador, máS que re~ 

lizador de investigaciones sobre la e·scolaridad, en el Consejo -

Nacional de Ciencia y Tecnología {C~NACYT). Creado en 1970 como 

órgano rector de ta política científica del país, a su cobertura 

se unieran· todos Jos esfuerzos aislados existentes de investiga­

ción, como ya se expuso en el apartado 1.3.3 de este mismo tex­

to. 
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La política científica de este Consejo impulsó como áreas prior..!_ 

tarlas de investigación. a Ja lnvest igación agropecuaria y fore~ 

tal; alimenticia; en ciencias básicas; demografía; ecología; es­

colar; de recursos mine1ales; de recursos marinos y, de la sa--­

lud. <4 > Estas áreas se definieron alrededor de la elaboración -

de Jos "Programas lnd lcat lvos de lnvest igac Ión e lentifica y Tec-

nológica". Difundidos a partir de 1974, estos Programas preten-

dfan estar vinculados con los objetivos nacionales de desarrollo 

económico y social y, ser mecanismos de planfficacfón, programa­

ción y promoción sectorial. 

Centrándose en lo escolar, en 1975 se estableció et ºPrograma N!., 

clona! Indicativo de lnvest_igación Educativa" (PNllE), cuyos fu!!. 

damentos fueron los re su 1 tados de un inventario real Izado en 1973 

por Ja SEP. <5 l En este Programa se definieron como objetivos: 

orientar e impulsar la "investigación educativa"; ayudar a vine.!:!_ 

.Jar la "Investigación educativa" con la toma de decisiones; fo-­

mentar la formacfón y actualización de recursos para la investi­

gación y asesorar el Gobierno Federal, a los gobiernos estatales 

y a las Instituciones de "Investigación educativa". (México. -­

CONACYT. 1980b: 11-12) 

Redefinido en 1978, el Programa fue reforzado en su papel lndic!!_ 

tlvo y promotor de las actividades de "Investigación educativa", 

colaborando con otras lnst ltuclones del mismo CONACYT, lnst !tu-­

clones de escolarización superior y organismos relacionados a -­

éstas. 

(4) Cabría aquí aclarar que en la definición que el CDNACYT hizo de sus áreas 
prioritarias. separa la demográf rca y escolar de las ciencias sociales, -
que no fueron prlorltariaS. 

(5) Jean Pierre Vlel Je. Las lnst ituclones mexicanas de Investigación educatl­
!!.• Héxico, SEP, 197 • pv. 
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Como parte de las actividades del PNI IE, en 1980 se dio a cono--

cer el "Plan Maestro de Investigación Educativa" {PMIE). 

concibió entonces como: 

11 un Instrumento normativo para el PNllE, quien 
deberá ajustar todas sus acc Iones a Jos objet 1 
vos, po17ticas, estrategias, prlorldades y me::" 
tas del mismo. Pa.-a las Instituciones de IE -
el PH tiene carácter meramente Jnd Jcat lvo; a -
través de él el PNllE les da a conocer las orlen 
taciones que propone y respalda, y las Invita­
~ referir sus propias orientaciones, estrate-­
gia s y prioridades ·al pian de conjunto. 11 (Mé­
xico. CONACYT, 1981: Presentac Ión 3l* 

Se 1 e 

La participación del CONACYT en la promoción de Investigaciones' 

sobre Ja escolaridad, se manifestó entonces al través del Plan -

Nacional Indicativo y de la· elaboración del Plan Maestro.• ambos 

promoviendo estudios sobre Ja escolaridad, dentro de Tas tenden­

cias y orientaciones definidas por las políticas escolares del -

Estado mexicano. Legltlmanciose esta Institución como la orlent~ 

dora, normadora· e Jnd ícadora de la "lnvest igac ión educativaº rea"'" 

1 Izada en el pa1s, definió como su objetivo· fundamental eJ "con­

tribuir al mejoramiento de la educación 11 y, como objetivos más -

part rculares Jos siguientes: 

11 1. Orientar Ja IE principalmente a Ja ldentl­
ffcaci6n de las problemas d~ 1~ ~ducaci6n na-­
cional. su análisis y solucíón, y a anticipar 
y hacer posibles los cambios educativos necesa 
rlos para los cambios estructurales deseab1es7 
2. Lograr que Ja IE se Incremente en correspon. 
dencla con la Importancia de Ja educación y - 7 . 
sus problemaS, atendiendo a las necesidades r~ 
glonales y locales. 
J. Lograr que Ja IE construya una base teórica 

* {PNllE) Programa Nacional Indicativo de lnvestlgaci6n Educativa, (IE) ln-­
vestigaclón educativa y {PM) Plan Maestro. 



y metodo15gica pro¡~ia para generar alternativas 
educativas adecuadas a nuestra realidad en la -
sociedad mexicana. 
4. Lograr que la IE eleve su efectividad, me--,., 
diante una más estrecha vinculación de la gene­
ración de conoci~ientos, la experimentación, la 
innovación y la propagación de sus resultados -
con la toma de decisiones pol7ticas y la prácti 
ca de la educación. -
5. Consolidar e integrar la IE, de manera que -
su infraestructura, recursos y organización fa­
ctl itcn su desarrollo armónico y aseguren su -T 

efect: iv ldad. 
6. Lograr que la IE se articule en el sistema -
nacional de ciencia y tecnología, contríbuyendo 
a su consolidación." (México. CONACYT., 1981: 
111. 3) 
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Otras Instituciones del Estado mexicano no pertenecientes a la:.. 

SEP y CONACYT y en las que también se desarrollaban algunas act.!_ 

vldades vinculadas a las investigaciones sobre la escolaridad -­

en la d~cada de los ochenta~ eran la Secretar1a de P1·ogramací6n 

y Presupuesto (SPP) en la que se real iza el control y evaluación 

del presupuesto canal izado al sector escolar; el Centro Nacional 

de la Product lvidad (CENAPRO), e! lnst ituto Nacional de Estudios 

de Trabajo (INET), el Servicio de Adiestramiento Rápido para la 

Me.no de Obra (ARMO), en 105- 'llJe SP. re?l ii!ab?n estttrlios ~obre la 

vinculación entre el empleo y trabajo con la escolaridad; el 

Instituto Nacional Indigenista (INl).Y la Comisión Nacional para 

el Desarrollo de Zonas Marginadas (COPLAMAR) con el fin <le mejo­

rar la cobe.rt:ur~ cchJcz::tfva y ese<>lAr de las zonas "marginadas" -

(Latapl 1980: 44-45) 

Otras lnstituctones que también promovieron y real izaron tnvestl_ 

gac Iones sobre Ja escolaridad, fueron organismos descentra\ iza-­

dos como el Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica -­

(CONALEP), el Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE) y -

el Instituto Nacional de Educación de Adultos (INEA). 
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2.2. Instituciones de escolarización superior 

En este trabajo hemos retomado la dis~inci6n existente entre las 

instituciones de escolaridad superior en nuestro país: universi­

dades e rnstituciones de enseñanza tecnológica superior*. 

Dentro de las universidades hemos considerado aquellas ins~itu­

ciones en las q~e se imparten las profesiones con un enfoque "h~ 

maoista, social y unlversa1 11 , esto es, instituciones en las que 

se enfatiza el aporte y función sociales que los egresados y las 

instftuctones mismas tienen ante el avance del conocimie~to cien 

tfflco. Otro rasgo distintivo es que poseen cierta autonomfa -­

frente a las polftlcas (escolares, clent$ffcas, sindicales, pro­

duct lvas) del Estado mex lcano. A este t lpo de lnst ltuc Iones pe!. 

tenecen las universidades autónomas, estatales y privadas. 

Dentro de Jas instituciones de esco1arfzacíón tenco1óglca supe--­

rlor, hemos consíderüdo a aquellas Instituciones en las que se -

imparten las profesiones con un enfoque productivo, técnico y -­

centrado en áreas espec1ficas vinculadas al ·desarrollo industrial, 

agropecuario y de servicios del pafs, enfatizando el aporte y -­

f~nclones sociales que sus egresados tienen ante Ja sociedad, -­

promoviendo la experimentaci6n y apl fcaclón de Jos avances del 

conocimiento clentTfico. A diferencia de las universidades, es­

eas instituciones por razones históricas y de orfentación de la 

;;; Esta-dlstinc-ión nos parece pertinente realizar-la, ya que dentro de este tl. 
pode Instituciones, ha sido predominantemente en ·fas universidades donde 
se han desarrollado cuantitativa y cual Jtatlvamente tnvesttgactones sobre 
el proceso escolar mexicano. En las escuelas del sistema tecno16gico mexi 
cano es a pDrtir de ta segunda mitad de la Cécada de los setentas que se-= 
estáfncurslonando en esta temática aunque su desarrollo ha sido menor. Ac­
tualmente.en oficinas centrales de Ja Subsecretaría de Educación e lnvesti 
gación Tecnorógicas (SE,IT) de ia SEP y en el Departamento de lnvestlgacio:;­
nes Educativas ÍDIE) del CINVESTAV/JPN se desarrollan programas de lnvestl 
gación sobre la escolaridad tecno1óaica. -
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política escolar estatal, se encuentran en su mayoría igadas a 

la SEP. A este tipo de instituciones pertenecen el iPN, los In~ 

tltutos Tecnológicos Regionales y el Centro Nacional de Enseñan­

za Técnica Industrial. 

Ubicando a la "investfgaci6n educatlva 11 dentro de las actlvida-­

des desarrolladas en este tipa de Instituciones, podremos decir 

que la investlgaci6n en general, está desplazada por la docencia 

y administración escolar, agudizándose este problema en institu­

ciones de escolarización superior en provincia. (G} Aún más, cen­

trándonos en la investigación por áreas, la investigación sobre 

la teITTática escolar está desplazada por temas vinculados al 

desarrollo industrial: agroindustrial, alimentos, recursos ener­

g~ticos, petroqu1mlca, etc. 

Tomando en consideraci6n estas concepciones y políticas que pri~ 

rizan a la docencia y administración escolar frente a la inv~st 

gación, as!como a la prioridad de temas vinculados al sector pr!:_ 

ductivo. se pensaría que la "invest lgación educativa" no tendría 

espacio para desarrot larse en estas instituciones. Sin embargo, 

problemas socio-po11ticos y esco1ares en los que estas inst itu-­

ciones se insertan, han promovido su desarrollo: expansión ae su 

matr~cula, po11tlcas estatales de apoyo e incremento a la escol~ 

ridad superior, concentración estudiantil, cfervecencia a raíz -

del movimiento del 68, ausent ismo y deserción escolares, bajos -

1ndíces de efícíencla tcr.rnln.:!l, diversificación de opciones pro­

fesionales, etc. 

(6) "En tanto que la UNAM destina algo más que el 13% de su presupuesto a e.!. 
ta importante función (de investigación), las universidades estatales c~ 
na! izan una reducida porción que fluctúa entre O y 2..5%". (México. SEP, 
1978: 78). 
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Paralela a estos problemas, otro fundamento que ha permitido la 

realización de investigaciones sobre el proceso escolar, ha sido 

ta idea explicitada ya en más de una ocasión, sobre el papel de 

la enseñanza y docencia en el mejoramiento de la 11 educacrón 11
, en 

señanza y docencia~que requteren de una preparación adecuada de -­

los profesores: 

11 0ebido a la sobrepoblac ión en los principales es­
tablecimientos un iversltarlos, así como en la insu 
ficiente formación de profesores, ha sido necesa--= 
río improvisar una gran cantidad del personal do-­
cente, lo que ha provocado una baja en la calidad 
de la enseñanza. Por su carencia de una formaci6n 
pedagógica, utilizan métodos y técnicas de enserian 
za inapropiados y obsoletos, lo que puede frustar­
al estudiante o inducirlo a la deserción. El con­
secuente desconocimiento de técnicas de cvü1uacrón 
puede dar lugar a una excesiva reprobación o, peor 
aún, a una sobrepromoclón; esta última poslbí.1 (dad 
lo que ocurre con m~yor frecuencia, hace enganoso 
el crecimiento dol 1ndice de eficiencia terminal. 
ya que en vez de revelar una mejoría en el rendi-­
miento interno· del sistema, puede ser un indicador 
de eficiencia intcrna. 11 (México. SEP .• 1978: 19-20) 

Si bien el documento de donde se extrajo 1~ cita no plantea como 

única 11 ~olut..ió11'' d la p¡·tJ::,lemátfca escolClr, 1& formación y actU!,. 

l lzac ión docente, esta e ita la transcr i b irnos al considerar que -

contiene los elementos descriptivos de una idea muy general que 

ha fundamentado la promoción de invest igaclones sobre la escola­

ridad, centrando entonces la atención en la docencia, tecnolog1a 

educativa. métodos de enseñanza-aprendizaje, didáctica, etc. 

Tal es el caso en la década de los setentas, de las inst ituclo-­

nes más importantes en donde se promueven y/o real izan invest fga 

ciones sobre la escolaridad mexicana: el Departamento de lnvestJ.. 

gaclones Educativas (DIE) del CIHVESTAV/IPN y el Centro de lnve_! 

tigaciones y Servicios Educativos (CISE) de la UNAM. 
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La creación del DIE estuvo enmarcada dentro de la reforma escolar 

del sexenio echeverrísta, al serle encargadas la e1aboración de -

Jos 1 ibros de texto gratuitos en ciencias naturales para los niv!:_ 

tes primar·io y secundario y._ Ja investigación sobre la enseñanza 

de las ciencias en primaria. secundaria y normal (México. IPN. 

CINVESTAV. DIE, 1986: 1) 

EJ CISE tiene como antecedentes a la Comisi6n de Nuevos M~todos -

de Enseñanza y al Centro de Didáctica, que en 1976 se fusionaron 

para formar el Consejo de Hetodología y Apoyos Educativos, para -

posteriormente (1977) pasar a ser el actual CISE. (Pérez Rivera, 

1985: 26) 

Otras instituciones que en la década de los ochentas siguen trab2_ 

jando con esta tendencia, que centra la atenciáien el proceso de -

enseñanza-aprendizaje y en la formacl6n del profesorado, sori les 

departamentos de p1aneación~ evaluación y desarrol Jo .::1cadé~1ico5 y 

los centros de didáctica de las actuales instltuciones de escola­

ridad superior en provincia. 

Sin embargo, esta tendencia que sigue siendo aún domínante en la 

escasa 11 invest ígación educativa" que se desarrol ia en 1a mayoría 

de instituciones de enseñanza superior, se está real izando para l.!:_ 

la a la emergencia de nuevos enfoques y temas más amplios que di­

d5ctrca, do~~ncid, proceso de enseñanza-aprendizaje, abordando en 

ton.ces temas como los siguientes: "educación y contexto socia1 11 , 

11historia de la educación en México 11 , problemática del estudiante. 

del tal nivel, análisis de las políticas escolares, universidad y 

cambio social, escolaridad rural mexicana, relacíones Estado-so-­

ciedad-escolaridad en México, etc. 

Dentro de Ja emergencia de esta nueva tendencia, sobresale el DIE 

como una lnst itución en la que se han transformado cual rtativame!!._ 

te las investigaciones sobre la escolaridad: 



11 Con el paso del tiempo se fueron abriendo nue-­
vas áreas de investigación, con diversos enfo--­
ques teórico-metodológfcos, que estudian proble­
mas específicos de la sociedad mexicana y de los 
diferentes niveles y modalidades del sistema edu 
cat lvo. Destacan entre el los, las 1 íneas de --=­
trabajo sobre la lnstitución escolar, la rela--­
ctón entre educación y empleo, el sistema educa­
tivo y el desarrollo social, la política educati 
va, el desarrollo cognitivo del niño en relacióñ 
con el aprendizaje de la lecto-escritura, la ma­
temát iya de las ciencias, et desarrollo curricu­
lar y 1.a formación de profesores. El Oepartamen 
to ha real Izado, simultáneamente, proyectos de;¡­
desarrollo referidos a la generación de alterna­
tivas para la educación primaria en el medio ru­
ral y urbano marginado y para la formación de do 
centes." (México. IPN (CINVESTAV. DIE), 1986: tT 
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En la UNAM también están emergiendo investigaciones con una vi-­

slón más amplia: en las Facultildes de Ciencias Políticas y Socl.!_ 

les, de Psicología y de Filosofía y Letras; en las Escuelas Na-­

ctonales de Estudios Profeslona1es; en los Colegios de Cien·cias 

y Humanidades; en algunos Centros e institutos de investigación 

(CISE, CESU, CEUTES, 1 i S, l IE) en los que al través de invest ig.!_ 

cienes y trabajos escolares se están fomentando estas investiga­

ciones con un enfoque disc·ipl inario y reflexivo. 

También en el Distrito Federal otras instituciones a nivel supe­

rior que también desarrol Jan estudios sobre la escolaridad mexi­

cana con esta perspectiva, son el Colegio de México, A.C. (COLHEX), 

el Centro de lnvest igaciones y Estudios 5up-=:(iorc.s en f'.ntroplo-­

g1a Social del lrlAH (CIESAS), la Universidad Pedagógica Nacional 

{UPN), La Universidad Iberoamericana (Ul,,Y, la Facultad Latlnoam:_ 

ricana en Ciencias Sociales de México (FLACSO), el CP-ntro de In­

vestigaciones para la Integración Social, A.C. (CI IS, A.C.) y ºI.. 
ganismos que aglutinan a este tipo de Instituciones y son la As!?.. 

elación.Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Sup.=., 

rior (ANUIES) y la Unión de Universidades de América Latina 

(UDUAL). 
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En El Colegio de Mixíco, el grupo de investigadores sobre la es­

colaridad se forrnó a raiz de la reforma escolar de 1970-73, en -

la que se traLajó, conjuntamente con el también recién creado 

DIE, en la reelaboración, reformas y elaboración de 1 lbros de -­

texto gratuitos para los niveles primario y normal. El CIESAS -

que fue creado con el fin de real izar investigaciones desde la -

perspectiva antropológica, aunque también ha real izado algunas in 

vestigaciones relacionadas a lo escolar, entre las que destacan 

de 1970 a 72: "Antropología de la Educación" y "Evaluación del 

si·stema nacional de educación ind1'gena 11 • Otras temáticas han s! 

do la "educación normal" y el magisterio. (Calvo, 1985: 11-25). 

En la UPN, como ya hemos mencionado se incorporó el antiguo INIE, 

formando así la Dirección de Investigación. 

En provincia, además de las universidades, otras institucionc.:; -

con alguna tradici6n en ºinvestigación educativa 11 son las e5cue-

1as normales superiores y los Centros Regionales de Desarrollo -

Educativo (CREDES), local izados en Coahuila y Yucatán. 

Para la escolarización superior tecnológica, tenemos trece Cen-­

tros Regionales de Estudios de Graduados e Investigación Tecnol~ 

glca de los ITR's (CREGIT'S) y el Centro lnterdisciplinario de -

Investigación y Docencia en Educación Técnica (CI IDET), en los -

que se tienen departamentosde docencia, planeación. evaluación y 

coordinuclón académicas, que se dedican o revts;:lr y actuAlizar -

los programas de docencia de los posgrados. Hasta 1984 se tenían 

tres maestrías en educación en los 1 lamados CREGIT'S y una uní-­

dad de tecnologla educativa en cada Instituto Tecnológico Regio­

nal con la finaliidad expl1ícita de desarrollar medios educativos .. 

2.3. Centros y asociaciones civiles nacionales y latinoamerica-

~ 

La Información que se pudo obtener sobre este apartado fue míni-
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ma, sin embargo, se cree que el papel que este t ípo de Jnst itu-­

ciones no es menos importante que el jugado por las Tnstitucio-­

nes descritas anteriormente, Jos límites son de accesibi1 idad de 

infoi-mación. 

Estas instituciones son caractetizadas por su financiamlento y -

~mbito de acción en nacionalts y latinoamericanas. 

Entre las primeras resill"'ta por su antfguedad e Importancia el Ce!!. 

tro de Estudios Educativos, A.C. (CEE,A.C.). Creado en 1963, e~ 

ta inst itucfón se considera pionera dentro de las actividades -

de investigación en escolaridad. Las principales actividades -­

que se real Tzaban en este Centro se centraban en evaluaciones y 

diagnósticos del sistema escolar mexicano,. dcsarrol lo experrmen-

tal, estadfst icas escolares, formación de investigadores .. A es-

ta ins.tituci6nse le atribuye ''haber logrado Ja aceptación social 

de 1 a investigación soc ioeducat iva como práctica profes iona.1 y -

como instrumento fundamental para la comprensión de la real idad 11 

( 1 ba r ro 1 a et a J. , 1 9 8 1 :. 9 1 ) 

Otra lnst ltución que ha redundado en el desarrollo de los es tu-­

dios sobre la escolaridad, es Reuniones de lnformaci6n Educativa, 

A.C. (RIE, A.C.); creada en 1975, fundamentalmente se dedica a -

reunir y sistematizar información sobre educación y escolaridad. 

Otras instituciones son: vinculadas a Ja escolaridad no formal y 

desarrollo de la comunidad rural: Fomento Cultural y Educativo, 

A.C. (FCE, A.C.), el Instituto Mexicano de Desarrollo Comunlta-­

rlo, A.C. (IMDEC, A.C.)., la Central para el Desarrollo y la Par­

ticipación Social, A.C. (CEOEPAS, A.C.). el Instituto Mexicano -

de Estudios Sociales, A.C. (!MES, A.C.), el Centro de Investiga­

ciones para la lntegrnclón Social de Oaxaca, A.C. (CllS-0, A.C.), 

la Fundación Javier 8<1rros Sierra, A.C. (FJBS, A.C.) e lnvestig!!_ 

cienes sobre Educación,·A.C. (ISE, A.C.) 
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La Fundación Javier Barros Sierra, A.C., fue creada en 1979, y -

tenía por caracterist lea, desarrollar fnvest igac iones prospect i­

vas, entre las cuales se desarrollaron proyectos escolares, 

vinculados más estrechamente con la estructura productiva y el 

empleo. Investigaciones sobre Educación, A.c. fue creada en ---

1981, con et fin de desarrollar proyectos de investigación para 

la SEP. 

Sobre instituciones de carácter latinoamericano, teníamos al In;!_ 

tu to lnteramer icano de Estud tos Ps icot Óg icos y Soc ia1 es, A.C. -­

( 11 ESS, A.C.) de Chihuahua vinculado a la comuniación humana en 

el área del lento aprendizaje individualizado. Otras son el Ce!!_ 

tro Regional de Educación Funcional para los Adultos de América 

Latina (CREFAL), el Instituto Latinoamericano de Comunicación -­

Humana ( ILCE), Centro de Experimentación para el Oesarrol lo de -

la Formación Tecnológica (CEDEFT) y el Centro de Estudios Econó­

micos y Sociales del Tercer Hundo (CEESTEH) hoy desaparecido. 
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J. LAS INVESTIGACIONES SOBRE EL PROCESO ESCOLAR MEXICANO 
(1960 - 1984) 

Nuestro objeto de estudio, la llamada "investigación educativa", 

hasta el momento, ha sido abordada desde diversos aspectos. En 

el capítulo primero retomamos algunos procesos que consideramos 

confluyeron en su emergencia y conformación. En el capítul~ se­

gundo abordamos lo que llamamos una ubicación espacial e hlstórí 

ca de su proceso de inst ltucional fzac ión. 

En e1 presente capítulo, nos abocaremos a la tarea de conocer al. 

gunos procesos inherentes a nuestro objeto de estudio, del imfta­

dos para el periodo de 1960 a 1984 y referidos a las tendencias, 

concepciones, políticas y problemática 

ha desarrollado. 

bajo las cuales éste se 

El supuesto general del que partirnos para el conocimiento de es­

te objeto de estudio, lo desglosamos en cuatro supuestos part ic.!:!_ 

1 a res: 

a} la 11 investigación educativa 11 es un proceso interrelacionado -

con el contexto socio-histórico mexicano a la vez que posee -

b) 

cierta autonom1a propia. Esto es, concebfmos que en Jo gene-

ral, este tipo de investigación se ha conformado con algunas 

características de la dependencia mexicana y, en lo particu-­

lar, concebimos que ha adquirido características sui géneris. 

propias de M~xico, a raíz de su articulación con algunos pro­

cesos político-ideológicos de la formación social mexicana. 

basado en lo anterior, este tipo de investigación se ha desa-

rrollado con una caracterización dominante que se ha impuesto 

y legitimado históricamente como universal y vá 1 Ida dentro de 

la sociedad mexicana en lo general y campo de producción cíe~ 
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t1fico mexicano(l) en lo particular, imprímiendo así a las con-­

ceptualizaciones y políticas de desarrollo bajo las cuales esta 

investigación se ha efectuado. 

e) en esta caracterización dominante existe una reducción entre 

la amplitud que se plantea con el uso del término "investiga­

ción educativa .. y lo concreto de sus referentes empíricos, 

atendiendo a sus tendencias, concepciones y políticas, 

d) esta caracterización dominante se ha desarrollado junto cor. -

problemas y contradicciones provenientes del contexto depen-­

dtente mexicano y de la dinámica propia del proceso de 11 tnvc~ 

tigación educativa 11 • (Z) 

Tomando en considcraci6n lo anteriormente expuesto, no podriamos 

entonces hablar de una def in ic ión un !versal, eterna y única de 1 

término "Tnvest igac ión educativa 11 , sino de acepciones que se CO!!_ 

jugan con las condiciones históricas y sociales que se dcsarro--

tan en la sociedad mexicana. Entonces reiteramos, que en 1.;;s si 

guientes líneas nos referiremos a algunos procesos inherentes a 

(1) 11Cada campo científico es un espacio de juego que incluye a sujetos de -
instituciones especial izadas en la producción, la difusión y consagra--­
ción u~ conocrmic~tcs. En ~l campo se desenvuelve una lucha de agentes 
e Instituciones por el monopol lo de la autoridad cientifica. Este~~ el 
objeto específico de la lucha científica, y no la búsqueda da la verdad, 
en forma desinteresada, como lo afirma el paradigma positivista de la -­
e ienc ia" (Tent 1, 1985; 66) 

(2) Como he mencionado en la Introducción, el objetivo fundamental de1 pre-­
sente estudio, ha sido iniciarme en el conocimiento de algunos procesos 
inherentes a la llamada 11 investigación educativa11 mexicana .. En este sen 
t ido retomaré sus conceptual izüc iones y procesos más generales, inmedia-::" 
tos y dominantes, rrovimiento que no pretende negar la existencia de con­
ceptual izaciones y procesos latentes, subordinados y contradominantes, -
que tamblén están presentes en 1 a 11 investigación educat iva 11

• Sin embar­
go, por 1 imitaclones de tiempo, el presente estudio quedó del imitado al 
conocimiento del nivel dominante, quedando sólo mencionados algunos pro­
~esos dominados, subordinados, contestatarios y emergentes en la NOta F..!_ 
nal. 
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la 1 Jamada 11 investigación educat iva 11
, dcsarrol lados en nuestra -

formación social mexicana a partir de la década de Jos setentas. 

3.1. Panorama de las investigaciones sobre el proceso escolar -

mexicano 

En el presente apartado, tendremos una visión general, 11 pangrám.I_ 

ca" de las investigaciones sobre la e5colaridad realizadas en di 

ferentes instituciones, partiendo de la décadas de los setentas 

hasta mediados de la de los ochentas. 

Como ya hemos mencionado más de una vez en líneas precedentes, -

p.:lrti remos en este capitulo desde la década de los setentas, ya 

que a partir de ésta, nos encontramos con 1 os inicios de un cre­

cimiento de proyectos, investigadores e instituciones especial_!_ 

zadas y vinculadas a Ja 11 investigación educat iva 11
• Así también 

nos encontramos con una definici6n de temas, concepciones y poll 
ticas de desarrollo, que 1.:i convirtieron en un proceso con Iden­

tidad y especificidad propias dentro de Ja formación social mexi 

cana. 

Esta visi6r1 panorámica ser& una aproximaci6n que no corresponde­

rá a la totalidad de las investigaciones sobre la escolaridad, -

dada la falta y dispersión de Ja información que hay sobre el la. 

La 1.1 inve5t i9é1c ión educ~t iva 11 h.::? ~ido un ;J!"Occ:;~ q:...:c ::¡e h.:: .J.ti1pl i..e._ 
do en un gran número de instituciones de diversa índole, como ya 

lo señalamos en el capítulo dos. Esta diversificacióoy expan--­

sión hasta cierto punto, pensamos que difícilmente podrá ser to­

tal izada de manera absoluta. Surgen y desaparecen instituciones, 

se refuerzan y marginan temas, aparecen y des.:lparecen procesos( 3). 

(3) Si b.ien no se ha cuantificado ni se ha podido tener una visión completa 
de la dinámica de la "investigación educat iva 11 para este periodo, si se 
tienen aproximaciones que tienen validez. Tenemos así los fnventarios 
realizados por la Secretaría de Educación Pública en 1~73-74, por el --
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Esta visión panorámica entonces, corresponderá a algunos proce-­

sos que consideramos relevantes resaltar en función de nuestro -

objeto de estudio, proceso de inst it:ucional izacicj)n, temática, -­

áreas de destino y carácter, los cuales ya han sido tratados en 

otros documentos( 4 ) y se refieren a diferentes momentos y aspee-

tos de las investigaciones sobre la escolaridad. El panorama en 

ocasiones explicitará informac[Ón fragmentaria y por las razones 

antes expuestas tendrá "lagunas y sal tos" que intentaremos sean 

min irnos. 

Inicialmente daremos una visión de conjunto de la dinámica que -

este proceso adquirió en e) lapso antes mencionado, para poste-­

riormente profundizar en la dinámica que éste adquirió en Jos 

tres tfpos de instituciones diferenciados en el capítulo dos. 

lnst ituciones. En este apartado adoptaremos varias distinciones 

en cuanto a las 11 instftuciones de investigación educativa". La 

primera se refiere a la primacía de las actividades que desarro-

Programa Nacional Indicativo de Investigación Educativa y Reuniones de 1!!. 
formación EducativCJ. A.C. en 1979; por la Funúación Javier Barros Sierra 
en 1980 y por la Secretaría de Educación Pública en 1981. De otros inve!!. 
tarics sólo sabemos de su existencia: el real izado por la organización de 
los Estados Americanos en 1570; por el Instituto Ajijlc y por el Centro -
Regional de Educación de Adultos y Alfabetización Funcional para América 
Lat lna. (latapí, 1981: 36). 

(4) La exposición del presente panorama está basada fundamentalmente en los -
siguientes documentos: México. SEP. INIE, 1972; Vielle, 1975, 1976, 
1980b; Sigg, Lcscleur y Zabala, 1981; Lat¡:¡pí, 1981; México. CONACYT, 1981; 
México. SEP, 1976, 1982a; Sánchez, 1983; Carrizlllez y Arreola (Coords.) -
1984 y Martínez Rizo, 1986. Así también contamos con la existencia de me 
morias de diversos eventos: el Primer Congreso Nacional de Investigación­
Educativa (1981), el Primer Foro de Investigación Educativa (1985) y el -
Foro Preparatorio del Congreso Constitutivo de la Asociación Nacional de 
Investigadores en Educación (1986). 
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1 lan estas instituciones, adoptando entonces 1 a di fe rene iac ión -

entre CENTROS, GRUPOS DE INVESTIGACION E INSTITUCIONES*. La se-

gunda se refiere a estas mfsmas instituciones, pero retomando su 

adscripción social, la cual ya hemos tipificado en el capítulo -

segundo, hablaremos entonces de las instituciones del Estado me­

xicano, de escolarización o enseñanza superior y centros y aso-­

e i a e iones e i vi 1 es. 

Llamaremos CENTROS a aquel las instituciones independientes o de­

pend [entes de organismos más amplios que tienen por ocupación -­

exc 1 usi va a} conocer, reflexionar e investigar problemas .educat.!., 

vos y escolares (v.gr. CEE, CESU) y/o b) investigar y formar In­

vestigadores vinculados a lo educativo y escolar (DI E). Algunos 

de estos CENTROS con base en las investigaciones efectuadas, pro 

ponen o implantan programas y proyectos también escolares(S); 

GRUPOS DE INVESTIGACION a grupos de Investigadores que en las 

instituciones donde trabajan desarrollan investigaciones sobre~ 

la escolaridad pero a) junto con otros ternas de investigación -­

(COLHEX, CIESAS, CEDEFT) y/o b) como una "función de apoyo" a la 

docencia, administración, experimentación, evaluación y desarro-

* La importancia de hacer esta distinción radica en eJ hecho de que si no -
diferenciamos la cualidad de las instituciones que real izan investigacio­
nes sohre 1~ escolaridad, podría caerse en la idea de que la participa--­
ción institucional en el desarrollo de éstas. es muy amplia y creciente. 
Sin embargo

1 
corro describiremos más adelante, más que un crecimiento del 

número de instituciones, el crecimiento se refiere a grupos de ínvestig!!._ 
dores pertenecientes a diferentes tipos de instituciones. 

(5) Como CENTROS de investigación svbrc. la escolaridad, podríamos considerar 
al: Centro de Estudios Educativos, A.C. (CEE), Centro para el Estudio de 
Medios y Procedimientos Avanzados de la Educación (CEMPAE), Centro de Es­
tudios sobre l~ Universidad (CESU), Centro de Investigaciones y Servicios 
Educativos (CISE), Centro Regional de Desarrollo Educativo (CREDE), Cen­
tro Regional de Educación de Adultos y Alfabetización Funcional para Amé­
rica Latina (CREFAL), Centro Universitario de Tecnología Educacional para 
la Salud (CEUTES), Departamento de Investigaciones Educativas (DIE), Fo-­
mento Cultural y Educativo, A.C. (FCE, A.C.), lnst ituto Latinoamericano -
de Comunicación Humana (ILCE), Instituto Nacional de Pedagogía (INP), ln2_ 
ti tu.to Nacional de lnvest igación Educativa ( lNIE) e lnvest igación sobre -
Educación, A.C. {"ISE, A.C.) 
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llo escolares (dependencias de la SEP, universidades); e INSTIT.!:!_ 

CIONES a los CENTROS y GRUPOS DE INVESTIGACION conjuntados sin 

querer hacer la distinción entre ellos. 

Considerando el crecimiento institucional, tenemos en la década 

de los sesentas, la existencia de tres centros que real izaban i!]_ 

vestigacíones sobre Ja escolaridad: el Instituto Nacional de Pe­

dagogía (1523), el Centro de Estudios Educativos (1963) y el Cen­

tro de Did5ctica de la UNAM (1Sl$). 

Para la década de los setentas, aunados a estos centros, tenía-­

mas una existencia mucho mayor de grupos de investigación que s~ 

mados nos dan una cifra de 26 instituciones. (latapí, 1981: 34) 

Para 1973-74 otras fuentes nos indican la existencia de 65(G) de 

las cuales catorce yo consideraria como centros de investigaci6n 

sobre la escolaridad. (7) 

Pat·a los inicios de la década de los ochentas, en la SEP se efe~ 

tuó un 11 Diagnóst ico de la 1 nvest igac ión Educativa" en que se re­

gistraron a 121 grupos de investigación, (México. SEP, 1982a: 5) 

algunos de los cuales incluimos para contar con más de 200 instJ_ 

(6) 

(7) 

En el inventario de 1973-74 sobre investigaciones de la escolaridad mexi 
c1Jna los resultados fueron presentados pa1·a C.!) instituciones registradaS, 
de las cuales 21 se consideraron especial izadas en "investigación educa­
t iva 11 • En este estudio nosotros retomaremos exc l usivamentc 1 a informa-­
ción de las 65 instituciones con fines de no perder información e inten­
tar una mejor claridad en la exposición. 
Caractericé a 111 instituciones como CENTROS: pertenecientes a institucio 
nes del Estado mexicano teníarros al iNIE y CEMPAE; pertenecientes a ins'7 
tituciones de enseñanza superior, al Centro de Didáctica de la Universi­
dad de Michoacán de San Nicolás de Hidalgo, Centro de Estudios Educati-­
vos de la Universidad Veracruzana, Centro de Didáctica de la UNAM, Comi­
sión de Nuevos Métodos de la UNAM~ Departamento de lnvestfgaciones Educa 
tlvas del CINVESTAV/IPN, Departamento de Investigaciones PsicopedagógJ-::;" 
cas de la Uníversfdad Autónoma de Guanajuato, Centro de Investigación Pe 
dagógica de la FFyl de la UNAM y Centro de Oid5ctica de la Universidad-= 
Iberoamericana; y pertcneclentes a centros y asociaciones civiles tenía­
mos al CEE, A.C., FCE, A.c., CREFAL, ILCE.y CLATES. 
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tuc iones. (Latapí, 1981: 36) Esquemat izadamente, tenemos e1 -

siguiente cuadro: 

Cuadro 1 

Crecimiento y tipología de las instituciones registradas en di-­
versos inventarios que desarrollaban invest igac íones sobre 1 a -
-;scolaridad en México 1960-1~80. 

T~ 1%0-70 1973-74 1980 tuc ió Año de 1970 
rea istro 

Centros 3 ;, ¡l¡ ~-: 

Grupos de l n ves 
">i ;, 51 * tigación 

To ta 1 de f ns t i - 26 65 zoo tuciones 
.. 

~ ·· Datos no disponibles 
FUENTFS: Latapí, 1S81a; Sigg. Lescieur y Zabala, 1981 y México. SEP, 1982a. 

Atendiendo .al crecimiento institucional antes descrito, podría-­

mos con e Ju ir en primera instancia, que 1 as investigaciones sobre 

la escolaridad han tenido un "crecimiento e~plosivo 11 , ya que de 

26 instituciones registradas en 1970 se pasó a más de 200 en la -

década de los ochentas. Empero, como revisaremos m&s adelante, 

en la dinámica de este crecimiento nos encontramos que este cre­

cimiento tiene un.:i relativa estabilidad y continuidad debido a -

que más que un cree imiento de cent ros de investigación (cuya ca­

racterística casi exclusiva es dedicarse a la investigación y d=._ 
sarrol lo educativos y escolares), este crecimiento se debió a un 

aumento en el núniero de grupos de investigación, ten ienda éstos 

la característica de trabajar frecuentemente en situaciones co-­

yunturales de orden político, económico, institucional, etc., y 

paralelamente a las actividades anotadas en la descripción ini-­

cial de este apartado, la docencia y la administración. 

De la situación general antes descrita, en lo siguiente desg1os!_ 

l 
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remos Ja exposición tomsndo en cuenta a) la adscripción social 

de los diferentes tipos de instituciones, b) Ja dedicación hacia 

la investigación sobre Ja temática escolar y educativa relacion!!. 

da con el tipo de institución en Ja que ésta se desarrolla y c)­

la participación institucional por número de proyectos realiza-­

dos. 

Considerando Ja adscripción social de los diferentes tipos de -­

in::;tituciones, tenemos datos aislados que nos señalan que de las 

65 instituciones registradas en 1973-74, la mayor parte de las -

investigaciones sobre Ja escolaridad eran reaJ izadas en institu­

ciones de enseñanza superior: 47.62% (36.51% en universidades pJ!. 

blicas y 11.11% en privadas) y dependencias vinculadas a la adml 

nístraci6n escolar: 22.22% eran depe11denclas de Ja SEP. Le se-­

guían los centros y asociaciones civiles con un 15.87% de parti­

cipación. El resto, llL20% pertenecían a otras Secretarfas de -

Estado y dependencias de gobierno, e~presLS prfvadas y empresas 

públicas. (Sigg. Lesc1eur y Zabala, 1~61: 136-141) 

Retomando estos mismos datos, pero considerando la tipología in~ 

tltuc1onal adoptada en el cap1tulo dos, y presentando porcenta-­

jes totales, tenemos que el 33.33% de las 1nstftuc1ones pertene­

cfan al Estado mexicano (instituciones escolares, admínistratí--

vas y políticas}, 46.87% a centro~ y asociaciones civiles. Un -

3. 17% restante correspondió a empresas prfvadas. (fb1dem) 

En 1979 en otro Inventarlo,, ahora real izado por el Programa Na-­

cfonal Indicativo de lnvestígacfón Educativa y Reuniones de In-­

formación Educativa (PNllE-RIE), se registraron 53 instituciones, 

de las cuales según su adscripción soc Jal, el 43.39% pertenecía 

a instituciones de enseñanza superior, 22.64% a instituciones e~ 

tatales y 33.s6% a las asociaciones civiles. (lb1d.: 141-144) 

En 1,81, el porcentaje de participación de las instituciones del 

Estado mexícano, se vió acrecentado al través de la real fzación 
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del Oiagnóst ico antes mencionado, detectándose 121 11 un idades de 

i n ve s t i g a e i ó n e d u ca t i va" • ( 8 >. 

Los porcentajes de participación anteriormente mencionados cam-­

bian si consideramos a los centros de investigación que se in--­

cluían en las instituciones antes nombradas. 

Tenemos así que para 1973-74, de las institucJones registradas y 

que yo consideré como CENTROS*, el mayor número de el los se en-­

cuentra en las institucfones de enseñanza superior con un 50% de 

participación, siguiéndole los centros y asociaciones ci~iles -­

con un 35.17% y por último los organismos pertenecientes al Est!. 

do mexicano con un 14.29%. (!bid: 138-141) Para 1979, en el In­

ventario del PNllE-nlE, de las instituciones registradas, a las 

universidades corresponió el 58.82%, al segundo tipo de institu­

ciones el 35.2!1% y a las dependencias estatales el 5.8%. (!bid.: 

141- 144) 

(8) Se refieren a grupos u oficinas que dentro de las dependencias de la SEP 
y organismos descentra1 izados a el la, real izaban esta actrvidad. Noso-­
tros caracterizarPOs a éstos en su mayor7a como grupos de invest.igacrón, 
tomando como centros sólo al DIE y CEMPAE. 

* Cfr. nota 7 de este mísmo capitulo. 
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Cuadro 2 

Porcentaje de participación de los diferentes tipos de institu-­
c iones y dedicación de esta fnst ituc ión en las invest igacioncs -
soLre la e~colaridad mexicana (1973/74-1979) 

Instituciones Centros 
Tipología 

1973-74 1979 1973-71¡ 1979 

lnst ltuciones del 
33. 33 22.64 14. 2 9 5.88 

Esta do mexicano 

lnst itucíones de 
enseñanza supe- 4 7. 62 4 3. 39 so.ºº 58.82 
r 1or 

Centros de asoci!_ 15.87 33. 96 35.71 35. 2 9 e iones e iv i 1 es 

Otras empresas 
3. 17 privadas 

TOTAL 1 OO. O 1 OO. 00 1 OO. 00 1 OO. 00 

FUENTE: Sigg. Lescleur y Zabala, 1981: 138-144 

En la dinámica de crecimiento y participación institucionales 

anotadas en el cuadro anterior, podremos constatar ciertas ten--

den('i;¡s por tipo de institución. Ca he ac l ñ rar que !len !=>amos que 

cada uno de éstos tlene una dinámica propia, que le da su parti-

cipación dentro de Ja totalidad social. Tenemos así un descenso 

en Ja part ic ipac ión institucional del Estado mexicano en Ja rea-

1 lzación d~ investigaciones sobre la escolaridad (en un sentido 

acadGmíco), que se profundiza si retomamos los porcentajes de -­

los centros de invest 1gación de un 14.29% en 1973-74 se pasó a -· 

un 5.88% en 1979. Esto nos da una idea de e ierta tendencia ins-

trumentalista que prevalece y aumenta dentro de una institución 

estatal, legítimudu como orientadora de la pol'ítica de la esca-­

lar mexicana y es la SEP, t!n la cual Ja investigación como forma 

de conocimiento y reflexi6n est§ marginada.* Esta tendencia ---

•'r Cfr. subapartado del carácter de las investigaciones, ubicado más adelante. 
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1 leva un camino un poco inverso en las instituciones de enseña~ 

za superior, en las que se están creando más centros de investi­

gación, de un 50% de part le ipac ión en 1973-74 se pasó a un 58.82% 

en 1975. Esto no5 lleva a decir que además de los grupos de in­

vestigación que se encuentran en las escuelas de ci~ncias socia­

les, centros, institutos y, en los departamentos de planeación y 

evaluación académicos, se están creando centros de investigación 

en los que de manera casi exclusiva se dedican a Investigar pro­

blemas sobre Ja temática escolar. 

Las anteriores tendencias se refuerzan si nos remitirnos~ la pa.t 

ticipación de estas instituciones, considerando el número de pro 

yectos que desarol lan. 

Para 1973-74 se detectaron 276 proyectos de investigación en las 

65 lnst ituciones registradas, de los cuales el 47.46% eran real_!_ 

zados en universidades, 33.23~ en las instituciones estatales, y 

14.85% en el otro tipo de instituciones. un 1.45% se realizó en 

empresas privadas. (Viel le, 1976: 104) 

Conjuntando las instituciones registradas en cada uno de los in­

ventarios mencionados (Viel le, FJBS, PNI IE-RIE y SEP) y otros -­

(CEE y 01 E) y retomando de éstos el número máximo de proyectos -

registrados para cada institución, hice un recuento que nos da -

una situación interesante de la participación de investigaciones 

por tipos de institución para 1$79-1981. En total cuantifiqué -

109 instituciones y 888 proyectos de invest_igación .. Esquemátic!!_ 

mente presentados, los resultados fueron: 
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Cuadro 3 

Participación de las instituciones por número de investigaciones 
sobre la escolaridad 1979-1981 

Tipo de Número de inst ftuc iones No. de Proyectos 

Institución Alisal u tos Re 1 a t 1 VO s Absolutos Relativos 
-

Instituciones del 55 55. 14 389 43. 81 Estado mexicano 

lnst i tuc iones de 
escolarfzacJón s~ 28 2 6. 1 7 369 41. 55 
peri o r 

Centros y asocia- 20 18. 19 130 14. b4 e iones e i v 11 es 

TOTAL 107 100.00 888 100.00 

FUENTE: Sigg. Lescieur y Zabala, 1981: 149-155 

Para este periodo 1979-1981, entonces tenemos que la mayor partl 

cipación institucional registrada, pertenecía a dependencias del 

Estado mexicano. Sin embargo, no exist1a una equidad en la par­

ticipación por número de investigaciones, ya que éste último pa~ 

tfcipaba Institucionalmente con un 55.14% mientras que real izaba 

el 43.18% de proyectos detectados. Las universidades participa­

ban con un 26.17% lnstituclonal1.y realizaban un 41.55% de inves­

tigaciones. Existía entonces una participación más intensiva en 

las ínstJtuciones de enseñanza superior en cuanto a producción -

de investigaciones comparándola con ,organismos estatales. En -

los centros y asociaciones civiles existía máso menos una equi-­

dad: participación Institucional un: 18.69% frente a un 14.64% -

de producción de investigaciones. 

Temática. Vinculada al tipo de institución, la temática de lo -

que se ha dado en l Jamar 11 invcst igac ión educat iva 11 son invest ig!!_ 

ciones sobre la escolaridad. Podríamos decir que en lo general 

existe una tendencia muy marcada a tener por objeto de estudio -
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a algunos procesos particulares de la escolaridad, tendencia que 

ya se maní festó desde los pr·imeros inventarios o estudios de la 

"invest igac Ión educativa": 

1
•
1 C9nsícferando la amplitud de las necesidades de -
it1vesti9ación en et campo educativo y las 1 Jmita­
cíones del lnst ituto en cuanto al personal inves­
tigador, no ha sado fácil decidir sobre los temas 
de investigación; o sea, sobre el programa de ac­
t ivfdades del lnst ituto, para Jo cual se ha apl i­
cado el criterio de responder a necesidades apre­
mientas de los maestros o a la búsqueda de infor­
mación para Ja solución de problemas que desde ha 
ce af'ios preocupan al magisterio." (México. SEP,-
1972: 7) 

Para 1973-74, según el inventario real izado para esos ai'ios, la -

temática escolar siguió predominando dentro de las "invcstigací~ 

nes educativas"~ Mencionamos temStica escolar, ya que a pesar -

de que se habla de diferencia el "sistema formal escolarlzado 11 -

de 11 sist.emas extraescolares complentarios, sup1etorios 11 , 11 educa-

ción especial 11
, 

11 educación de adultos 11
, 

11 educación para el medio 

rural, ind7gena o marginal''* nosotros cons ic:leramos que todos pe!.. 

tenecen al concepto de escolaridad, en el sentido que tienen una 

i,1tencionaiidaci t!xp1í<..ita educativa, certifican el conocimiento 

adquirido y se caracterizan por una previsión sistemática de mé­

todos y cor'!ten idos, r<::!;g05 éstos yut= ~un t:specíficos del proceso 

escolar como proceso educativo. (S) Para Tos ochentas se ha est~ 
blecldo otra modal ldad que es la escolaridad tec.,ológica. 

* Cabe aqu1 resaltar que a pesar de que la escolaridad tecnológica cobró r~ 
portancia desde la época carden ista y durante el periodo cchcvcrrista se 
desencadenó aún más la profcsionalizaclón en las escuelas e institutos de 
enseñanza tecnológica, no fue sino hasta la década de los ochentas que se 
ernpe~aron a manrfestar las investigaciones sobre la escolaridad. no esta!!., 
do entonces presentes en los dist'intos inventarios y diagnósticos que se 
han hecho sobre las investigaciones de Ja escolaridad mexicana. 

(~) Para una mayor profundización de este concepto, ver Rosa Nidia Buenfil B. 
Aportes a un marco teórico eara lá caracterización de la escuela én Méxf­
~· 11 Tes1na Lic. en Pedag.og1a 11 • Mexlco. ÜNAM (FFyL), 1978, p.v. 
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Estas, fueron llamadas "áreas de dest lno, (Vlel le, 1976: 105-108), 

se referían a una diferenciación de modalidades que ha adquirido 

e1 proceso escolar mexicano. Tenemos así el siguiente cuadro: 

Cuadro 4 

Temática de los proyectos de investlgac16n 1973-1974 

A reas de destino Numero ae 
Porcentaje provectos 

Sistema formal escolarizado 208 75.36 

Sistemas extraescolarcs 1complementa 23 8.33 r i os, supletorios y suplementar·ios-

Educacl6n especial 3 1. 09 

Educac16n de adultos 5 1. 81 

Educa e ión para e 1 medio rural indí-
37 13. 41 gen a o marginal 

TOTAL 276 1 OO. 00 

FUENTE: Vlelle, 1976: 106 

Estas modalidades además, se vieron reforzadas al través del es­

tudiu o ~~e~ta en marLha d6 Invescfgacfcn~s sobrs su~ act!vfd~-­

des caminantes: la docencia y la invest igacfón. Tenemos así que 

de la totalidad de Investigaciones (276) registradas en 1973-74, 

las frecuenclas rr.Ss .:tlt.:l~ de 11 investigacfones 11 se refirieron a -

la 11 admin istracíón de sistemas educat. ivos" con un 32~ 15% y a ac­

tividades y disciplinas que Inciden en el proceso de enseñanza-­

aprendizaje: psicolog7a educativa (13.33%), reforma edOJcativa -­

(lZ.55%) medios educativos (12.16%). El resto se reflrl6 a las 

disciplinas que sustentaron a estas investigaciones: Sociolog1a 

y Antropología de la educación (7.84%), Economía de la Educaci6n 

(6.66%), Política Educativa (5.~9%), Matétlca (5.10%)" Histo--

* Término que Jean Pierre Vlel Je utll iza siguiendo a Edgar Faure, para nom­
brar a las "Ciencias del aprendizaje". (Vlelle, 1976: 101) 
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ria de la Educación (3.53%) y Filosofía de la Educación (l.18%)(l0) 

( 1 Lid. 52) 

Para la década de Jos ochentas, tenemos una mayor participación 

y riqueza que se concentró y reflejó en las nueve mesas de traba 

jo del Congreso Nacional de Investigación Educativa, cuya tem! 

tica fue educación y sociedad, formación de trabajadores para la 

educación; proceso enseñanza-aprendizaje, educación Informal y -

no formal, dcsarro11o curricular, planeación educativa, desarro-

1 Jo de tecnología educativa e investigación de la investigación 

educativa (México, 1-CNIE: 1981). 

En este últímo documento, podremos constatar una diversificación 

de la temática de las investigaciones, más allá de aspectos vin­

culados ~ la escolarldad y rebasando lo que hemos dado en llamar 

una visión tecnocrática de la educación, que se manifiesta en e1 

énfasis metodológico y técnico del proceso de enseñanza-aprendi­

zaje {metodología de la enseñanza. instrumentos psicológicos, di 

dáctica. instrucción personalizada. etc.) y se diversificó en -­

los tenias como los ya sefialados: educací6n y contexto social 

(8.56%), evaluación de la cobertura y calidad (16.22%), forma--­

ción de personal (6.76%), procesos de enseñanza-aprendizaje 

(16.67%), educación informal y no formal (6.76%), desarrollo cu­

rricular (17.12Z), ¡:.laneación y <idmír.i~tr;::ción (12.61~). tecnol~ 

gía educativa {11.26%) e investigación de Ja investigación educ!!., 

t iva (4. 05%). (Latapí, 1981: · 40) 

(10) Aquít;ab~!ª que resfiltar cierta confusión que pensamos existe en la dif.=, 
renc1ac1on de los aspectos vinculados a la educación y en concreto a la 
escolaridad ya que en la codificación de varios comentarios se conjun-­
tan actividades (investigación, evaluación, planeación, administración, 
etc.) modalidades escolares (''escolaridad formal'', 11escolaridad compen­
satoria11, 11capacitación para el trabajo11

, etc.), niveles escolares 
(preescolar. primario, secundar o, etc.), procesos inherentes a la esco 
Jaridad (aprendizaje), y dimens enes (social, económica, política, ide'O 
lógica, etc.) sin percibir la d ferenciación o especificidad entre cada 
uno. 
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En este Congreso ya se consideraron investigaciones sobre la re­

lación 11 educación y contexto socia1 11 y "calidad de Ja educación 11 , 

que son temas no explicitados en los inventarios anteriores. 

Considerando el tipo de institución en l.:is que estas investiga-­

cienes se desarro11aron, tenemos que ciertos temas son priorita­

rios en ciertas inst itucioncs. 

La te1nStica escolar en las instituciones del Estado mexicano ha 

sido una constante en el lapso que nos hemos del imitado(ll), co­

mo constatamos en la siguiente cita: 

"50% del esfuerzo que real izaron los centros de in­
vestigación pertenecientes al Gobierno Federal (64 
proyectos) se concentra lógicamente en el área de -
la administración de los sistemas educativos. 

El resto se reparte casi por igual entre las demás 
ramas y especialidades de la AC y T'S* de la educa­
ción, con cierta preferencia por la psicología edu­
cativa, la Reforma educativa y la economía de la -­
educación. Por lo demás, resulta significativo que 
este sec.tor se desinterese totalmente por el desa-­
rrollo de la didáctica y de la sociología de la edu 
caclón. 11 (Viel le, 1976: 10li) -

E3ta prioridad por la administración escolar, psicología escolar, 

reforma escolar y economía ·de la escolaridad, se puede explicar 

si consideramos el momento y participación social de las fnstit~ 

cienes consideradas. Se habla de investigaciones sobre la refo.c. 

ma escolar, dado que de 1970-71 en adelarite se emprendió 1~ "Re­

forma educativa'' de los planes y programns y, métodos escolares 

(11) "La modal !dad educativa más atendida por la investigación es la c~cola­
rizada, con 220 proyectos (46%), en ta.,to que a la 11no escolarizada" s§_ 
lamente se destinaron 63 (13%); otros 43 proyectos (9%) atendieron a -­
problemas de ambas modal idades. 11 (México. SEP, 1982a: 31) 

* AC y T'S de la educación: Actividades Clent1ficas y Tecnológicas de la 
Educación. 



140 

por parte del gobierno echeverrista, que Intentó fundamentahJa -

en investigaciones realizada·s en su seno o en instituciones de -

investigación social. (Esta reforma escolar dio como corolario 

la creación del Departamento de lnvestfgaciones Educatfvas (DIE) 

en el CINVESTAV-IPN y el grupo de "historia de la educación" en 

El Colegio de México). 

La concentración de Investigaciones 

aspectos y discipl ínas mencionadas, 

sobre las otras actividades, 

se debe a la tendencia de r~ 

forzar la dimensión técnica de Ja escolaridad, respondiendo así 

a concepciones domin.:tntcs que el Estado mexicano conternp1.aba co­

mo soluciones a la problemática escolar. 

Sin embargo, si consideramos a las inst ítuciones "especial izadas 

en investigaciones sobre la escolaridad11 (centros) dentro de las 

instituciones del Estado mexicano (INIE, CEMPAE, Dirección Gene­

ral de Coordinación Educativa), para el periodo analizado se re­

fuerza la temática. Es el caso del INIE (1962-1972), al ocupar­

se de: 11 factores pedagógicos, psícológicos socioeconómicos que -

influyen en el rendimiento escol~r 11 , 11 refuerzo de aprendizaje. de 

1ecto-escritura 11
, "estandarización de pruebas de intel igen lea -­

Oetroit-Engel11, "pruebas de evaluaciónde madurez psicológica 11
• 

11 peso y estatura en escolares de primaria por niveleS so~ioecon2. 

mi cos 11
, 

11 tendenc las de estuP io y traba jo de egresados de prima--

ria'1, etc .. (México. SEP, JNIE, 1~72: 5-6). Para años posterio­

res (1971-1976) la temática versó sobre los mismos aspectos: ---

11J.1roblemas de transi"ción del primer nivel (primaria) al segundo 

nivel general (secundaria) en los sistemas educativos 11
; ela·bora­

ción de "Jos libros de texto y los auxil lares didáctrcos de mat.!_ 

máticas para el 12 y 22. grados de educación primar(a"; 11 factores 

pedagógicos, psfcotógicos, ~e salud y socioeconómicos que Influ­

yen sobre el rend imicnto escolar, en lengua nacional y en arrtm,! 

tica y geometría, de los alumnos que asisten a las escuelas pri­

marías oficiales del Distrito Federal", etc. (México, SEP, 1976: 

134). 
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En el CEMPAE, la temática cambió de orientación hacia la llamada 
11educación no formal e informa1 11 fundamentalmente(lZ): de SO in­

vestigaciones destacaron las siguientes: "sistema de enseñanza -

abferta 11
, 

11 exprestón y comunicación", 11 efectos de la televisión 

en el niño de edad escclar 11
, "Plan Nacional de Educación de Adu.!._ 

tos" ••• (lbld. 127-130) y en la Dir-ección Gener-al de Coor-dlna--­

ción Educativa(ll)las investigaciones versaron sobre la escolarl 

dad superior. De 112 lnvest igaciones resaltan entre otras: 11 Pr~ 

diagnóstico de las Universidades estatalesit, "Diagnóstico de las 

Un lversidades a través del autoestudio 11 , 
11 Escuela del futuro 11 , -

11 Mi9racfón interna en busca de mejores oportunidades de educa--­

ción super-ior-" ••• (lbid: 131-132) 

Considerando la temática de todas las inst ftuciones vinculadas a 

la 11 Investigación educativa 11
, los temas principales podríamos d.:_ 

cir que responden en lo general a las necesidades planteadas por 

las políticas y concepciones que tiene el Estado mexicano sobre 

la escolaridad permaneciendo hasta nuestros días junto con la -­

aparición de otros temas "escolaridad tecnológica,, vinculación -

(12)"Con la finalidad de fomentar, planear y coordinar- la.educación extraes­
colar, programar la investigación y 1a experimentación educacional del 
paTs y asesorar a los organismos o instituciones en materia educativa. 
en 1971 se creó por deCr-eto pr-esidencial el Centr-o para el Estudfo de -
Med los y Procedimientos Avanzados de la Educación". (Héx ico. SEP, 1976: 
126) 

(13) La orientación de las investigaciones en esta dependencia se centró en: 
11a) Análisis de las tendencias actuales más relevantes en e1 campo de -
la educación superior. en los aspectos de política educacional. planífi 
cación. estructuras internas y externas, proceso de enseñanza-aprendizi" 
je, evaluación, etcétera; b) Anál ísls de !a evolución de la sociedad -= 
contemporánea, en especial la sociedad mexicana, para establecer el con 
texto en el que se ubica el sistema de educación superior-" (lbid: 130)7 
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empleo escolaridad 11 (llt) y "eficacia del sistema escolar". 

Los temas que continuaron vigentes (con nuevos y viejos enfoque~ 

fueron "proceso-enseñanza-aprendizaje 11 , "desarrollo currlcular", 
11 métodos y con ten idos educat ivos 11 y 11 educac ión informal 11 (Méxi­

co, ICNIE, 1981: 241, 333 y 406) como podemos constatar en la si 

guiente cita: 

11 0e )as catorce ár"eas temáticas anal Izadas, las más 
apoyadas por la lnvcst lgaclón fueron educación y -­
trabajo (88 proyectos), contenidos y métodos educa­
tivos (72 proyectos), proceso de enseñanza-aprendi­
zaje (68 proyectos) y planeaclón educativa (58 pro; 
yectos). En conjunto representan 59% del total de 
Investigaciones". (México, SEP. 1982.a: 33). 

Para las instituciones de escolarización superior tenemos que en 

las Universidades públicas en 1973-1974 la temática no se dlfe-­

renciaba mucho de la investigada en las inst itucrones del Estado 

mexicano: 

11 E 1 sector 'de 1 as 1 nst i tuc iones Públ ic.ns de Educa-­
e Ión Superior es como mucho el más productivo (101 
proyectos). Real Iza investigaciéneducativa en casi 
todas Jas ramas de la AC.,.TJ·s, excepto en Filosofía -
de la Educación. Tiene preferencias marcadas por -
la administración de sistemas educativos, la psico­
logía y la didáctica en orden decreciente de impor­
tancia". (Vie]J.,, i97C: 104)(1-5) 

(14) ºEn este sentido, es de fundamental importancia analizar los objetivos e 
implicaciones del creciente volumen de investigación soCre el tema, que 
es realizado directamente por la Secretaría de Educación Pública. Estas 
investigaciones son directamente funcionales a las políticas de desarro-
1 l_o del sisterna educativo formuladas por el Estado. De un total de 120 
investigaciones sobre diversos aspectos de las relaciones entre educa--­
ción y estructura económica real izadas en México durante la últi Ima déca­
da, y que han sido anal izadas y clasificadas temáticamente en este estu­
dio, el 70.8% (85) son Investigaciones realizadas directamente por la 
SEP en sus diferentes direcciones e instftutos11 • (G6mez y Munguía, 1981: 
67) 

(15) E1 tota1 de proy~ctos realizados en tas instituciones de escolarización 
superior púb1 ica fue de 1Cil. Según la clasificación hecha en el cuadro -
de donde extraje los datos, el 2.2.77% correspondió a la administración -
de sistemas educativos; el 19.80% a psicología educativa; 14.85% a la --
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Las universidades privadas real izaron 30 proyectos, de los cua-­

les destacan con el 20% la administración, el 16,6G% sobre refo..!:_ 

ma educativa y el 13.33% desarrollo de medios educativos, (lbi-­

dem) 

Para los ochentas esta temática continua junto con la emergencia 

de otros temas afines. Vinculada a una de las funciones dominan 

tes -la docencia y formación de 11 recursos humanos 11 -, de este tipo 

de instituciones tres temas son los predominantes: "formación de 

trabajadores para la educac ión 11
, 

11 desarro11o curricular 11 y 11 tec-

no1 ogía educat iva 11
• 

Datos señalados en el t Congreso Nacionill de lnvcst lgacfón Educ~ 

t iva, nos mencionan que para el primer tema, se detectaron 78 -­

Instituciones de las cuales el 55.13% pertenecía a universidades 

(l¡l1,87% públicas y 10.26% privadas) y 5.13% a lnst itutos tecnol§_ 

g icos, esto es, más del 60% de esta temát lea era real iza.::!a en es 

te tipo de Instituciones. (Olmedo y Sánchez Sosa, 1981-165) 

Del segundo tema, el 78% de las investigaciones registradas en -

el estudio elaborado para ese Congreso, se desarrollaban en este 

tipo de instituciones (Arredondo, 1981: 402) Para el tercer te­

ma -la tecnologla educativa- .el 52% se llevó al cabo también en 

este tipo de lnst ituciones. 

Adem5s de estos cernas, tenemos otro, que parece ser, es exclusi­

vamente estudiado en rnstituciones de escolarización superior, -

y es 11 educación y contexto socia1 11 , referido a sus enfoques teó­

cico-metodológicos: 

dldáct·lca; el 9.SO% a la política; 7,92% a la reforma educativa; 6.93% a 
desarrollo de medios educativos y a sociología de la educación respecti­
vamente; el ij.S5% a matética e historia de la educación respectivamente, 
y finalmente, ,99:¡; a econo·nÍa (Vlel le, 1976; 104) 



11 Como hemos señalado anteriormente, de un total de 
100 instituciones que cuentan con programas de in­
vestigación educativa únicamente 9 desarrollan pro 
yectos relacionados con los aspectos te6rico-meto~ 
dológ leos de la rel ac Ión educac!ón-soc !edad. E.ste 
dato expresa la carencia de estudios sobre esta te 
mática, as1 como la orientación programática que 7 
ha seguido la lnvest lgación educativa en nuestro -
pa1s. La falta de estudias de carácter teórico se 
hace aún más evidente si consideramos que sólo fue 
ron registradas 13 investigaciones( ••• ) Es necesa 
ria mene ionar que las 13 investigaciones son realT 
zadas en instituciones vinculadas can la docencia­
e lnvest igac Ión y, las más de el las, especial iza-­
das en la probtemiltica educativa. 

De un total de 9 instit!.Jciones, 7 son Universida-- · 
des Estatales, una Universidad Privada y otra·espe 
cl;;il izada en investigación prospectiva. De esto":'" 
se deduce, que son las instituciones de educación 
superior y sus departamentos especial izados quie-­
ncs desarr.ol lan el 90% de la investigación de este 
campo". (Puiggrós et. al., 1981: 31) 

Sin embargo, ademSs de la temitíca escolar, otros datos nos· dan 

cuenta de una mayor diversificacíón temática en este tipo de in~ 

tituclones, (Anexo 7). 

En el índice e laborado por C:OliECSO para las investigaciones en -

proceso en Ciencias Sociales en 1981, se señalan 80 investigaci~ 

nes sobre la educación, cultura y escolaridad real izadas en este 

tipo de instituciones, 1 e quP. representaba el 11. 87% de las in--

vestigaciones en Ciencias Sociales*. E!;,las ir.vcstfgnciones se -

estaban dcsaríol lando en instituciones de escola.rizaci6n superior, 

entre las que destacan en primer lugar la UNAM con 33 invest.iga­

ciones, que tomando 80 como total, representaba el 41.25% de par. 

ticipaci6n dado el nGrnero de Institutos, Centros y Escuelas en -

Ciencias sociales con que cucnt~. Le siguen en importancia el 

Centro de lnvestigacior1e.s Superiores en Antropología Social y la 

* Dato ya seña 1 ado en 1 a página 8 t de este mismo texto. 
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Universidad Autónoma Metropolitana (lxtapalapa y Xochimilco} con 

9 investigaciones cada una. (l!.25% de participación). 

Los temas abordados por el total de investigaciones Jo podremos 

conocer en el anexo 7. De éste destacaremos que no sólo se abo,.!:_ 

daba a 1 proceso escalar y su prohlemát lea, s ina que también se 

retomaban otros procesos educativos como la fami 1 ia, religión, 

medios de comunicación masiva, sindicatos. Ejemp1 i f icando ten e-

mos! "Aná1 is is de la Ideología del Proletariado en su Práctica -

Discursiva SindicaJ 11
, "La t!Vangel ización del Val le de Toluca 11

, -

11 Formación de la cultura obrera", "El papel de la familia entre 

los migrantes en los Altos de Jalisco". "El r~flejo del machismo 

entre los estudCantes de educación secundaría en Tepatitlán, Ja}. 

como obstáculo óe comunlcac(ón'', ''Socialización en diferentes -­

clases sociales", "Medios masivos de comunicación y estructura -

de la personalidad", etc. 

En relación a 1a investigación sobre ta escolaridad en institu-­

ciones de enseñanza tecnológica superior, tenemos datos mínimos 

que nos señalan que: 

"En 1a distribución de proyectos por área temática 
cubierta presenta el prodominio de la investiga--­
ción operativa con planeación, administración, de­
sarrollo de tecnología educativa y des;:¡rrol 1o cu-­
rricular, aunqu~ é.::tc un poco descuidado. En este 
apartado lo más importante y significativo es que 
no existe práctivamente ninguna investigaciSn so-­
bre cobertura y calidad de la educación". (Marti­
nez, 1981: 286) 

Y, finalmente en relación a la temática abordada en Jos centros 

y asociaciones civiles en 1973-74 se señalaba que de 41 proyec-­

tos realizados, el 26.84% se dedicaba al desarrollo de ''medios -

educativos••, 21.95% a investigaciones sobre 11 admjnistración de -

servicios educativos 11 , 17.03% investigaciones de la reforma edu-
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cativa y 14.63% a investigaciones sobre la escolaridad desde la 

perspectiva sociológica. (Vielle, 1976: 105-105). 

Para Jos ochentas tenemos el mismo registro de C0t1ECSO, en el -~ 

que se detectaron 25 invest fgaciones desarrolladas en cuatro in~ 

titucfoncs. (Anexo 8) La temática versó fundamentalmente sobre 

la 11 educüc ión formal" y programas de 11 ed11caciór. compensatoria, -

rura1 11
, 

11 capacitación para el trabajo 11
, como tenemos de ejemplo 

en las las siguientes líneas:: 11 Educ.::icfón preventiva para margi­

nados urbanos", 11 1nvest igación y evaluación de experiencias de -

innovación en educación para adultos en Méx ico 11
, 

11 Estud IC'!, sobre 

la participación comunitaria en 1 a escuela rural básica-forma1 11 • 

Y otro tema desde Ja perspectiva prospectiva fue: "Perspectivas 

de Ja educacián en :zonus de temporDl". "Modelos de simulación -­

del sistema educativo 11 y 11 Sondeos de opinión sobre el futuro de -

la educación en Méxlco 11 • 

Areas de destino. Vinculad:is con el punto anterior -Ja temát.lca-

tenemos a las áreas sociales hacia las cuales se destinaban las 

investigaciones sobre la escolaridad mexicana. Siendo la temáti._ 

ca principal de estas investigaciones el proceso escolar, el 
11 áre.J de dest ino 11 pr i ne ipa 1, será también el proceso esca lar, ma 

teriül izado en niveles y modalidades. En lo general, en el in-­

ventar io de 1973-74, tenemos que de 2 76 investigaciones detecta­

das~'r, el 75.3L~.:; se refir;eror1 investig.Jcioncs sobre la 11 educa--­

ción formal escol.:1r 11
, y entre é'stas tenemos que Jos mayores por­

centajes fueron del 40.87;.; para e1 nivel superior, el 33.65% a -

investigaciones sobre el 11 sistcma educativo en general 11 y el 

12.98% al nivel primario (Vi el le, 1976: 106) Esta tendencia pa-

rece que se mantuvo en lo general para in fe ios de los ochentas -

según eJ .inventario de la FJBS. De las investigaciones r~gistr!!,. 

" de 65 inst ituclones 
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das los mayores porcentajes correspondienron al nivel superior -

con un 33.55% y al nivel primario con un lZ.88% (Topete y López, 

1981: 28~) 

Si consideramos la temática principal del total de las lnvestlg~ 

ciones, parnlela al total de 1nstitucíones, tenemos que por niv~ 

les, el de mayor participación fue el nivel superior, resultado 

obvio considerando que las Instituciones de escolarización supe­

rior tenían una mayor participación en cu.:into a cantidad de ín-­

vest igac iones. Empero considerando únicamente a tas inst ituc io­

nes del Estado mexicano, el 11 área de destino" principal fue el 

nivel básico. Según el "Diagnóstico de 1nvestigación Educativa 11 

de 1981 de la SEP, de 477 investigaciones, el 61% relacionó con 

el nivel escolar 11 formal 11 , dent1·0 de las cuales el 44% se refi-­

rió al nivel básico (preescolar y primario), el 13% al n tvel me-

dio, ZO% al nivel superior y 13% a la escolaridad abierta 

ca, SEP. 198Za: 27} 

(Méx.!. 

Aunado a estos datos tenemos otros que nos dan cuenta del número 

de investigaciones presentadas por ta SEP para real izar y ser fl.. 
nanctadas por el CONACYT, encontrSndonos con otra dístribuci6n -

de frecuencias para las modalidades escolares: el 33.76% de fn-­

vestigaciones tenían por 11 área de destino" a investigaciones so­

bre 11 cultura y recreaci6n 11
1 el 31.71% a la escolaridad de inves­

tigación tecno16gica, et 13.30% a la planeaci6n escolar y lZ.79% 

a la escolaridad Supt::.r¡or e investigación científica. Las á1reas 

de destino de estas fnvestigeciones en este caso, se empezaban a 

enfocar hacia una prioridad actual de la política escolar del 

Estado mexicano, y es vincular la ascolaridad tecnológica con la 

"estructura productlva 11 del país. El porcentaje para las inves-

tlgaciones sobre "cultura y recreación 11 podría ser o presentar 

un inicio en el interés estatal por la educación no escolarizado 

y que también incide en nuestra conformación nac!onat y cultural, 

aunque estar~ por verse. 
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Carácter. Las investigaciones sobre la escolaridad en México en 

el lapso anal izado, han adquirido un carácter dominante en cuan-

ta a su participación social. Este carácter dominante se ha de-

finido fundamentalmente en los estudios con base en la tipolog1a 
11 1nvestigación apl icada 11 e 11 fnvestlgacfón básica".* 

Fundamentalmente en la distfnclón anterior, las investlgaci~nes 

sobre la escolaridad han adquirido un carácter 11 ap1 icativo 11 , es­

to es, las investigaciones sobre la escolaridad se han enfocado 

predominantemente 11 resolver y remediar problemas 1·inmediatos 111
,­

"operativos11, 11 lnstrumentales 11 y 11 funcionales 11 • Este car:ácter -
11 apl icativo 11 e "ínstrumental 11 , se expresaba en Ja adopción, re-­

creac1on y aplic.:tción de Instrumentos, técnicas, tests, modelos 

y sistemas ya sea diseñado en México o en el extranjero (en su -

mayoría} y se manifestaba en el hecho que al término 11 invest iga­

cíón1 educat iva 11 se ha integrado no sólo la act ivídad de invest 1-

ga r (que además en sí misma también tiene una tendencia tecnici~ 

ta dominante) sino administrar, operar, aplicar, evaluar, pla--­

near, rae ional izar, desarrol 1ar, implementar, etc. 

Desde posiciones que han adoptado y reforzado esta tendencia, se 

mencionan varias justificaciones, entre las que destacan: Ja Pª.!.. 

ticlpación social que el desarrollo científico debe tener en pal 

ses 11 subdesarro1 lados 11 como México, la falta de recursos para d~ 

sarro} lar procesos de conocimiento científico de 11 1a_rga duración" 

y la funcionalidad misma de la 11 investigación apl fcad.a" frente a 

la 11 investigacíón báslca 11
; 

11 Esta preferencia que se nota en América Latina por 
1 a investigación aplicada en educa e ión se debe a V!!_ 
rias circunstancias entre las que cabe mencionar: 

* Aqu1 solo enunciaremos esta diferenciación que desarrol larem:>s en el ªPª!. 
tado siguiente. 



a) Las deficiencias educativas de la población de 
la mayoría de los países latfnoamericanos,. exi 
ge que la investigación educativa venga a arrO 
jar luz sobre las acciones y los programas \!dU 
catfvos que pretenden sal ir del subdesarrol Jo­
e d u e a t i vo 1 a t i no a me r i e a no • 

b) La esca ses de recursos de los países lat fnoame 
ricanos para investigación educativa, hace que 
se prefiera utilizar los resultados de la in-­
vestigación básica alcanzados en otros países 
más adelantados y que se ponga todo el esfuer­
zo en producir invest igac i6n que tenga ut i 1 idad 
inmediata para la acción educativa actual. 

e) Los países latinoamericanos tienen grandes di­
ficultades para 1 levar adelante la investiga-­
c ión científica en general; por otra parte, -­
tratan de vincular toda investigación científi 
ca con el esfuerzo por el desarrollo: de consT 
guiente, será la investigación aplicada -en --=­
cualquier campo por ende en el de la educación­
la que se aprecie como más útil en el corto -­
plazo para el esfuerzo de desarroJ 10 11

• (Warren, 
1976: 100-101) 

Con base en esta e ita, podríamos constatar entonces, que desde -

estas posiciones, retomando la vinculación 11 sociedad subdesarro-

11ada11 con el 11 desarro1lo clent1fico 11 , se priorizan actividades 

y procedimientos técnicos en aras de un progreso social. Se dan 

soluciones tScnicus a pooble~ü~ scciales. 

Este tendencia a desarrollar 11 invest igación apl fcada 11 --,ya se ma-­

nifestÓ· de manera general en el inventarío dP. 1973-74. Er'i éste, 

se detectaron 98 investiguciones consideradas como 11 fnvestiga--­

ción aplicada" (46.45%), 91 lnvest lgaclones de "desarrollo expe-

rimental" 4J.13% y 22 "investigaciones básicas" (10.h2%). Si 

conjuntamos los dos primeros tipo~ de 11 desarrollo científfco 11 
-­

tendremos entonces un 89.58% de investigaciones basadas en proe= 

dimíentos y actividades técnicas y tecnológicas. (Vielle, 1975: 

29) Para los ochentas esta tendencia también en Jo general se -

sigue conservando, según datos del Inventario de Ja FJBS: 



"La interpretación de los datos o el uso que de 
el los hacen los proyectos de 1.E. se centran en 
evaluaciones 35-35%; le sigue descripción de la 
realidad 23.73%; le segue proposición de mode-­
los 24.24%; escasea el uso de datos para la ac­
ción o creación de modelos de educación. 11 (To­
pete y LÓpez 1981: 28S) 
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Considerando nuestra tipología institucional, esta tendenci~ se 

marcaba especialmente en las instituciones del Estado mexicano.­

Desde los sesentas las invc'St igac iones sobre la escolaridad en -

el INIE se orientaron fundamentalmente a "diagnósticos sectoria­

les (estadísticos y cuantitativos) 11 y ºaspectos microcduc;:ativos 

(psicopedagía)", (Vielle; 1975: 10) Para 197-3-7~ considerando -

a las 21 instituciones que se caracterizaron como especial izadas, 

tenemos que el 11 9ob ierno federal, gobiernos de los estados y or­

ganismos descentral izados"'ejcrciercn el 63.4% de su presupuesto 

en 11 investigación aplicada y desarrollo experimental 11 de lo ese~ 

lar, mientras que para la "investigación básica 11 ejercieron el -

5.3%. (lbid: 30) Para los ochentas continúa este predominio en 

las instituciones del Estado mexicano según el inventario de la 

SEPen1981: 

11 E1 carácter operativo de las investigaciones re 
sulta evidente por el predominio (94%) de la in-= 
vestigación aplicada sobre la básica y el desa-­
rrollo educativo, lo que significa que casi la -
tot.Jl idad de tos proyectos que se real izan en el 
sector prevén una aplicación concreta y a corto 
plazo de sus resultados. 

Corrobora lo anterior el hecho de que los produc 
tos que con mayor frecuencia se obtienen de las­
investigaciones 5ean evaluaciones y diagnósticos 
de programas, m~todos 1 contenidos educativos; -­
los nuevos conocimientos educativos y, en menor 
~edida, modelos de p1aneaci6n, estud¡os de facti 
bi 1 idad y 1 iüros de texto". (México. SEP. 1982a:-
28) 

Este CClrácter operativo de las actividades de 11 investigación 11 
--
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que se desarrollaban en las instituciones del Estado mexicano se P2. 

drá explicar al través de las funciones sociales y políticas que 

el Estado mexicano tiene: elaborar; implantar; distribuir; eva---

1uar planes y programas de estudio, medios, contenidos, técnicas; 

y normar y justificar criterios, procedimientos y políticas, de -

tal manera que existiera un mejor control., eficiencia y eficacia 

de sus acciones: 

"Las .autoridades educativas buscan mayor eficiencia, 
en primer lugar, en el control y Ja administración -
de Jos sistemas educatÍVO$, y en la renovación de, los 
métodos docentes del proceso educativa. Ponen mayor 
énfasis en el aprendizaje evaluado, contro?ado y --­
orientado, en particular con base en Ja producción -
de textos m~s modernos y operativos desde el punto -
de vista pedag6gico, de métodos nuevos de aprendiza­
je personal y de sistemas abiertos. 

Lo anterior corresponde a una búsqueda de mayor ef i­
c ienc ia tecnológica, con poco apoyo de la investiga­
ción básica y aplicada, particularmente en las cien­
cias educativas propiamente dichas (didáctica y ma­
tética) o en sus ciencias auxiliares (socioJogía, -
antropolog1a, economía, ciencias poltticas, historia 
y filosofía, exceptuada la psicología educativa) .. 11 

(Vielle, 1976: lli) 

Este car.§cter operativo también se encontraba presente·en ei otro 

tipo de instituciones, aunque con otros matices y paralelo a 

otros caracteres. Para el caso de las inst: ituciones de escolari-

zación superior, el carácter operativo se presP.nta en les depcn-­

dencias encargadas de planear, evaluar y administrar las acciones 

escolares, empero en los centros de investigación sobre Ja escol!!_ 

ridad, este carácter se encontraba presente paralelo a tendencias 

críticas y contestatarias, que recurrían a procesos de conocimle~ 

to e investigación hist6ricos, díaJécticos, etnográficos, cualit!!_ 

tivos, te6ricos, etc. (DIE, CEE, CISE, CESU, FLACSO) 

Caracterizada la investigación real izada en estas inst ltució.nes -

como "investigación básica 11 , en el inventario de 1973-74 se puede 
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constatar que el 32.9% de las investigaciones tenían este último 

carácter, paralelo a un 41 .. 3% de 11 investigaciones apl icadas 11 y -
11 des ar ro 1 l o e xp e r i menta 1 11 • Para los ochentas tenemos las s.iguie!!. 

te muestra: para el caso de la "tecnoJog!a edu.cativa": 

11 En total se recolectó información de los 108 pro­
yectos, de estos proyectos 36 (33. 3%) eran proyec­
tos de investigación; 58 (53. 7%) era proyectos de 
aplicación de tecnología; 7 (6.5%) eran estudios -
especulativos; 5 (4.6%) eran proyectos de investi­
gación-aplicación y 2 no fueron tipificados dentro 
de estas categorías( .... ) 

Dentro de los JG proyectos de investigación 22 --­
(61%) son de investigación descriptiva; 12 (33%) -
de investigación aplicada y 1 para cada una de las 
otras categorías .. 11 (Dur.5:n y Becerra, 1981: 499---
501) 

Esta diversidad de caracteres podríamos también deducirla de Jos 

títulos de las investigaciones registradas por el COMECSO para -

l 981 (Anexo 7). 

En cuanto a tos centros y asociaciones cfví les. para 1973-74 te­

nfamos que el 36.3% de tas investigaciones real izadas en este tl 
pode instituciont::s, ~t refE:oi·ía a 11 investi9é.ti'-Í01"le~ aptlc.ádas'' y 

27.5% a 11 desarrol lo experimental" (63.8% en conjunto) mientras -

que el 10% se refirió a "Investigación básica". (Vlelle, 1975: 

30) Para finales de Jos setentas eJ tipo de investigación en e~ 

te. tipo de instituciones predominantemente se refería a 1a 11 in-­

vestigaclón-acción"(l6) con un 41% de participación (Vlelle, 

t980b: 5) 

Conjuntando tres puntos de Jos ya señalados. temática. área de -­

destino y cnrá~. tenemos que en el lapso comprendido en nues-

(l6)"investlgaclón-acción: proyectos que emprenden directamente la realiza-­
cien del proceso educativo en una forma novedosa y a menudo experimental. 
La investigación aparece en este caso como un ejercicio compartido por -
todos los implicados y, al límite. se confuni:fe con el proceso mismo del 
aprendizaje colectivo. Su producto es el nuevo proceso iniciado conoci­
do y real Izado por los participantes". (Vlel le, 1980: SO). 
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tro objeto de estudio la llamada 11 investigación educativa•• fue -

un término a 1 que se han integrada una variedad de conceptos, 

connotaciones, actividades, instrumentos, técnicas, metodologías, 

disciplinas científico-sociales y humanísticas, etc., que se ex­

presaron en diferentes vertientes: 11 didáctica 11
, "desarrollo de -

materiales educativos", "instrucción personal izada", 11 historia -

de la educación en Méxtco 11 , "filosofía de la educaciónu, 11 o~ten­

tación vocacional", "demanda y oferta de r.ecursos humanos", "em­

pleo y educación", "Políticas educativas mexicanas 11
, "programa-­

ción educativa••, "evaluación y diagnóstico de sistemas educati-­

vos11, "sistemas de información en educación". "sistemas ~e admi-

sión y orientación 11 , 11 educaclón por radio y televisi6n 1\ 11 mtcro--

enseñanza", "educación por correspondencia 11
, "sistemas abiertos", 

"enseñanza modular", etc. (Vielle, 1976: 98). 

Con base en lo anterior, cabe resaltar y puntual lzar algunos pu~ 

tos de los abordados en este apartado y se refieren a las~ 

cf~s dominantes que la 11 investtgación educat iva 11 mexicana ha ad­

quirido en este lapso: 

- Se ha cen.trado en act lvidades, contenidos y temas vinculados -

al proceso escolar mexicano, 

- Se le ha subordinado a las funciones sociales y políticas que 

tienen las instituciones donde ésta se desarrolla, 

- Ha adquirido un carácter instrumental y operativo al intentar 

responder a las necesidades y concepciones de estas funciones. 

Estas tendenc las dominantes consideramos que tienen impl lcaciones 

de diversa índole que pretendemos abordar en el siguiente apart!!_ 

do. 
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3.2. Concepciones dominantes sobre Ja invest igacíón y educación 

en. México 

La dinámica que describimos con anterioridad, está influida en .. 

primera instan e ia por dos procesos que se han conceptua 1 iza do -­

desde una perspectiva dominante como INVESTIGACION y EDUCACION. 

Como procesos sociales inmersos en un contexto histórico social, 

estas conceptual izacíones han adquirido un carácter dominante en 

el sentido que las connotaciones que las sustentan se pretenden 

presentar como general es y válidas para todo proceso e ientíf ico, 

educativo y escolar. 

Por otro lado, estas connotaciones adquieren un car~cter dominan­

te particular, al estar insertar en una sociedad dependiente coma 

la mexicana. 

Iniciando el tercer capítulo como el primero, consideramos que un 

punto de partida para el análisis de Ja caracterización dominante 

de estas investigacíones, es la dependencia económica y científi­

co-educativa, que ha lmprjmido a las formaciones sociales latino­

americanas -y por ende a la mexicana- con respecto a los pa'ises -

que emergle~on como hegemónicos a escala mundlal. 

Esta dependencia se dió mediante la inserción de las formaciones 

sociales de Ja región a Ja dinámica económica y cultural mundicd; 

co!on!wllsta en sus infcios y, capitalista e imperialista poste-­

rformente. Dependencia que se manfffesta hasta nuestros días en 

procesos de subordiiiación-dominac!én ~coiiümica, po11tica, social 

y cultural, en función de los intereses y Ja dinámica .de empresas 

trasnaclonales y po11t leas de desarrollo de los Estados hegemóni­

cos imper·faJ istas y nacionales. 

De manera general, este proceso de dependencia se manifiesta en 
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el México de los setentas y ochentas con problemas que ni aün la 

retórica 9ficiaJ podr'ia negar: 

"México no es ajeno a esta situación: no puede ser­
lo .. La crisis interna es evidencia de la vulnerabi 
1 idad del sistema económico que, por fnsuficienclaS 
estructurales, amplía y reproduce Jos impactos de -
los desajustes externos. 

En 1982 por primera vez en la historia moderna del 
país, se redujo el producto nacional y simultánea-­
mente se observó una tasa de inflación del 100 por 
ciento, se dupJ icó ta tasa del desempleo: Ja reser­
va internacional estaba agotada y el país estaba en 
virtual suspensión de pagos. La persistencia de de 
sigualdades sociales y desequilibrios económicos,::­
la falta de fntegrac i6n en Jos procesos productivos, 
Ja insuficiencia de recursos para financiar el cre­
cimiento, entre otros, son f.:ictores internos que en 
gran parte explican Ja difícil situación actual y -
cuya so) uc ión obliga a1 desp1 iegue de toda Ja capa­
cidad creativa de la Nac ión 11 • (México Poder Ejecut i 
vo. 1983: 1 7) • -

Como también hemos mencionado, la dependencia que se manifiesta 

en los niveles estructurales, económicos y soclal, también viene 

aparejada a una dependenciQ científica y edUcativa que ya hemos 

abordado en el segundo apartado del primer capítulo .. 

Desde ta etapa caracterizada como "coloníal", en México se nos -

impusieron valores y concepciones económicos, políticos, socia-­

tes, éticos, sexuales, afectivos, religiosos, que fundamentaron 

y justific.:iron a la dcp~ndencia en 5u tot.Jl fdaJ. 

Se calificaron entonces a las formaciones sociales latinoameric~ 

nas -entre las que se encuentr<3 Méxjco- como t1jnferiores 11
, 

11 atr!!_ 

sadas••, 11 tradicionales 11 , ya que en sus formaciones sociales no -

se presentó el desarroJ Jo económico y cultural tal como se había 

presentado en los países heger:1ónicos imperialistas. Se dló en-­

tonces un proceso que permite domínantemente Ja reproducción Y -
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justif fcación de las condlciones de domínación-subordinacfón de 

tos pafses hegemónicos hacia los dependientes. 

Dentro de esta justificación, se encuentran posiciones sociales, 

pol Tt leas e ideológJcas que expt lean este proceso desde otra --­

perspectiva, caracterizando a ta dependencia como subdesarrollo, 

esto es, como un estadfo que aún no ha terminado y que tendría -

pos JLil idades de 1 legar a su fin. Para América Latina, esto si.s_ 

nificaría dirigir sus esfuerzos hacia ef 11 desarrol10 11
, entendie~ 

do a E!'stecomo eJ desarrollo económico que se generó en los países 

hegemónicos Imperial is tas (l?), 

Dentro de esta fnterprctoc fón, se argumentó que factores inter-­

nos, de orí gen cut tural y psicológico inherentes a las formac io­

nes sociales léltinoamericanas, las habfan impedido avanzar hacia 

el "progreso y desarro11o" lmperia J fstas. 

Bajo estos supuestos. Estados latinoamericanos y grupos económi­

cos y de poder nacionales y transnacionales, impulsaron políti-­

cas que se di.rigieron a canalízar acciones que permitieran salir 

de esta situación de 11 subdesarrol 10 11 para llegar al progreso y -

modernización social. 

Dentro de estas pol1ticas interesan en relación a nuestro objeto 

de estudio, el papel que el Estado mcxic<'lno y esto:: grupos. le -­

asignaron a 1a "educación" y a Ja 11 investigaclón 11 como promoto-­

res del 11 cambio social", fomentando Ja transformación de las so-

(17) "un país deja de ser subdesarrollado si alcanz.::i dctcqninadas índices de 
crecimiento, ya sea en su ingreso nacional o percápita por d!stintas t!!., 
sas de crecimiento pablaclanal, de urbanízación, de consumo de energét..!_ 
cos y otros que 1 es permiten acceder a una sociedad 11moderna"... en 1 a 
cual lo que se busca es un modelo abstratdo de que son hoy en día las -
naciones desarrol Jadas dfll mundo occidental" (Flgueroa, Gal lardo y La-­
farga, 197S: 61). 
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e iedades 1 at inoamer icanas de 11 t rad ic ion al es 11 a ºmoderna y desa-­

rrol 1 adas". 

3.2.1. Concepciones dominantes de investigación 

Producto de concepciones dominantes de los países hegemónícos i~ 

perialistas, dentro del desarrollo científico se prioriza a.la -

investigación, como una forma de contribuir al "cambio social 11
• 

Esto es, fundamentados en va1ores ·¡concepciones impuestos por -

los países hegemónicos imperial Estas, los Estados latinoamerlca­

nos y grupos de poder nacionales, concebían que al travé~ de la 

investigación caracterizada como científfc~, se generar7an los -

elementos desarrollados que permitirán crear una Infraestructura 

econ6rnica independiente y productiva, tal como se había present!!_ 

do en los países ºmodernos y desarrollados": 

'"Sistema económico' y evolución de la ciencia marchan. 
paralelos. Y la razón se encuentra en que la ciencia 
moderna, posgali1eana, constituye un modo de pensar -
radicalmente nuevo en que se modifica por completo la 
naturaleza de la teoría. Esta ya no es como en el -­
pensamiento griego pura visión o contemplación de un 
cosmos inalterable; actitud por tanto relat ivame11te -
¡:>a!:>Í"d cib~ .:.vr1v~~dvr. Sino que supone el ccntrario. -
en di spos re ión activa, una construcción de la intel l­
gencla con la que el hombre se enfrenta -Intervinien­
do en él- al 1 proceso abierto' del universo( ••• ) la 
transformación re;d i7ñda por el s ist"?ma económico no 
le hubiera sido posible sin et poder de 1 interferen-­
cia1 que le prestaba el saber científico. Hay en con 
secuencia, en la ineludible apologla del 1 sistema 1 

-

una zona imprecisa en que buena parte del 6xfto se de 
be a la creación científica''· (Medina Echavarria. -= 
1981' 2 2 -2 3) 

En América Latina. empero, por condiciones estructurales depen-­

dientes, esta vinculación investigación-progreso económico y so­

cial no. se presentó, tal y como algunos autores señalan se dió -

para los pa1ses hegemónicos fmperialistas. 
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Podríamos mencionar tres argumentos: a) dados los cambios gener~ 

dos en la división internacionaJ del trabajo que requirieron de 

productos inclpientemente industrial Izados, la estructura 11 atra­

sada11 y rural de las formaciones sociales Jat fnoamerfcanas y las 

políticas estatales de promoción del "desarrollo social 11 , privi­

legiaron como proceso económico dominante a Ja industrial izacfón 

a través de Ja sustitución de importaciones; b) sin emhargo, es­

te proceso se desarrolló fundamentalmente bajo Tos cánones de -­

las empresas transnacionales y con inversión de lntrominión ex-­

tranjera, por Jo que Jas empresas establecidas en la región ve-­

n1an con "paquetes tecnológicos" ya disefiados y elaborados, ºI i~ 

tos pa~a usarse". Este proceso entonces, no creó la necesidad -

de generar conocimientos que promovieran al proceso de fndustrr~ 

l izaclón y por ende aJ cree imle.nto aconómico latinoamericano y, 

c) el Incipiente proceso de "desarrollo científico e lnvestl9a-­

ción11 se dirigió a adoptar y recrear conocimientos proveniente-s 

del exterior, reforzando al proceso de industrial izacíón y otros 

prccesos dominantes. 

Podríamos entonces concluir que a pesar del apoyo que Ja investl. 

gac ión pretendía dar al crecimiento y desarrollo ya no económico, 

sino productivo de Jos países imperialistas, en America Latina -

no tuvo éxito; ya que fueron otros factores los que permitieron 

que pare ialmente se desarrollaran procesos como la Industrial iz!!_ 

cfón, urbanización y modernización latinoamericana, como ya lo -

describimos en el cap1tulo primero. 

No obstante, estos p1·ocesos que requirieron b~sfcamente de algu­

nos conocimientos apl lcados a áreas vinculadas a la producción: 

(agronom1a, energéticos, construcción, pesca, químicos, etc .. ),-­

tambfén tuvieron una dimensión que permitió el ascenso de conccl 

mlentos retomados de la administración, psicología y soclolog1a 

industriales, macroeconom1a, estadíst fea para procesos sociales 

etc. 
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Englobándose en la perspectiva desarrol 1 ista que se perfiló como 

dominante hasta la década de los setentas en América Latina se -

menciona: 

"se ha destacado que. durante la década de los 50 1 s, 
paralelamente al auge económico ... industrial de una -
serie de países de la región,. se abrieron nuevas -­
perspectivas para la ciencia social, la cual se co­
mienza a desarrollar en torno a la teoría desarro--
11 ista, preocupada por el análisis de los obstacu-­
~puestos por las estructuras aracaic.;.s y por -
los medíos para alcanzar las metas del desarrolla. 
La correspondencia entre este tipo de preocupacío-­
nes y el proceso social descansaba ~n los supuestos 
imp11citos del nuevo modelo planteado por el Estadb 
y la nueva burguesía dominante: la socic.d.:id cap ita-
1 ista desarrollada entendida, de acuerdo con la con 
cepción ltineal del 'progreso' como el destino finaT 
de todas las sociedades. (Murga y Boil,, 1979: 14-
15) 

Como ya hemos mencionado en páginas anteriores de este escrito, 

existen autores que han hecho un tipología de los estudios en -­

e ienc ias sociales pertenec lentes a estas perspectivas dcsarro---

11 lstas, y los clasifican en: estudios sobre la estructura so--­

cial, estudios sobre aspectos que opoyan a esta estructura se-.+":' 

cial y, estudios sobre opiniones y actitudes que apoyarían o lm­

pedi rían el "cambio social". 

Para f lnes de este estudio,. cabe res a 1 tD r que bajo estas pos ic i!?. 

nes se encuentran supuestos de orden, cohesión y control social, 

que permiten un tratamiento de 1os procesos sociales marginando 

su contextual ización 1 dinamicidad e historicidad. En este sent_l 

do las posiciones dominantes conciben que lo cient1f íco también 

puede ser abstraído de los procesos po1 ít ices, valor-ativos> so-­

ciales, reduciendo lo científico a un conjunto de procedimientos 

metodológicos y técnicos, que salvaguardarán que e1 proceso de -

conocfm.icnto sea tal, esto es, 11 científico 11
, 

11 neutral 11 y 11 1 lbre 

de valores". 
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Adyacente a estas posiciones se encuentran supuestos epistemoló­

gicos que sustentan que un proceso de conocimientos "objetívo11 -

se basará en la pel'cepclón fija y refleja del sujeto de cualquier 

objeto de conocimiento: 

11 De acuerdo con esta concepción, el objeto de conoci­
miento .actúa sobre el f'.)parato Perceptivo del sujeto 
que es un agente pasivo, contemplativo y receptivo; 
el producto de este proceso (el conocimiento) es un 
reflejo o copla del objeto, reflejo cuya génesis es­
tá en relac!ón con la acción mecánica del objeto so-
bre el sujeto". (Schaff, 1985: 83) 

De esta manera el tipo de conocimientos Jegit imada como cientTf! 

co, s61o ser& aqu~I que se sustente en metodolog1as que conduz-­

can a la captación de las características explícitas, medibJes, 

comprobables y controlalles del objeto del conocimiento. Esta -

posición nos da como corolario Ja nuJifícación del sujeto en Ja 

construcción del objeto del conocimiento, ya que desde esta pos_!.. 

ción, la función del sujeto sería solamente captar las caracte-­

rístfcas antes mencionadas del objeto de conocimiento. Dentro -

de este proceso, para contrarrestar las posibles Infiltraciones 

valorativas del sujeto. se tendría que recurrir a procedim;entos 

que permitan lograr este propOsito. De esca niar1era c:i ea1p:1·is111v. 

como tendencia científica dominante(lS) se impulsa a sí misma C.2, 

mo una corriente que define Jo cfent1ffco como aquello que al -­

través d·e un ''método objetivo 11 puede medir, observar y controlar, 

ya s~an objetos de conocimiento d~ Tas ciencias naturales o so--

e ia les. Con esta concepción de ci~ntificidad, se descartan Jos 

elementos 11 especulat ivos" y teóricos del conocimiento: "la e ien-

(18) En este momento podría surgir un debate sobre la cientificidad de cier­
tas pos re iones scbre Jos criterfos que se retomar7an para calificar a -
estas.posicioees como científicas, precientíficas, acientíficas, ideal§. 
gicas. Sin embargo, en este sentido, dado el interés del objeto de es­
tudio, sólo retomaremos fas funciones políticas e ideológfcas que estas 
posiciones han tenido, dejando de lado el dabate epistemol6gfco. 
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cia empírica insiste en el recurso sistemático y controlado a la 

experiencia como el único camino para establecer la validez de -

sus proposiciones". 

Bajo esta posición metodológica, en México se han adoptado dos -

grandes tipos de investigación que desde una perspectiva domina!!. 

te se definen como "investigación básica" e 11 investigación ~pl (­

cadaº. 

11 En educación, la investigación báslca es aquella que 
no está encamlnada a resolver inmediatamente proble-­
mas de índole operativa a nivel de diagnóstico, de·-­
programación, de ejecución u operación o de evalua--­
ción en el ámbito de las actividades educativas. Es 
decir, que la Investigación básica se produce con una 
relativa desvinculación de situaciones operativas es­
pecíficas; no busca, por lo pronto, una inmediata --­
apl icacfón de sus resultados a situaciones determina­
das. La investigación aplicada, por el contrario, -­
tiene por objetivo esclarecer alguna situación o pro 
blema determinado cuyo enfrentamiento requiere m~s e~ 
nacimiento de parte Ce los responsables de la inter-= 
vención; puede referir aspectos de diagnóstico, de -­
programación, de ejecución o de evaluación bien deter 
minados. La investigación aplicada está, pues, ínti= 
mamente relacionada a situaciones específicas y trata 
d~ ~yudnr a re~olver oroblemas operativos de la acti-
vidad educativa". (Warren, 1975: 100). 

Con esta concepción sobre la 11 funciona1 idad 11 que tendr.1a la 11 in­

vest i~ac ión apl icada 11 en países 11 subdesarrol lados 11 como México, 

se han adoptado métodos, técnicas e instrumentos que pretenden C!:_ 

nacer y desarrollar programas escolares y educativos. 

En la búsqueda de una legitimidad social y po11tica se han re--­

creado e~n nuestro país tendencías empiristas e instrum~ntalis-­

tas que como revisamos en el apartado 1.5 de este trabajo, han -

imprimido en Jo general al desélrrollo de las ciencias o discipl_L 

nas sociales europeas y lat inoame.ricanas. 
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Siguiendo entonces a esta concepción cientTfica dominante, tam-­

bién en México se promueven y desarrollan investigaciones sobre 

la escolaridad en México, expl !citando sus conceptos metodo16gl­

cos, técnicos, experimentales, cuantificables, observables, etc. 

y marginando los fundamentos teóricos e históricos, en los que -

se encuentran posiciones axiológicas 11 po11tlcas, éticas, histór.!_ 

cas, etc. que contextuan al desarroJ To del conocimiento social. 

).2.~. Concepciones dominantes de la educaci6n 

Al iguaJ que con Jas concepciones dominantes de desarrollo cten­

tiffco, en América Latina y México, hemos adoptado concepciones 

de lo que és y debería ser la educación en esta región. Estas -

concepciones se han conjugado y han provenido de Ja interrela--­

ción que guardan con lo~ procesos .clent1ficos, ideológicos, eco-

n6mfcos, políticos e históricos. Inmersas en procesos de lucha 

política, algunas históricamente se han impuesto como dominantes 

y han resaltado diversos aspectos de Ja educación. Entre estos 

aspectos, resaltaremos en este estudio la vinculación existente 

entre la educación y socfedad y, la predominancia que se le hil -

atribuido a ciertos procesos educativos frente a otros. 

Del primer punto, revísaremos cómo desde concepciones dominantes, 

se asigna a la educación el papel fundamental de contr.(buir al 

desarrollo social y~ cómo c.~tLis c.onc.t=J.iciones son enfatfzad<ls en 

sociedades que se consideran 11 subdesarro'11ildas 11 como las latino!!_ 

mericanas. Vinculado a este punto, tenemos el siguiente relacio 

nado con la emergencia de concepciones que han Impulsado a la e~ 

colarldad como el ún.ico proceso educativo Jegít imo. 

La emergencia de la escolaridad como proceso educ~tfvo domfn~nte, 

se genera paralelamente al desarrol Jo y consolidación de las fo!:, 

maciones sociales capitalistas europeas. En éstas últimas sed!:., 

sarrol ló la Industrialización como proceso económico dominante, 
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que Junto con otros movimientos soc(aJes y políticos, conforma-­

ron nuevas instftuciones socfales como Ja escolar. 

"La historia de 1 pensamiento soc iopedagóg feo moder 
no está íntimamente vinculado con eJ procese de-~ 
construcción y consol fdaci6n del sistema escolar -
como institución pol1tica y de masas, y éste, a su 
vez con los procesos y cambios que introduce la -
nueva sociedad industrial europea. 

"Desde el siglo XVI, en los albores mismos del mo­
do de producción capital lsta da comienzo, en el -­
campo del conocimiento social, un renovado interás 
por los problemas educativos. Esta preocupación -
por las cuestiones pedagógicas no se da en él va--. 
cío: es un fenómeno que acompaña a Ja aparición de 
la educac;ón gratuita y obligatoria, así :eCilmo al 
nacimiento de los primeros sistemas educativos na­
cionales. Además, el resurgimient.o de Jos estu--­
dios filosóficos y sociales en torno a Ja educa--­
clón se Inscribe dentro de una total fdad histórica 
concreta, cuyo rasgo fundamental es el ascenso de 
Ja burguesía y su lucha por el control de la direc 
ción Intelectual y moral de Ja sociedad." (Quinti" 
nilla, s.f.: l)* -

Esta predominancia de la escolaridad como proceso educativo en -

las formaciones sociales capitalistas, fue reforzada por concep-

ciones que se postulaban como cientlf1cas y filosóficas. Desde 

el siglo XVI se gestaron nuevas propuest.:Js pedagógicas. La lucha 

* Dos son Jos objetivos princfpales de este subapartado: expl fcitar Ja res-­
trlcclón que se Je ha dado a tos procesos educativos al equiparlos con el 
proceso escolar y, explicitar cómo este proceso de emergencia de lo esca-­
lar como la educación dominante se dió en el sistema capitalista de produc 
ción. Sin embargo, aunque ya existen trabajos que han iniciado o recreadO 
el análisis de la rest:riccfón (Buenfil, 198J) y se tienen bases para cono­
cer y fundamentar nuestro segundo objetivo, dentro de los conocimientos y 
f'undaroentos subs i 5te en Jo general 1 a concepción dominante de educa e ión -­
igua 1 a escolaridad. Ante este hecho adoptamos algunns citas que conside­
ramos relevantes retomar para nuestro estudio, pero manifestando que v.gr. 
en el ·caso de Ja presente, cuando se refiere ta autora a "educación. gratuJ. 
ta 11 , "sistemas educativos nacionales 11 , etc. nosotros retomamos estos térm!. 
nos como escolaridad gratuit·'.l, sistemas escolares nacionales, etc. As1, -
también haremos e.~ta precisión en citas posteriores. 
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se dio entre la ilustración, iluminismo y las concepciones polí­

tico-pedagógicas de la pedagogfa tradicional y rel iglosa del me-

dloevo. Caracterizando a ésta Última como "irracional 11 , 11espec~ 

lativa", 11 autoritaria 11 , 11 metafísica 11
, se Impulsaron propuestas -

pedagógicas basadas en la razón humana, material izada en las pr~ 

puestas científicas empiricistas y positivistas: 

11 Pero la pedagogía 1 iberal no fue solamente una lucha 
contra 1 as instituciones educativas t rad ic ion al es --­
existentes, sino también y en la misma medida una lu­
cha abierta y marcada en contra de la enseñanza basa­
da en la filosofia metafísica y el dogma religioso. 
Su preocupación por el análisis de las complicadas re 
laciones entre la teoría social y la práctica, su cul 
to por el conocimiento científico, la experiencia y= 
la observación, significan un rompimiento con\ la filo 
sofí a educativa medieval, así como un avance gradual­
hacia la superación de los esquemas pedagógicos trodi 
ctonales. Gracias a él el conocimiento científico y­
la acción educativa se convírtieron en algo diferente, 
atribuyéndole al pensamiento una funcióncreadora y -­
crítica. A pesar de su fuerte carga positivista, da 
a la filosofía y al conocimiento una causa1 idad nueva 
y diferente: el privilegio de criticar, dudar y demo­
ler, así como de construir. 11 {lbid.: z-3) 

El empirismo, racionalismo. pra~matismo, positiv1fsmo. sustenta-­

ron a las propuestas educativas y científ.icas que impulsaban el 

desarrol 1 o de 1 as formaciones social es capitalistas. Se estre-­

ch6 la relactón 11 progreso de la sociedad capitalista 11 y "educa--­

ción y desarrollo cient1flco". (l9) 

(19) "esta práctica educativa debía coadyuvar en el desarrollo de la civil_!. 
zación, et iminando las fuerzas irracionales del pasado y posibilitar -
asT la real lzación de1 reino de la razón .. De este modo .la educación -
aparece, junto con la ciencia y la técnica, como una verdadera palanca 
de progreso social. La 1 ilustración' de las masas, aunada al desarro­
llo de la clenr.ia y la industria aseguraría la evolución de una socie­
dad que, por su propia naturaleza, tlende hacia el perfeccionamiento -
del hombre y su medio." (Q.ulntanil la, s.f.: 6) 
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Adquiriendo cada uno de éstos un carácter dominante, la educación 

se transformó en la educación que se Impartía en el ~roceso ese~ 

lar. Surgieron nuevas concepciones de la igualdad y 1 ibertad s~ 

ciales fomentadas por un nuevo proyecto educativo: lo que con -­

anterioridad se concebía como igualdad de los hombres ante Dios, 

se transformaba ahora en una igualdad formal entre el los ante la 

sociedad y el Estado. (lbld.: 9-10) En cuanto a la "libert;ad" 

se refería al hecho al derecho de todo Individuo a desarro11ar -

1 ibre y plenamente las capacidades con que contaba. La escolarl., 
dad se tornó entonces en el medio para fomentar esta igualdad y 

ibertad humanas. 

Estas premisas se han sostenido hasta la actualidad, adecuadas a 

los cambios económicos, social es y políticos de las modernas so­

ciedades industriales y urbanas: 

11 En un periodo históricamente corto, la escuela se 
ha convertido en una agencia vital en la prepara-­
ción de todos Jos niños para sus papeles adultos -
en las sociedades industriales( ••• ) La industria 
1 ización y el movimiento ciudadano que la a~ompañ6 
crearon la necesidad de una educación m5s ampi ia. 
La nueva fam i 1 ia industria 1, urbana, escapaba del 
~e~ra<lu co~t~ol social ejercido en 1a ~~t¡gua vida 
de la aldea( ••. ) Como vida industrial, urbana, -
se convierte en compleja, y crece la demanda de h2._ 
bil idades, técnicas y administrativas que la educa 
ción ha de extender. Esta demanda ha continuado -
creciendo y dominando la educación en el sig1o 
XX." (Shipman, 1979: 22-23) 

Siguen enfatizándose tres aspectos de la escolaridad en relación 

a su participación social: homogeneizadora y transmisora de val~ 

res, nctitudes, mitos, ideas y conocimientos dominantes; ser el 

medio para preparar a la fuerza de trabajo que requieren los pr~ 

cesos económicos y ser un medio de progreso y desarrollo indivi­

dual y social, al través del acceso, selección, promoción y mov.l.. 

1 ldad, tambi&n individuJaes y sociales: 



"Cuanto más compleja deViene una tecnología, es ne­
cesaria más Investigación para sostener su desarro-
1 lo, y más vital es son las escuelas y 1 as inst i tu­
c iones de educación. Se juzga entonces una escuela 
no sólo por su contrlt.ución a la estabilidad moral 
y social, sino como un instrumento para proveer las 
destrezas correctas, necesarias a una compleja se-­
r le de ocupaciones. Posteriormente, esto debe pro­
ducir estudiantes orientados hacia el sostenimiento 
del ritmo de cambto a través de un interés en la in 
vestigación, y a una población apta para acomodarse 
a los impulsos o tensiones producidos por e1 cam--­
bio." {lbid.: 35) 
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Estas concepciones fueron. introducidas en Am&rica Latina, recre§~ 

dese de una manera particular. Retomando a Med{na Eheverrla como 

de los n1Sxlmos exponentes de esta tendencia, nos centramos en su 

concepción la de escolarJdad como "factor de desarrollo y trans--

formación social". (Medina Echavarrta, 1981: 108-116) 

Con respecto a la educación como factor de "desarrol 10 11 , podemos 

decír que esta concepci6n se ha impulsado fu11damentalmente por la 

corr¡ente denominada 11 economía de la educación 11 , 1a cual sustenta 

sus concepciones visualizando a la 11 educación 11 como una 11 inver---

s ión 11
• Vertientes de ésta, tenemos que una se enfoca al anál isl s 

de los costos y eficacia que requieren tos "sistemas educativos" 

para ºfuncianar 11 ; otra es la que impulsa una adecuación y conexió~ 

~ntre las necesidades educativas de un país con las "urgencias de 

un prc·vfsible cuadro ocupacional dentro de determinados horizon­

tes de desarrollo 11 ; y una última es la inversión de los "sistemas 

educativos 11 dentro de la planeación de la economía en general. 

Con respecto a Ja "educaciónu corno factor de 11 transformaci6n so-­

cial", la "educaciónº es concebida como medio de selección Y as-­

censo social: 

"Mediante ella (la educación) se filtran y decantan 
los talentos de que dtspone una sociedad en un mome~ 
to dado para situ'°rlos en aque11as posiciones en que 



pueden despegar su máxima efectividad. Y desde lue 
90 semejante selección -de considerables repersusiO 
nes sociales- sólo puede real izarse atend lendo a -= 
las capacidades Intelectuales de los individuos, ya 
se midan de modo estricto por el cociente íntelec:.. 
tua 1, o se atienden de una manera a 1 todo de 1 a 
'personalidad•. (, •• ) De esta s.uerte el proceso co 
lectivo en vista del mérito que real iza la educa--":: 
ctón, rompe o quiebra los estados tradicionales y -
abre las puertas a un rápido dindmismo en la movili 
dad social." (lbld.: 111) -
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Otras concepciones en donde encontramos algunos elementos de la 

tendencia 11 desarro11 ista 11 de la educación, las tenemos en orga-­

nlsmos internacionales como la UNESCO y OEA. 

Sin caer en el economicismo puro, las políticas propuestas por -

estos organismos para inicios de la década de los setentes( 2 0) .­

se refirieron a la "democratización y renovación de la educa---­

c ión 11 : 

"Dos objetivos íntimamente relacionados, deberían 
constituir las motivaciones y las líneas dircctri 
ces comunes de las acciones en materia educativa­
de los gobiernos y de la UNESCO en la reglón: la 
democratizaci6n' v la renovaci6n de la educación. 

La democratización que no sólo responde a la nece 
sidad de asegt•;ar el derecho a la educaclón, sinO 
que es condición de una efectiva democratización 
de 1~ ~ociedad y del desarrollo de todo talento -
de que ella dispone. La renovación, como cambio 
de la orientación de las estructuras, del conteni 
do y de los procesos de la educación, para asegu= 
rar su convergencia con los requerimientos de las 
sociedades y las aspiraciones de las personas en 
una ;;poca de rápida evolución." (UNESCO, 1986: 
140) 

·c20) Conferencia de Ministerios de Educación y de Hinlsterios encargados del 
Fomento de la Ciencia y la Tecnolog1a en relación con el Desarrollo de 
América Latina y el Caribe, del 6 al 15 de diciembre de 1971 en Venezu=. 
la. 



168 

La función de'Uemocratización de la educación 11 se propuso fomen­

tarla al través de: la expansión de las "oportunidades educati-­

vas" en los niveles primario, medio y superior; programas de al­

fabetización para adultos; la extensión de los servicios escola­

res a zonas rurales y marginadas; la disminución de las tasas de 

deserción para promover la permanencia hasta niveles satisfacto­

rios para el individuo y la sociedad .. La 11 renovaciónde la edu--­

cación11 se propuso fomentarla al través de la flexibilidad entre 

los niveles escolares y su articulación con la escolaridad extr~ 

escolar fomentando la 11 educación integral 11
• (lbid,: 140-149) 

Reforzando estas concepciones y tendencias dominantes que privi­

legian al proceso escolar como el exclusivo proceso educativo, -

tenemos también a las características espec1ficas o intrínsecas 

de lo escolar frente a los otros procesos educatlvos(2.l) (insti­

tucionales.como Ja familia, la religión, los medios de comunica­

ción masiva, el deporte, los sindicatos, etc. y los no institu­

cionales como Ja calle, clubes, grupos de amigos, etc). 

lu escuela tiene entre sus"funciones explícitas'', el transmitir 

Intencionalmente los valores, conocimientos y comportamientos so 

cial y culturalmente necesarios; el certificar la adquisición de 

estos conocimientos y el calificar a la fuerza de trabajo al tr!!, 

vés de posibfl ltar el desarrollo de habilidades y transmitir co­

nocimientos que requieren las actividades laborales, funciones -

éstas, que son especlficas de la escolaridad. 

(2.1) "Es frecuente tanto en el ámbito íntelectual especial Izado como en el -
habla del individuo común, identificar la educación con la escuela, res 
tringiendo así, las prácticas educativas a las escolares. Dicha ldent!. 
ficación es una salida muy cómoda en la que concierne a la precisión -­
del concepto: la del Imitación se da casi de manera automátJca; la es--­
cuela; Jo escalar, está del Imitado en términos jurídicos, fllosóflcos,­
ideológlcos, económicos, etc.; sus funciones sociales son relativamente 
fáciles de del Imitar, las relaciones sociales y políticas, Ideológicas 
y administrativas, afectivas y teóricas, tienen límites Impuestos por -
el propio marco Institucional.: (Buenfil, 1983: 334) 



Así también, tenemos que la escolaridad cuenta con una institu-­

ciona1 idad manifiesta, que se expresa en planes y programas de -

estudio, horarios, sistemas de certificación y evaluación, regl~ 

mentas legales, niveles y espacios expresos para 11 ser educados' 1
, 

relaciones maestro alumno, etc. Su institucionalidad y partici­

pación sociales entonces, están bien del imitados dentro del toda 

socia 1. (Cfr. Buenfil, .1978: 2.4) 

Bajo estas influencias que centran a la educación en la escolar! 

dad y que enfatizan de ésta el ser medio de democrat iZaclón y -­

progreso sociales, se ha adoptado en nuestio país, noclo~es que 

son recreadas por los funcionarios que impulsan la pollt lea esc2. 

lar estatal mexicana, visual izando a la escolairdad coma el csp!!_ 

cio educativo por excelencia y como el medio para salir del 11 suE_ 

desarro11o 11
: 

11 En la lucha histórica de México por alcanzar una for 
ma de organización clvil y un sistema político y eco-=­
nómico basados en la libertad y en la t9ualdad, la -­
educación y la cultura han desempeñado un papel deter 
mtnante. -

Este anhelo quedó expresado en el Articulo 3ª de la -
Constitución, prlncipio y fin de toda acc.ión educati­
va y norma para ponderar lo ya real izado. E 1 Art1cu-
1o 32 destaca que: la educación que imparte el Esta­
do será democrática considerando democracia no sota-­
mente como una estructura jurídica y un régimen polí­
tico, sfno como un sistema de vida fundado en el con~ 
tante mejoramiento económico, social y culturai ciei -
pueblo, y será nacional, en cuanto -sin host 11 ldades 
ni exclusivismos- atenderá a la comprensión de nues-­
tros problemas, al aprovechamiento de nuestros recur­
sos, a l;a defensa de nuestra in depende ia política, al 
aseguramiento de nuestra índependcia económica Y a la 
continuidad y dcrecentamiento de nuestra cultura, y -
contribuirá a };:i mejor convivencia humana .. 11 (México. 
Poder Ejecutivo Federal, 1983: 2.2.1) 

Resumiendo este apartadq, son entonces,' las funciones sociales, 

económicas y políticas, Junto con las carar:terístEcas inherentes 
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a la escolaridad, las que la han impuesto como proceso educativo 

dominante en las sociedades 11 subdesarrol ladas 11 como las latinoa-

mericanas. Paralelo a este proceso de Imposición de la escolar.!_ 

dad como proceso educativo dominante, también tenemos a la impo­

sición de posiciones teórico-metodológicas y polft icas en cien-­

cias sociales como dominantes. 

Es por esto que retomamos algunas concepciones de lo educativo y 

cientffico, para caracterizar a las políticas y desarrollo de la 
11 investigación educativa 11 como dominantes. En este sentido pod~ 

mos concretizar en lo siguiente: las connotaciones que la educa­

ción y escolaridad han adquirido históricamente, se h~n conjuga­

do y recreado en posiciones y vertientes teóricas perteneclentes 

a grandes corrientes teóricas como el positivismo, empirismo, 

formalismo, funcionalismo, desarroll ismo, las cuales a su vez -­

han fmpi-imido a las distintas disciplinas sociales y humanístl-­

cas: pedagogía, sociología, antropología, demografía, psfco1o--­

gia, filosofía e historia. Disciplinas de los que se pretenden 

rescatar elementos para desarrollar las investigaciones sob1~e la 

escolaridad. 

En estas concepciones dominantes que privilegian o resaltan e ier 

to t ípo de func rones social es, poi ít icas e ideológicas ( 11 democr!!. 

tización y desarrollo") y, económicas (formación de cuadros "pr~ 

parados" para el aparato productivo} es que podríamos encontrar 

una expl fcación a la restricción que se le da al proceso educat.l.. 

vo y, priorizando a la escolaridad frente a otros procesos educativos y, re­

duciendo al proceso cientifico social a "investigación apl ic.nda 11 

y experimentación. Con estas restriccfones o reducclonisrros, las concep­

tual izaciones de la llamada 11 lnvestigacfón educativa 11
, pensamos 

que domfnantemente se parcia 1 izan a investigación aplicada y ex­

perimentación del proceso· es·colar mexicano, nutri~ndo a distintas -­

conceptual izac Iones y políticas de promoción estatales, como ve­

remos en el srgufente apartado. 
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3.3. Conceptual izac iones y pot ít icas de promoc íón de 1 as invest i 

gaciones sobre la escolaridad en México 

La dinámica que presentamos en el primer apartado, junto con las 

concepciones que separadamente se tienen sobre la investigación 

y educación en sociedades 11 suLdcsarroJ ladas 11 como la mexicana, -

han estado lnfl u idas -a la vea que t lenen influencia- por cqnceE_ 

tual izaciones y políticas. Conceptua 1 iza e iones sobre qué es y -

qué debería ser la 11 investigaclón educativa" y polítlcas que pr~ 

mueven ese ser y debér ser. 

La conceptualización del término "invcst igación educativa 11 hemos 

mene ionado, se basa en 1 a integración de dos procesos que se han 

conceptual izado COIT'O INVESTIGACION y EDUCACION. Procesos que 

por sí sólos tienen una dinámica propia y se articulan en las i.!i_ 
vcst igaciones que tienen por objeto de estudio, apl lcación,_ exp!:_ 

rimentación, conocimiento, etc., a la educación y escolaridad -­

mexicanas. 

El término 11 investlgacióneducativa 11 para la·déceada de los ochen­

tas, es un término que ya se ha adoptado tanto en las instituci~ 

nes de escolarlzacié:o superior, en las Instituciones del Estado -

mexicano y en centros y asociaciones civiles, así ·como en profesores 

investigadores, administradores, técnicos. etc, que se dedican a 

lo escolar .. 

La conformación y adopción del término 11 investigación educativa" 

según hemos revisado, se dio durante la década de los setentas, 

ya que si revismos documentos sobre investigaciones sobre la es­

colaridad anteriores a esta década, encontramos una diversidad -

de temas y actividades conc~etas. Por ejemplo, en la institu---

ción en que expresamente se lnvest lgaban temas escolares, el In~ 

tltut:o Nacional de Pedagogía (1923-1970), encontramos como temas, 

al estudio y experimentación de métodos·de enseñanza, evaluación 
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del rendimiento escolar, investigaciones sobre Ja incidencia de 

procesos sociales en lo 11 educativo 11
, sistematización de informa-

ción, realización de estadísticas. (México. SEP, s. f. b: 2-4) 

Se hablaba entonces de experimentación, evaluación, invest_iga--­

ción, sistematización y observación de diversos aspectos relaci~ 

nadas al proceso de enseñanza-aprendizaje, enfatizando en la Pe­

dagogía como aquel las discipl ina!i más af1n a lo 11 educat ivo 11 • 

Todavía en la década de Jos sesentas, el término 11 investigación 

educativa" no aparec7a, se hablaba entonces de 11 .invest igación P!:_ 

dagógica, psicológica y social": 

11 los estudios pedügÓg icos se refieren en su mayar 
parte a aspectos de metodología de ta enscílanza; 
los de psicología educativa se han preocupado por 
el conocímiento de la salud y nutrición de los es 
colares, y los sociopedagógicos hun tratado de cO 
nocer las características de los elementos socia7 
les que intervienen en la educación. 11 (México. 
SEP. INIE, 1972: 7) 

Podríamos decir que el término 11 invcstigación educativa 11
1 lo en­

contramos utii izado de n&dt1drd: i11:>tllt.11 ... ivn-úi d~sG.c 1371, co:i L::: 

transformación del Instituto Nacional de Pedagogía en Instituto 

Nacional de Investigación Educativa, aunque todavía se utilizara 

el término 11 invest igaclón pedagógica" para referirse a una tipo­

logía de las 1nvestigaciones.C 22 ) 

La ctdopción del término 11 investigación cducativa 11 podría estar -

ligada a la traducción del inglés 11educatíonal research 11 , dada -

Ja influencia que algunos organismos internacionales tuvieron en 

(22) 11Una de las funciones que por acuerdo presidencial le fue definida. fue 
la organizacfón, dirección, administración, desarrollo y vigilancia de 
las actividades de investigación y orfentaclón pedagógica." (México. -
SEP. INIE, s.f. d: 5) 
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e1 proceso de conformación de lCls investigaciones sobre Ja esco-

1 aridad: UNESCO, Banco Mund ia 1 y el lnternat ional Development 

Research Centre (IDRC) de Canadá, (Hoyos, 1981: 548) 

Visual izando a Ja 11 educac·¡ón como motor de cambio y desarrollo -

social'', estos organismos internacionales promovieron el estudio 

e investigación de Jos pr6cesos educativos pa.r.a el 11 desarrol Jo". 

1 igando inicialmente a la "investigación educativa" con la 11 inno 

vación educat iva 11
: 

"El desencanto general izado en cuanto a las pos ibíl i 
dades de que Tos sistemas educativos en general y,= 
en particular, de los pa1ses del Tercer Mundo l Je--­
guen a convertirse en primer motor del cambio y del 
desarrollo, atrajo la atención sobre la necesidad de 
búsqueda de nuevas alternativas de educación y, en -
consecuencfa, sobre el rol de la Planeación,de la In 
vcstigación y de la Innovación en Educación. 11 

-

Otra influencia provino de orientacrones de organismos interna-­

cionales como la UNESCO. Ya desde principios de 1a década de -­

los setentas, en 1971, en la Confercnc ia de Min íster ios de Educ~ 

ción y Ge Mi:¡f::;t~:-ic:: c:ic.:rgüdos del Fomento de la Ciencia y la 

Tecnología en relación con el Desarrollo de América Latina y el 

Caribe, se integraron en la Declaración General, algunos pronun­

ciamientos en torno a Ja necesidad de fomentar la escolaridad -­

con base en 11 estud fQ:::; y ;:q::il ÍCücicn~s Je investigaciones e ientíf.!_ 

ca s 11
: 

uoentro del proceso de renovac1on de la educación, 
el papel que en el la y en todos sus niveles y for­
mas desempafia la ciencia y la tecnología, decidi-­
r~n en gran medida el aporte de la edt1caci6n al 
desarrollo de Jos países de Ja región. En defJni-
tiva. es el grado de dominio y generalización del 
conoc ímlento e ientíf ico y de sus aplicaciones que 
tienen este poderoso instrumento de progreso" 

Mis ade.Jante. en re1ac16n a este tdma se c~ncluye: 



"Para adquirir contenido concreto, las acciones -
sistemáticas en favor de la renovación deberían -
comprender e integrar los elementos esenciales si 
guientes: la promoción de la investigación y la-=­
experimentación educativas en una perspectiva de 
innovación y reforma; el desarrol Jo de Jos compo­
nentes cientTficos y tecno16gicos de la educa---­
ción( ••• ) la apl fcación de los modernos medios de 
comunicación a los procesos educativos; el mejora 
miento de los procesos de planificación y de Ja 7 
administración de la educacióndotando a ésta últi 
ma de t~cnicas modernas de gestación, y finalmen~ 
te la capacitación de personal de alto nivel Jn­
disµensable para la planificación y la reforma de 
la educación." (lbfd.: 146-148) 
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Tenemos pues, desde Jos inicios de Ja década de los setentas, e.J 

término 11 lnvest igac ión educativa" ut i J izado de manera inst ituc i2_ 

nal y en pronunciamiento en favor de su desarrollo. A partir de 

esta época, fueron apareciendo definiciones y conceptua1 Jzacio-­

nes, que dan cuenta o resal tan diversos aspectos de las invest i­

gaciones sobre la escolaridad. A continuaci6n seAalaremos ·algu­

nas referencias con el fin de ejemplificar estas definiciones y 

conceptua 1 iza e iones. 

EnfatizanOo en su dimensión sistemática v rigurosa tenemos: 

11 la investigación educativa objeto de estos estudios 
a su vez, se entiende con10 el proceso y la actividad 
social de búsqueda intencional y sistemática de nue­
vos conocimientos y meollos, esquemas de tomas de d~ 
cisiones, sf!;tcm.:.s, mtitodos, técnicas, medios e ins­
trumentos en e) campo de Ja educación 11

• (México. -­
RIE, s.f.: 2) 
11 EJ conjunto de acciones sistemáticas y deliberadas 
que llevan la formulación, diseño y producción de nue 
vos valores, teorías, sistemas, medios, evaluacioneS, 
procedimientos y patrones de conducta en Jos proce-
sos educativos". (Latapí, 1981: 34) 

Sobre Ja cientificidad de la "investigación educativa" se dice: 



11 Hacer investigación educativa, por otra parte, es 
generar conocimiento científico sobre Jos fenóme-­
nos y sistemas de educación. Es señalar problemas, 
enjuiciar, comprobar, experimentar, innovar, entre 
otras cosas." (Solana, 1981: 3) 

11 Por lnvestig.<Jcfón educativa entendemos aquí 1a -­
producción de conocimiento cientlfico referente al 
fenómeno de la educación. Incluimos, pues, la pro 
ducciónde conocimientos vinculados a la educación­
en cualquiera sea effi ámbito científico en que se -
genere (por ejemplo pedagogía, historia de la edu­
cac fón, sociología de la educación, psicología de 
la educación, u otro. 11 (Warren, 1979: 99) 

"Nosotros nos referimos a la investigación real iza­
da sobre problemas críticos, con sólidos fundamen­
tos cientTficos, con rigor metodológico en función 
de hacer avanzar nuestro conoclmlcnto y así elabo­
rar planteas de política educativa." (Petty, 1S79: 
61) 

Otras concepciones enfatizan en el objeto de conocimiento: 

"El grueso de las investigaciones en educación, to 
man como área de estudio, a la 'realidad educat Iv:i" 1 

a las funciones y procesos educativos, a las rela­
ciones entre agentes educativos, al desarrollo de 
medios y procedimientos en educación, a Ja activi­
dad educativa práctica, convirtiéndola en obje~o -
de búsqueda, reflexión y análisis." (Hoyos, 1981: 
545) 

11 Por invest[gación educativa, entendemos, et proce 
so que parte del anál isls científico y nos permit'e 
acercarnos a la real fdad educativa .. La realidad -
educativa. en el caso que nos ocupa, comprende al 
sistema educatfvo. 11 (Sigg .. Lescieur y Zabala, 
1981: 24) 

"La investigación educativa se ent lende como un -­
proceso Indagatorio que centra su atención en las­
situaciones problemáticas que existen en los siste 
mas educativos de ·nuestro cont rnente, el que form:i" 
parte integral de una sociedad q4e presenta con--­
fl fetos y diferencias entre ·1os diversos sectores 
que la conforman. 11 ~Figueroa, Gallardo, Lafarga, 
1979: 49) 

1 7 



"Desde esta perspectiva, las alternativas de supe­
ración de Jos problemas que afectan a Ja educación 
y de modificación de la práctica educativa se 
plantean como una cuestión no sólo de resolución -
técnica, sino sobre todo de conocimiento de la rea 
1 ldad. -

Et conocimiento necesario para abordar los proble­
mas educativos de nuestro país no ~onstituye un -­
acervo ya terminado, se elabora, enriquece y rees­
tructura paulatinamente a través de la integración 
teórica. La investigación de la realidad mexicana, 
la realización de proyectos educativos y la refle­
xión crítica sobre el la." (México. IPN (CINVESTAV 
DIE), 1986:1) 

Sobre la amplitud del término tenemos: 

11 Deberá entenderse el término * fnvest lgac ión• en -
un sentido amplio que incluye tanto los estudios -
que pueden inscribirse en el campo de la investlga 
ción para la planificación o de la filosofla de la 
educación, como aquellos documentos que dan cuenta 
de intentos e lnnovaciones en el terreno de la ex­
periencia educacional." (García y Ochoa, 1979:37) 

Vinculándola con otros procesos sociales tenemos: 

"La investigación educativa supone el análisis y -
la crítica de las condiciones socio-políticas y -­
culturales que enmarcan los procesos educativos de 
las naciones latinoamericanas con objeto de plan-­
tear hipótesis y estrategias educativas que se --­
af lancen en la realidad del cent inente, y no sólo 
los marcos teóricos que definen esa e iencia." 
(Figueroa, Gallardo y Lafarga, 1979: 49) 

1 76 

Estas conceptual izaciones. referencias y definiciones pertenecen 

a estudiosos, políticos, administradores e investigadores, que -

lnvestigan o estan vinculados al desarrollo institucional de in­

vestigaciones sobre la escolaridad y lahoran en instituciones -­

del Estado mexicano y ~entres y asociaciones civiles nacionales 

e internacionales. 
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Para las instituciones de escolarrzación superior, no encontra-­

mos m5s que una referencia sobre este tSrmino.* (M~xico. IPN. -

(CINVESTAV. DIE) Una causa de este hecho podría ser eJ peso que 

1 a influencia df se ipl lnaria tiene en estas investigaciones. Se 

habla entonces, de psicología, economTa, historia y filosofTa de 

Ja educación, así como de pedagog.Tay ciencias de Ja educación, -

y no de investigaciones propiamente d ícha. 

Centrándonos en las referencias antericrmente anotadas, pensamos 

que Ja unidDd "investigación educativaP, es más bien una hetero­

geneidad de contenidos que con4ibe de diversas formas, e~tre las 

que queremos destacar: 

- en todas se tiene por objeto a Ta educación, mencionada como -

"educación 11
, "procesos educatívos 11

, "sistema educativo", 11 si-­

tuacíones problemáticas de los sistemas educatfvos 11 , 11 rea1 fdad 

1educativ.s 11 , "fenómenos de la educación" y "experiencia educa--

e i ona I 11 • Empero pensamos que la concepción dctr~s de estas r~ 

ferencias se enfocan más bien a algunos procesos que se desa-­

rroJ lan en el espacio escolar, dadn la in·tcncionaJ idad y con-­

texto en que se inscriben, y no a la educación en su sentido -

amp1 io y contextual izado a Ja conformacifnde valores, actitu-­

des, comportamientos, experiencias, conocimientos, etc., que -

se da en los diversos procesos educativos: familia, religión, 

medios de comunicación masiva, organizaciones políticas, etc. 

- este objeto es retomado de diversas maneras: como 11 búsqueda iJ!. 
tenclonal y sistemática de nuevos conocimientos y m~ol los", --

11problemat izac ión 11
9 "en ju ic iado", ºexper jmentado 11

, ' 'comproba--

* Lo que no quiere decir que no existan. 
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do". 11 innovado 11 , "anal izador 11 , 11 criticado 11 , "anal izado de ma--

nera cfentífíca 11 , 11 ana1 izado con r.ígor metodo1ógico 11 , 11 planif.!_ 

cado". La concepción de "investigación se diluye y diferencia 

entonces, en otras actividades que no solamente son investigar, 

sino que en un nivel empírico, se propone, se diversifiquen a 

otras actividades intrínsecas al desarrollo cientffico. 

relacionado con los productos a que se 1 lega, se me.nciona: 11 es 

quemas de tomas de decisiones", 11 métodos 11
, 11 técn icas 11 , 11 me----

dios e intrumentos 11 , 11 nuevos valores 11 , 
11 tcorías 11 , "patrones de. 

conducta 11
, 11 mode1os 11

, 11 sistemas 11
, 

11 intentos 11 , 11 innovaciones", 
11 planteos de política educativa••, "hipótesis", "estrategias -­

educat ivas 11
, la funcionalidad de las invest lgaciones, se prop~ 

ne trascienda entonces a la producción de conocfmlentos, para 

fundamentar no solo estos, sino producir efectos en las poi ítl_ 

cas escolares y problemáticas a las que atiende. 

- en menor medida se habla de las fuentes con las cuales este o~ 

jeto se trabajará, conocerá, experimentará, etc. Se enfatiza 

entonces en el qué, y cOmo y para qué de la invest ígación, de­

jando de lado las fuentes y fundamentos de conocimiento que p~ 

drTa sustentar a estas lnvestígaciones. Repitiendo, dirlamos 

que en estas conceptual lzaciones se enfatiza la visión Instru­

mental del proceso de conocimiento marginando sus aspectos teó 

~icos ~ históricos. 

- y por Gltimo, solo una referencia menciona la vinc~laci6n -, 

de este objeto con procesos más ampl los que el objeto de la -­

educac fón en sí mismo, se habla entonces de las ''condfciones -

sociopolfticas y culturales que enmarcan a los procesos educa­

tivos11. La mayoría de estas referencias desvinculan Ja parti­

cipación de las investigaciones en el contexto histórico y so­

cíal en que se circunscriben, parcializando y limitando lapo­

sible Incidencia que estas podrran tener en el todo social. 
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Estas conceptual izaciones que provienen de diversos puntos de r~ 

ferencia han nutrido. fundamentado y reforzado políticas de pro­

moción y desarrollo de las investigaciones sobre la escolaridad 

en México. 

Dentro de las fuentes de poder existentes en la formación so---

cial mexicana, ha sido el Estado mexicano quien las ha adoptado 

y recreado como parte de su política escolar y estatal con fines 

de hegemonía social y política. 

Tenemos asi pronunciamientos en diversas instituciones pertene--

cientes a éste, que se centran en la SEP y e) CONACYT. En e 1 

CONAC.YT se tienen tres grandes propuestas: el Programa Nacional 

Indicativo en Ciencias y Técnicas de Ja Educación (PNICyT'sE) d.!!_ 

do a conocer en 1975, el Programa Hacional Indicativo de lnvestl_ 

gación Educativa (1977) y el Plan Maestro de Investigación Educ!!_ 

tiva (1980). En Ja SEP contarnos con !nfor!!!;><Oión del INIE (1977) 

de la Unidad y Dirección de Fomento de la Investigación Educati­

va de la OGP* y algunos pronunciamientos de funcionarios vincul!!_ 

dos a esta Secretaría. 

En relación a la definición de políticas de promoción de las in­

vestigaciones sobre Ja escolaridad, quisleramos destacar que su 

temporal ídad $~ ce~tr~ en l~ =cgunda mítad de la dicada de los -

setentas, por lo que podriamos considerar que este lapso fue un 

periodo de auge para estas rnvestlgaciones, el cual se extendió 

hasta Jos primeros a~os de la década de los ochentas. 

La política estatal de promoción de este tipo de investigación -

en lo general podríamos decir que reforzó las tendencias temáti­

cas, metodol6glcas e institucional descritas en los apartadosª!!. 

terfores. 

* Esta dependencia fue Unidad de Investigación Educativa de 1981 a 1983 y D.!_ 
reccl6n de Fomento a la lnvestlgac ión E::ducativa de 1983 a 198S. 
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Temátícamente se Impulsaron proyectos centrados en diversos pro­

blemas relacionados con el 11 sfstema educativo", acceso, selec--­

ción, permanencia, rezago, deserción escolares; contenidos y 

vinculación educación-empleo. (Z 3 ) 

Posteriormente (1979) la temática propuesta fue: contenidos de -

enseñanza primaria, métodos de formación del magisterio, pr~gra­

mas preventivos y compensatorios de escolaridad, educación no 

formal de adultos, eficiencia del CONALEP, castel lanlzaclón y -­

educación bilingüe y, administración y distribución de recursos 

para la educación. (México. CONACYT, 1980b: 13-14) 

Finalmente en 1980, se propuso fomentar estudios sobre: distrlb.!!_ 

ción equitativa de las oportunidades escolares, contribucí6n de 

la educación al majoramiento de Ja cultura e Integración socfop~ 

lTtica, conbertura, investigación, planeación, y administraci6n 

(23) Los temas que en 1~75 el PNICyT'sE apoyaba se refirieron entre otros 
a: 11diagn6siticos globales de l.:i problemát ca educativa nacional" pa·r­
ticularizando en: 11distribución de oportun darles de acceso, permanen-­
cia y snl ida del sistema e.ducativo11 , 11efic encía interna y rezago", --
11adecuación de contenidos educat:vos a las necesidades particulares de 
zonas urbanas y rurales", 11 selectividad crecíent:e de la pirámide esco-
1ar11, 11economía y educación 11

1 
11educación y cambio social 11

, "educación, 
mercado ocupacional y empleo''• 11educación para la solidaridad y parti­
cipación social", "transmis¡ón y distorsión de valores culturales a -­
través de los sistemas educativos", "transmisión de modelos científi-­
cos y tecnológicos en Jos sistemas educativos y generación de tenolo-­
gíds propias", 11educac.ión rural marginal'', 11uti1 ización de tos medíos 
de comunicación de masa 11 , 11 fonnación magisterial" y finalmente "organi-
zación" financiamiento y administración del sistema escolar tradiclo-­
naJtt. 



181 

y finan e iamiento de la lnvest lgac ión. <24 > • 

Metodo16gicamente se impulsaron proyectos de investigaciones su~ 

tentados en 11 invest igac Ión bática" o "investigación apl icada 11 -­

(Héx lco. CONACYT, 1976: 28) enfatizando marcadamente en 1979 en 

Ja promoción de estudios basados en el 11 desarrollo experimenta1 11 

y, 11evaluación y admínistración". (Z5) 

(24) Para el Plan Maestro de Investigación Educativa. tenemos corTD políticas 
de for.ento de las investigaciones sobre Ja escolaridad a las siguientes 
- Estudios relacionados con la distribucíón equitativa de las oportuni­

dades de la educación al desarrollo económico, 
- Estudios relacionados con la contribución de la educación al mejora­

miento del ambiente cultural. 
- Estudios relacionados con Ja suficiencia de los servicios educativos.., 
- Estudios relacionados con el fomento de1 aprendizaje y dcsarro1 lo in 

te lectu<l'I, -
- Estudios relacionados con la contribución de Ja educación a la inte-­

g rae ión soc iopo 1 ít ica. 
- Estudios relacionados con la Investigación y planeación de la cduca-­

ción y, 
- Estudios relacionados con la administración y financiamiento de la --

educación. (México. CONACYT, 1980: 111. 25-31¡) 
(25) Los temas o tendencias que apoyarían en el Programa Nacional Indicativo 

de las Investigación Educativa tendrían que estar basados en la: 
11 1. Adaptación de los contenidos de enseñanza primaria con miras a re-­
gicr.al ÍZ3!"l")s de acuP-rd0 il Je-~ cC'rélcteríst it:-'15 rle 1.-:.s princípa les regio 
nes del país. -
2. Desarrollo experimental de métodos de formación del magisterio, prln 
clpalmente del magísterio en ejercicio. -
3. Desarrollo experimental de programas preventivos y compensatoríos ·-­
tendientes a contr~rrcstür To~ ~íectos de los determinantes externos so 
bre e,1 acceso, Ja permanencia y el aprovechamiento en la educación pri-:"" 
maria en zonas urbanas marginadas y rurales. 
4. Desarrollo experimental de programas de educación no formal de adul­
tos, que se incorporen y articulen con proyectos de desarrollo agroin-­
dustrial y preparen para el empleo adicional que estos proyectos gene­
ren. 
5. Evaluación formativa del financiamiento y de las eficiencias interna 
y externa de Jos nuevos establecimientos del Colegio Nacional de Educa­
crén Profesional Técnica. 
6. Desarro) Jo experimental de métodos y contenidos de educación bi 1 in-­
gÜe y castel lanización. 
7. Estudios de la administración y distribución de los recursos económi 
cosen el sistema educativo nacional, con miras a elaborar modelos que­
permitan un uso más racional y justo de Jos mismos. 11 (México. SEP, 1979, 
13-14) 
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Y espac ia1mente, se apoyaron invest fgaciones que se desarrolla-­

ran en centros de investigación por consoJ idarse y ya con sol fda­

dos no dando cabida a investigadores interesados sin apoyo insti­

tucional. ( 26 ) 

En la SEP, también a finales de la década de Jos setentas y pri.!!_ 

cipios de los ochentas, se definieron algunas líneas en cua~to a 

poi íticas de invest igacíón sobre la escolaridad. Como ya tam.:...o.­

bién lo menciona~os en líneas precedentes, producto de esta poi..!_ 

tíca fue la creaci6n .de la Unidad de fnvestigaci6n Educativa en 

1981. Definiendo esta política para ser impulsada al interior -

de Ja SEP. ésta se centró en conocer que existía de real izado en 

relación a la investigación y crearla en sus instituciones de -­

provincia. Tenemos así la siguiente meta definida para 1981-82: 

"Impulsar la investigación educativas a través de: la 
canalización de recursos financieros, apoyos a la --­
creación de ocho centros de investigación en provin-­
cia, formaci6n de investígadores. difusi6n de los tra 
bajos de investigación '} fomento a 1 a investigación -:-
real izada por maestros en ejercicfo, 11 (México, SEP, 
1 98 la: 5 O) 

~stos pronu:ic L:::m!entC::i (de 1:>s que sólo se cumplió la for:nac !ón 
de investigadores) fueron reforzados con a 1 gunas dec la rae iones -
del entonces Secretario de Educación Pública. 

(2 6) Estos estudios tendrían que ser: 
compatibles con las políticas y orientac1on del PNICT'sE~ 

- contribuir a la formación de recursos humanos, 
- ser elaborados en cooperación y coordínación entre varios centros --

(proyectos conjuntos interinstitucionales), 
- estar subvencionados por instituciones financieras nacionales y ex-­

tranjeras 
- estar insertos en nuevos centros de invest igaclón 11

• (México. CON.ACYT, 
1975: 25-28) 
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Congreso N~ 

el Lic. Fer--

nando Solana esbozó en líneas generales la política de "investiga­

ción educativa estatal", referida a su funcionalidad con la so-­

ciedad, las polít feas estatales y otros sectores sociales involu 

erados. 

Sobre la refac Ión entre investigación y pal ít ica escolares, se -

le asignó a Ja primera Ta función de "proveer al Estado y a la -

sociedad en ·su conjunto, con información y anál isfs riguroso so­

bre la situación de Ja educación en sus diferentes aspectos.•• --

( 1 bid.: l¡) Rechazando una visión instrumental y funcional de e.! 

ta· relación, concibió a la investigación como base de activida-­

des operativas realizadas en la Secretaría: planificar, evaluar, 

programar, o producir instrumentos pedagógicos en un proceso de 

crear, incentivar y respetar las acciones estatales. (lbid.: 9 y 

ss) 

De temas de investigación se señalaron como priorjtarios a inve~ 

tigar:la calidad de la educación y muy particularmente al mejor~ 

miento del maestro en servicio) ••. ); la educación de adultos( ••• ); 

J~ desigualdad educativa (vertida en dos direccione~); mejorar -

la calidad de la educación que se ofrece a los sectores·menos f~ 

vorccido~ (y') aumentar 1~ capdcidad de la educaci6n que se pro-­

porciona a los sectores populares para elevar su productividad .. " 

(lbid.: 12-16) 

3.4. Problemática de las Investigaciones sobre la escolaridad en 

México 

En los apat"tados anteriores al presente, abordamos una panorámi­

ca de las tendencias de tas investigaciones sobre la escolaridad, 

en cuanto a su institucionalización, temát fea, áreas de destino 

y carácter; las concepc Iones dominantes sobre ínvest igac ión y --
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educación que han ínf1uido en el desarrollo de estas inve·strga-­

ciones y algunas conceptual izaciones, referencias y políticas de 

promoción que sobre este objeto también surgieron en el Japso de 

1 iml ta do para este estud fo. 

En el presente apartado, fina!mente pretenderemos· esbozar algu-­

nos problemas que se han explicitado en el desarrollo de estas -

investigaciones, referidos a su vinculación con et contexto his­

tórico-social mexicano. 

Las investigaciones sobre la escolaridad en México, se han desa­

rrollado en lo general, bajo el esquema de las ituación depen--­

diente que guarda a la región latinoamericana y mexicana. Depe~ 

dcncia que para nuestro objeto de estudio se manifiesta en lo i~ 

mediato en la adopción de concepciones dominantes de otros paí--

ses sobre el deber ser de la educación e investigación., que --

son los procesos que integran y se conjuntan en la 11amada "in--

vest igac ión cducat iva 11
• As7 tambi6h, la dependencia se manifie~ 

ta en las condiciones sociales, políticas e institucionales que 

contextúan a su dcsarrol lo. 

El carácter dependiente de las investigaciones sobre la escolar_!_ 

dad mexicana nos da cuenta en lo general, de un carácter social, 

histórico, político e ideol6glco( 2 7) que estas investigaciones -

tienen. 

El carácter social de éstas, se manifiesta en la interrelación -

que como totalidad concreta tiene con procesos más generales, 

los cuales influyen en su dinámica y la conforma, articulándose. 

Es así como concebimos a procesos influyentes a la dependencía -

(27) Dada Ja especificidad del proceso objeto de este estudio, no podr1amos 
car.acterizar a Ja "investigación educativa11 como un proceso con una di­
mensión económica propiamente dicha. Es por esto que no hablanns de un 
carácter económico de éste. Sin embargo, si concebimos la incidencia -
de Jo económico en este tipo de inves't igacf6n, por To que en el capítu­
lo primero abar.damos a J·a dependencia económica latinoamericana. 
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cient1flco-educativa mexicana, ta problemática escolar mexicana, 

las polfticas escolar y científica estatales, la participación -

de las instituciones de enseílanza superior en la producción c1en 

tíflca del país y el desarrollo de las ciencias sociales en Amé­

rica Latina y M5xico. 

El carácter histórico de las investigaciones sobre la escolari-­

dad, se manifiesta en las transformaciones y adopciones que han 

tenido los conceptos qµe la integran: investigación v educación, 

los cual es se han Jdo readecuando a las cambiantes condiciones -

sociales e históricas de la formación social mexicana. 

Las contemporáneas connotaciones de 11 investígación y educación" 

se han recreado e fmpuesto históricamente con et advenimiento -­

del capitalismo como modo de producción social dominante, en el 

que se han creado formas de producción y reproducción cual itati­

vamente diferentes a las anteriores establecidas. 

Adoptando una conceptuaJ ización dominante .. ambos procesos se han 

concebldo en función de responder a las neccstd.:1.dcs de instltu-­

cfones, clases y grupos sociales hegemónicos que prevalecen en -

la formación social mexicana, dentro de los cuales. el Estado me­

xicano es quien ha recreado estas conceptual izac iones con fines 

de hegemonía social y polTtlca. 

Respondiendo a su carácter pol1tico, las investigaciones sobre -

esta temática, adquirieron una funcional (dad dominante: reprodu­

cir y justificar tendencias, programas y proyectos de fnstftucio 

nes, clases y grupos sociales hegemónicos, por lo que su desarr~ 

llo tuvo un crecimiento y dinámica 11 deformes 11 , en el sentido que 

no se han impuls'1do el desarrollo de todo tipo de educación, ni 

de todo tipo de cientificidad social. La educac16n dentro de -­

h::1s concepciones dominantes, se ha tornado en escol arídad v den­

tro d.e ~t.a si: ha priorizado al proceso de ensei'lanza-aprendizaje, 
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la ciencia social se ha tornado en cuantificación y comprobación, 

priorizando a la aplicación de conocimientos como el proceso do-

mi nante. Ambas pueden ser tomadas como instrumentos de poder al 

través de los:caales se imponen concepciones, valores, ideas, i,!l 

tereses, marginando u obstaculizando el desarrollo de otras pos!. 

e iones. 

En el carácter ideológico se manifiesta la funcionalidad que se 

les ha asignado a los procesos objeto de estudio, conceptual izá!!. 

dolos como educación y desarrollo cfentífico para un progreso y 

desarrollo que pretenden ser sociales y generales siendo_o co---

rrespondienda n concepciones p.:lrticularcs .. Estas concepciones en 

lo general han prevalecido con a_lgunos cambios de matices: en -­

sus infcios se vinculaban a la construcción de sociedades "civi­

l fzadas 11 y en la actualidad se concibe"f1en funci6n del "progreso, 

desarrollo y modernidad'' sociales. 

Concretizados y conjuntad0s estos caracteres en las investigaci~ 
nes sobre la escolaridad mexicana, podemos decir que en lo gene­

ral las propuestas dominantes se hiln conjugado y conformado en -

la realidad mexicana durante el lapso que hemos del imitado .. 

La escolaridad, concebida como el exclusivo proceso educativo ha 

sido el principal tema de lo que se ha dado en llamar "fnvestig!!, 

ción educativa". Retomando datos presentados en el "panorama de 

las investigaciones sobre la escolaridad 11 , tenemos a inicios de 

la década de los setentas como lo_s princ (pales ·temas a la 11adml 

nistraclón educativaº, 11 psicolog1a educatíva", "reforma educati­

va" y medios educativos. Para los ochentas, la temática se está 

abriendo a otros procesos que también nos educan y/o instancias 

que inciden en lo educativo.y escolar, aunque todavía prevalecen 

temas v~nculados a éste último: "formación de trabajadores para 

la educación 11 , 11 proceso ·de enseñanza-aprendizaje 11 , educac!ón no 

formal e informal", "desarrollo de tecnología educativa 11
• 



18 7 

Puntua 1 izando en estos temas. tenemos que resaltar que bajo esta 

tendencia conceptl!al existe una doble reducción de la amplia ga­

ma de procesos educativos: existe en primer I~gar una reducción 

de lo educatívo hacia lo escolar y una segunda, de to escolar al 

proceso de enseñanza y contenidos curriculares. 

Con esta concepción reduccíonista, que se centra en lo docente, 

ensenanza y currículum, como objetos prioritarios de atención, se 

plantea el problema de la pare ial izac ión de una riqueza y heter?_ 

geneidad de procesos, contenidos, valores, actitudes, etc., que 

inciden tambfén cualitativa y cuantitativamente en nuestra Con--

formación como sujetos educativos (Buenffl, 1983: 325-346). En 

este sentido lo posible incidencia que ias propuestas educativas 

podrían tener en la problemática escolar y social, se ven 1 imit.!!_ 

das ya que no se perciben otros procesos educativos (familia, m~ 

dios de comunicación masiva, organizaciones polítlcas, etc.) que 

también nos educan y repercuten en nuestra conformación. Las -­

propuestas que podrían salir de las investigaciones sobre la es­

colaridad, se ven entonces 1 imitadas por esta visión parcial iza­

dora. 

Inherente a esta concepción reduccionis~a que equipara a ia edu­

cación con la escuela, tenemos una concepción unilateral de la -

relación entre ésta y la socledad en la que está inmer:sa. Men-­

clonamos unilateral ya quP. al visu~l iz=.r .J ?u cscue1.a c.omu motor 

de cambio social (factor de modernización, democratización, pro­

greso y desarrollo soclales) se percibe a ésta última en un sen­

tido funcional e instrumental en la que por sí sola contribuirá 

a tal es obJet !vos soc ra les. 

Sin embargo, esta concepción contiene dos lmpl lcacrones: por un 

lado se trabaja y propone sobre un "deber ser" de la escuela en 

determ(nada sociedad sin considerar 1o que realmente 11 es 11 y por 

el otro, se deja de percibir la relación que las condiciones so-
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ciales, económicas, políticas e ideológicas tienen sobre ésta. 

En este sentido, considerando que las propuestas sustent~das en 

este "deber ser" y en una visión aislada de la escuela dentro de 

un contexto también 1 imitan y parcial Izan su incidencia s~cfal. 

Estas concepciones dominantes se han recreado en nuestra forma-­

ci6n social. En Ja relación escuela-sociedad mexicana, histórt·­

camente a 1a primera se le ha asignado un mayor peso que el que 

tiene. dadas las condiciones sociales que prevalecen en la scgu~ 

da (sociedad mexican~). 

Esta visión todopoderosa que se asigna a la escolaridad, esta re 

lacionada a la pr.fmeril acep.:ión,· en la que la escuela se concibe 

como una parte integradora, homogenelzadora y positiva hacía la 

sociedad, no visualizando las contradicciones que tienen en su -

inter iar y en relación con su contexto, a raíz de su _interrela-­

ción con la sociedad mexicana. 

Debido a la concepción de 11 desarrol lo 11 que ~emos adoptado, tam-­

blén percibimos una tecnificación de las propuestas imp17citas -

en las enfoques de las investigaciones sobre Ja escolaridad. Co­

mo ejemplos tenemos a las siguientes tendencias: psicología con­

ductista, tecnología de la enseñanza, didáctica, desarrollo cu-­

rricular, que son propuestas que se han elaborado para responder 

a las necesidades y problemas sociales. 

Empero, tas concepciones anteriormente anotadas no han contri bu_!_ 

do tal como se prop~nc en sus postulados. Como hemos revisado -

en e1 apartado de la problemitica escolar mexicana, los proble-­

mas escolares continúan en esencia dentro de la población mexic~ 

na. Tenemos así un nuevo ejemplo para la escolarfdad en el ni-­

vel pr Íll)ar io: 

"Actualmente se encuentran matriculados· en todos los 
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tos cual es 21.5 mi 1 Iones corresponden a inst ituc io-­
nes públ leas federal es y estatales. 

Sin embargo, la calidad de la enseñanza se ha rezaga 
do con respecto a Ja expansión del sistema. Aunque 
se ofrece la educación primaría prácticamente a to-­
dos los niflos que solicitan ·inscripci6n -poco más de 
15 mil Iones en el ciclo escolar 1982-1983-, este ni­
vel muestr"l scriüs deficiencias en cuanto a la cal i­
dad, con altos índices de deserción y reprobación. -
Si bién de 1976 el monto actua 1 se aumentó e 1 fnd ice 
de niños que concluyen la primaria, pasando de 46 a 
55 oor ciento, aún es mucho lo que debe hacerse. En 
zonas indígenas no se consigue todavía rebasar et 20 
por c i en to • " ( M é x i c o • Pode r E j e cut i vo Fe de r a 1 , 1 9 8 3 : 
222) 
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En este sentido, podríamos concluir que más que una relación "P.2. 

si t iva 11 y contribuyente de las investigaciones sobre la esco-

larldad a la temática y procesos educativos. hasta el momento, -

a excepción de casos aislados, han sido más determinantes las -­

condiciones socioeconómicas que engloban a las investigaciones -

sobre la escolaridad, que Ja contribución a Ja temátfca que tie-

nen por objeto de estudio. 

minantes que centran a Jo 

En este sentido, las concepciones d~ 

educativo en el proceso escolar, l imi-

ldfl y t·t!JucE:.t• :iU c.c.111¡>0 C:c a.:ción 1 im;tanc!c Cilt~nC.:!S !:t: p~~!b!z -

incidencia social. 

En cuanto al proceso de Investigación que se ha desarrollado en 

las invest igacíones 

éstas e_n su mayorfa 

sobre la cscol~ridad, podríamos 

han adquirido las connotaciones 

La 11 investigación 11 

dec i r qlle - -

propuestas -

de 1 as lnve.::_ en las concepciones dominantes. 

tígaclones sobre ta escolaridad, se han referido más bien a una 

serie de activldades que no se inscriben en Jo que podríamos co.!!. 

cebir como proceso de investigación, en términos de construccrón 

de un objeto de conocimiento y de fundamentación de este objeto 

al través de supuestos teóricos, históricos y metodológicos, si­

no que e) concepto dominan.te se refiere a la apJ Jcac ión de cono-
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cimientos ya elaborados y a la reproducción de métodos, técnicas 

e fnstrumentos existentes como propuestas dominantes. 

Estas propuestas, podríamos decir que provienen de la influencia 

dominante que ha prevalecido en las ciencias sociales latinoame­

ricanas, como revtsamos en el apartado 11 Desarro11o de las cien-­

cias spciales en América Latina y Méxi.co 11
• Dentro de éstas, se 

ha impuesto como tendencia dominante la 11 ap1 icativa". Este ca-­

rácter aplicativo de las investigaciones se ha tornado y just ifl. 

cado como remedio de problemas prácticos, Inmediatos, instrumen­

tales y funcionales que tenemos en los países 11 subdesarrol lados 11
, 

los cuales debido a Ja falta de recursos, tienen que importantse 

o aplicarse tal como vienen. 

En este sentido podríamos resaltar tres problemas que aparecen -

contradictoriamente y nos lnteresan en relación a nuestro objeto 

de estudio: a) con esta tendencia instrumentalista y apl ic.at lva 

no se permite el avance del conocimiento en sí mfsmo, b) las pr~ 

puestas podrían no ser las adecuadas según la problemática con-­

creta planteada ¡e) se parcial izéJ el conoc·jmiento o problcm.'.l o!?_ 

jeto de estudJo o desarrollo. Esta problemática en lo general ~ 

podríamos decir que proviene de las dimensiones política e ideo­

lógica de las ciencias sociales como proceso social. 

Las ciencias sociales en lo general, y lCls investigaciones sobre 

la escolaridad en Jo particular, están inmersas en un campo de -

batalla ideológico y politice en la que se propugna en t~rmlnos 

polarizados por la reproducción o transformación de las relacio­

nes sociales prevalecientes en l.::1 sociedad capitalista: 

ºEl atraso científico, en este campo, como en el de 
tas ciencias naturales en el pasado, responde prl-­
mordia1mente a causas sociales: las fuerzas opues-­
tas a una transfoimac ión rad icG1 de la sociedad son 
las mismas que se oponer. a que el conocimiento con­
trf buya a esa trans_formación. El objeto mismo de -



las ciencias sociales hace de el las -aún más que en 
el caso de las ciencias naturales- un verdadero cam 
po de batalla en el que se enfrentan las ldeológ1as 
opuestas de la conservación y la transformaci6n del 
orden soc la l." (Sánchez Vázquez, 1976: 1 O) 
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Esta batalla ideológico-política es la que promueve entonces el 

desarrollo de un tipo de lnvest lgaclón, impulsando para fines de 

legitimación, connotaciones que pretenden ser generales, válidas 

e inmutables para todo el proceso de conocimiento sobre los ohj~ 

to<> soriales. A partir de un proceso de conocimiento, se prete!1_ 

de general izar el proceso de conocimjento. 

Estas concepciones que pretenden homogene Izar y va 1 idarse para -

todo tipo de educación e investigación, contrastan con 1a diver­

sidad de concepciones y acepciones que se le asiqnan a las inveE_ 

tigaciones sobre la esco1ariaad. Tenemos que aún duntro de Jas 

definJciones l!Xi~te11tc!:i no hay una concepciún cumún, como poaA-­

mos constatar en las refe•rcncias que anotamos en el apartado an 

terlor. La diversidad de procesos inherentes y articulados a é.:! 

tas, es una fuente de la diversidad de concepciones que sobre és 

tas existen y sin embargo desde una perspectiva dominante se pr~ 

tandcn unif·fc~r en con.ccp~icnc~ gcnc~alcc 'l c~!v~~s~!cs. 

Profundizando más sobre este aspecto, tenemos que la rigidez de 

las concepciones contrasta con las 11 aperturas 11 que se han tenido 

<?Ue hacer al fntcrror .Llproxfmars.; ~mpíricamente a )as investiga­

ciones sobre la escolaridad: 

11 la ampl iaci6n del concepto de Jnvest lgaclón educat r­
va, que incluye tanto la producción de nuevos conoci­
mientos educativos, como el di serio, :la planeación, la 
experimentacíón y la evaluación de nuevas a1tcrnat1-­
vas educat lvBs. Esto permlt IÓ Identificar los proye_s 
tos de investigación estrechamente vinculados con las 
acciones cotidianas del sector educativo, con investí 
gaciones integradas' a programas de desarrollo, y en-= 
general, con diversos prOyectos que se desarrol 1an en 
el sector gubernamental." (México. SEP, 1982a: S) 



11 Tampoco hay precisión de lo que puede entenderse 
por investigaci6n educativa est'rfctamente dicha, 
por lo que se presentan como Investigaciones, me­
ras informaciones operativas que deben actual izar 
se constantemente; otras son investigaciones so--= 
ciales, económicas, médicas, etc., que. sólo utili 
zan al alumnado como universo estático.u (Sigg,-= 
Lescieur y Zabala, 1981: 129) 
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Hasta aquí abordamos una problemática ger.c~ol sob1e la Lémdtica 

y carácter de tas investigaciones sobre la escolaridad en México. 

En lo siguiente, quisiéramos concretar esta problemática en otro 

aspecto, el cual se refiere a su proceso de institucional izaci6n. 

La cantidad real de instftucloncs que se han consolidado en la -

realización de investigaciones sobre la escolaridad es mínima en 

comparaci6n con las instituciones que en lo general se han dedl~ 

cado a esta actividad. Podrlamos menci°onar al DIE, CEE, CESU, -

CISE, CEUTES y Centro de Investigaciones Educativas de la UniveL 

si dad Veracruzana, como centros consolidados en los que existe -

e ierta estabi 1 idad cent inuada de trabajo. El res'to de las inve~ 

tigaciones ha .sido realizada en institucion~s que ya desaparee{~ 

ron para 1984, como es el caso del CEHPAE, ARMO, CENAPRO, GEFE, 

INET, CEESl!:.M, 15!:., A.C. (Vielle, 1984: 71-74). Otro tipo de -

instituciones donde éstas eran real Izadas, eran instituciones que 

tenían por actividad principal a la docencia o la administración 

escolar y cada vez cuentan con menos presupuesto para llevarlas 

al cabo. 

La existencia de un número mTnimo de instituciones especializa-­

das en investigar problemas educativos y escolares, junto con -­

los recursos cada vez menores para efectuarlas, nos dan entonces 

un panorama institucional inestable y débil que difícilmente pu!_ 

de •en estas condiciones- producir resultados que incidan en la 

problemática escolar y educativa mexicana. Dificultad que en -­

las (nstltuciones del Estado mexicano es agudizada por el predo-
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minio de la tendencia tecnicista, cficientista y remedial que -­

prevalece y, en la que ias Investigaciones 11 especulativas 11 y ta!!!_ 

bien las 11 apl icadas 11 empiezan a estar fuera de 1ugar4 En las -­

instituciones de enseñanza superior, la tendencia anteriormente 

subrayada también está presente, aunque acompañada de otras que 

generalmente son producto de intereses de grupos <Jislados de in­

vestigadores, docentes y estudiantes, por lo que la incidencia -

en algunos problemas escolares es de corto alcance. En los cen­

tros y asociaciones civiles, al estar éstos sup~ditados a fondos 

nacionales e internacionales y en algunas ocasiones a políticas 

estatales coyunturales, las investigaciones tienen también una -

inestabi 1 i dad más menos constante. 

Aunado a estos problemas tenemos otro, que se refiere a la con-­

centración regional e institucional de estas investigaciones. Si 

consideramos la ubicación espacial de los centros de. investiga-­

ción, tenemos entonces que éstos en su mayoría se ubican en la -

Ciudad de México, teniendo sólo uno consolida do en provincia ---

(UV). Si consideramos el resto de las instituciones, la caneen-

trae ión reg iona 1 de 

de las dos décadas 

las instituciones ha prevalecido a lo largo 

que estamos estudiando. En 1973-1974, el 

80.95% de instituciones se ubical.ia en la Cd. de México y el res­

to en Oaxaca, Morelos, Nayarit y Michoacán, (Viel le, 1975: 22). 

Retomando a las instituciones asistentes al Congreso Nacional 

de Investigación Educativa, de las 93 que participaron d(.;.liv¿¡¡¡¡e.!!. 

te, el 64.52 (60 dependencias) se loc<:!l Izaban en l<> Cd. de Méxi­

co. Otros datos retomados del anexo 7, nos dan cuenta de que el 

45.45% de )as instituciones que realizaban investigación social, 

educativa y escolar se ubicaLan en esta ciudad. Considerando al 

número de proyectos de investigación el porcentaje correspondie~ 

te a esta área temática subre a un 80~. La participación y pro-

ducción de investigaciones sobre la escolaridad, se ubica en su 

mayor parte en la Ciudad de México. 
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Paralelos a estos problemas tenemos que esta concentraci6n instl 

tucional es poco productiva y se encuentra desarticulada, hecho 

que se mantf[esta en.la difusión escasa de documentos, reflexio­

nes e Informes sobr~ el tema: 

"Sería, desde luego, infundado hacer juicios globales 
sobre la ineficienci.n de la IE del país. Pero si -­
hay fundamento para afirmar que en la parte del pro--­
blema de la eficacia que corresponde a las institucio 
nes de investigación, hay deficiencias que subsanare 
La relevancia de los temas lnvcst. igados, el tipo de -
proye<.:.tos, 1 a po rt ic i pac ión de 1 os educadores y fun-­
c iona rlos en el los, el lenguaje en el que se publican, 
los resultados, las estrategias de difusión y las re­
laciones externas que cultfv.;:i c.:ido inst ituc i6n serían 
algunos rubros donde se advierten estas deficiencias. 11

• 

(México. CONACYT, 1S81: 11-37) 

Se menciona entre otros problemas, que existen deficiencias en -

cuanto a 1.:i 11 cornunicación 11 y coordinación de instituciones e in­

vestigadores vinculados d este tipo de proyectos, Incomunicación 

que contradictoriamente se .:;gudiza hacia los agentes,. que desde 

las concepciones dominantes, se consideran los medios del 11 cam-­

bio educativo": el profesorado. 

"Respecto a la relación de la IE con los educadores -
práct leos, pueden hacerse observnc iones semejantes. -
La 1 E se concibe a sí misma como una actividad profe­
sional izada, en ta que parLicipuii s61o persona~ e5pe­
cializadas. En consecuencia. se desvincula de la --­
práctica educat 1 va que constituye su razón de ser. La 
Participación de maestros y otros educadores de base 
en proyectos de investigación es excepcional. Por -­
otra parte, ln difusión de los resultados rara vez c11 
canza a 1os maestros, por el lenguaje que se utiliza­
y Jos mecanismos que emplean. 11 (lhiden1) 

La problemática institucional también se: refleja en los presu--­

puestos asignados a este tipo de investigación. La misma concee. 

ción de la funcionalid<Jd que debe tener el desarrollo científico 

en países "subdesarrollados" como México, prioriza la asignación 
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de recursos económicos hacia áreas que se consideran "directame!!_ 

t.e productivas 11 para el pafs .. En este sentido, ha sido una con!_ 

tantela desproporción presupuestal que durante el lapso estudia-

do han tenido estas investigaciones. Si bien en términos absol~ 

tos el monto creció durante Vür!c~ ~~e~, en términos relativos, 

éste seguía Igual: 

"Del presupuesto destinado a educación pública en 1974, 
el dedicado a la investigación educativa era proximada 
mente el uno por mil (alrededor de treinta y seis mi-= 
1 Iones de pesos). En 1978, la aplicación presupuesta! 
en esta área aumenta (aproximc:tdamente e ien chi 1 Iones de 
pesos), pero la relación uno por mi 1 se mantiene. EJ 
dato más reciente se deduce del 1 V 1 nforme de Gobierno 
del Presidente José L9pez Portillo. el 12 de septiem-­
bre de 1980, y corresponde al J.11 por millar." (Sigg. 
Lescleur y Zabala, 1981: 132) 

Se se~ala entonces que Ja prioridad que a nivel de retórica of i­

cial permanece y se refuerza para Ja escolaridad como medio de -

progreso y desarrollo social independiente> contrasta con los -

recursos que se canal izan hacia el conocimiento y apJ icación de 

ésta para mejorarla. Esta problemática se ha agudizado a partir 

de rrediados de la década de los ochentas para el tipo de investig!!_ 

e fón de que se ha caracter ízado como básica, quedando cas l nut i­

ficada en las instituciones estatales. (Como ya hemos menciona­

do, para 1984 han desaparecido Jos centros de investigación INIE 

y CEHPAE, que eran las principales organismos de invast igación -

en es.te. Smldlo institucional). 

Y un último problema que queremos abordar es el ca5f inexistente 

mecanismo de formación de investigadores en educaci6n. Respecto 

a este punto,. ya desde 1979, dos autoras señalaban la tendencia 

de Jos programas de formacl5n de maestr1as en educací6n en M~xf­

co. Para entonces, se sena1aban sólo tres centros de formación 

en todo el país: el DIE, Colegio de Pedagogía y la UIA, siendo -

el primero en donde se acentúa más la formación y práctfca en In 
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vestigación académica, (Ezpeleta y Sánchez, 1979: 11-18) 

Retomando datos del apartado "La escolaridad en el nivel supe--­

rior y su vinculación con la producción científica del pafs 11
, se 

señala que la creación de 1 lcenciaturas y posgrados en ciencias 

sociales y de la educación en Héxico es reciente. Esto nos po--

dría dar como corolario que los colaboradores de las institycio­

nes que trabajan y desarrollan proyectos sobre esta temática, r~ 

e ién se están incorporando a este tipo de act ivldad. En el in-­

ventario real izado para l~s instituciones estatales (SEP) en ---

1981. se señala que tomando en cuenta la formación acadé~ica, el 

35 .. 12% hallía cursado una· 1 icenciatura o posgrado en ciencias so­

ciales o humanidades, el 27.58% en "ciencias de la educación" y 

el 25.83% provenía de otras áreas. (Derecho. administración, 

ciencias biomédicas, ingenierTas, matemáticas, etc.} (México. 

SEP, 1982a: 63) Empero, contrastando estos. porcentajes con su -

experiencia en est<J área, tenemos que el 73.7G% tenía menos de 

tres años (36.47%,contaba con un año, el 25.72% con dos y el ---

11.57% con tres). (lbid.: 65) real izando este tipc de actividad, 

por lo que el conocimiento 11 práctico 11 tampoco era cuantitat?iva-­

mentc hablando, muy grande. 

Podríamos entonces concluir este apartado, mencionando que si 

bien las Investigaciones sobre la escolaridad en Héxico ya cuen­

tan con un reconocimiento propio, que se extiende hacia ámbitos 

sociales y políticos, éstas se han desarrollado con problemas i~ 

herentes que les han impedido articularse y desenvolverse aún en 

términos de discurso dominante, Jo que les ha impedido en~­

~ contribuir y vincularse a la problemática escolar, educa­

tiva y social que tienen por objeto de estudio y aplicación. 
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NOTA FINAL 

Más que conclusiones, estas notas finales tienen el objeto de -­

presentar sumariamente algunas reflexiones que se suscitaron a -

partir del desarrollo dat presente trabajo, las cuales se cen--­

tran en los sigui~ntes puntos: 

a) Construcción del objeto de estudio. 

b) Aspectos importantes que se encontraron durante el proceso de 

investigación y que se desarrollaron~ lo 1argo de la exposi­

ción. 

e) Aspectos no abordados en el presente trabajo, pero que se vi~ 

lumbran como forma de ampliar la reflexión sobre el objeto .. 

a) Construcción del objeto de estudio 

Como se menciona en la introducción a este trabajo, el objeto 

de estudio del presente, se refiere a las investigaciones so­

bre la escolaridad que se desarrollaron en México de 1960 a -

1984. 

Se intentó conceptual izar este objeto de estudio de tal mane­

r.:: que permitiera aproximarse a dos niveles del mismo: por un 

lado, al dircurso dominante, que conc:ibe a estos estudios co­

mo "investigación e.ducattva' 1 y, por el otro lado al nivel em­

p1rico ai que hace alusión. 

Como ya también se mencionó, esta distinción parece pertinen­

te, ya que al ir desarrollando el proceso de investigación y 

retomar la base emp1rica de este objeto, se presentó una re-­

ducción entre et uso del término "investigación educativa" y 

tos objetos concretos qua tenía por referentes, tornándose la 
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"investigación educativa" en estudios aplicados al proceso e~ 

colar; desarrollo de planes, programas y proyectos escolares 

y en actividades vinculadas a Ja docencia y administración e.! 

colar. 

Esta reducción que se constata en la mayoría de la Información 

proveniente de diagn6sticos, inventarios y documantos so~re -

el tema, puso de relieve una situación que caracterizamos co­

mo general y dominante. A partir de este reconocimiento, se 

delimitó el presente trabajo en la dinámica dominante que es­

tas investigaciones adquirieron, intentando conocer cómo es -

que se man rfestaba y desarrollaba en el lapso estudiado. 

b) Aspectos importantes que emergieron durante el proceso de in­

vestigación y se desarrollaron a lo largo de la exposición 

F.1 estudio de1 carácter dominante de estas fnvest igaciones, 

se ce11tró en su proceso dP.. institucional izaci6n, tipos de ac­

tividad que la desarrollaban y temática. 

En cuanto a su institucional izaci6n, se encontró que el 100% 

de las investigaciones sobre la escolaridad registradas en -­

los inventarios y documentos sobre este tema, se desarrolla-­

ron en inst itucioncs con so 1 ida das de enseñanza y en algunos -

casos en centros de investigación. 

En el capítulo segundo se abordó la diversificación de éstas, 

con base en la siguiente tipología: instituciones pertenecie!!_ 

tes al Estado mexicano, universidades y centros de enseñanza 

superior y asociaciones civiles. 

Paralela a esta tipología institucional, en el apartado 3.1 -

"Panorámica de las investigaciones sobre la escolaridad", se 

configuro otra trpología inherente a ~stas !nstítuciones, que 
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consiste en diferenciarlas como 11 centros de investigaclón 11 y 

"grupos de invest igaclón 11 • (l) 

A partir de esta doble diferenciación, se puso de man !fiesta 

un crecimiento "explosivo" de las fnstftucfones de investiga­

ción sobre la escolaridad, ya que de 26 instituciones regis-­

tradas en 1970, se pasó a más de 200 en 1980. Sin embargo, -

este crecimiento no se debió tanto a un incremento en el núm~ 

ro de centros que desarrollaban expresamente investigaciones 

sobre la escolaridad, como al surgimiento de 11 9rupos de inve~ 

t igacfón 11 ubicados al interior de instituciones de lnvest iga­

cfón y enseftanza no dedicados de manera exclusiva al estudio 

de lo escolar. 

Este incremento 11 explosivo 11 de grupos de investigación, por -

consecuencia, da una situación débil e inestable, en el sent! 

do de la dependencia que estos grupos tienen respecto de las 

coyunturas económicas y políticas en que se crean, permanecen 

o desaparecen. 

Retomando estas distlnciones, se explicitó que la existencia 

de centros de investigación en México, ha sido minima en rei~ 

e Ión a la cada vez más profunda y creciente problemática ese~ 

lar y educativa mexicana. Contradictoriamente, en las instf-

tuclones que 1eg1tima y socialmente tienen la función de orie!!_ 

tar y desarrollar la escolaridad., la Secretaría de Educacíón 

Públ lea, para 1984 casi se nul ifican los centros de investfg!!_ 

clón ya que para este año ya desaparecieron el CEHPAE, INIE, 

dejando también de existir un año más tarde otra dependencia 

Como "centros de investigación" consfderanos a aquel las instituciones de 
dicadas de manera casi exclusiva a la actividad de in~estlgar y desarro-=-
1 lar programas y proyectos sobre la educación y escu.,la (DIE, CISE, CEE). 
Como 11grupos de lnvest igación" considerarros a aquel los grupos de colabo­
radores que real izan investigación en instituciones que tienen por acti­
vidad preponderante a la docencia y administración escolar, desarrollán­
do1a como 11una función de apoyo". 
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que la fomentaba y promovía: la Dirección de Fomento a la In­

vestigación Educativa. 

Los centros de investigación existentes en el país están vine~ 

lados entonces con las universidades y asociaciones civiles -

básicamente. 

Empero, como se revisó en el apartado 3.3. 11 Conceptua1 izacio­

nes y políticas de promoción de las investigaciones sobre la 

escolaridad 11
, a pesar de la poca participación directa del -­

Estado mexicano en cuanto a la realización de investi~aciones 

en centros de investigación, éste pretende tener y tiene in-­

fJ uencia en la mayor parte de las investigaciones sobre la e~ 

colarldad, al través de la definición de sus políticas de pr2_ 

moción y fin~nclamiento. 

Aqu1 se presentan at gunos problen1as que con 1 leva e 1 proceso -

de institucionalización de las investigaciones sobre la esco­

laridad mexicana: estar supeditadas a las funciones, polítf-­

cas y concepciones de las instituciones que las financian o -

desarrollan .. Esto trae como corolario, que las lnvest igaclo-

nes se efectúen conforme a intereses, valores, ideas. etc .. , -

que corresponden a instituciones, clases y grupos sociales he 

gemón ices, "cerrando el paso 11 a otros intereses, valores e 

ideas también existentes en la sociedad mexicana .. 

Este proceso de tnstit:ucionAl izacf6n ha conl lev;:do entonce!:• 

un desarrollo 11 deforme 11 de estas investigaciones, en el sen t..!. 
do que no ha permitido el desarrollo de todo tipo de Investi­

gación, ni concibe a todo tipo de educación. 

En cuanto a los tipos de actividades que se han caracterizado 

y registrado como 11 invest igación 11 , se encontró que en lo gen~ 

ral, éstas se referían a alguna de las siguientes vertientes: 
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1) lo que se ha dado en 1 lamar 11 invest igación apl lcada en ---

ciencias sociales". En esta vertiente, se han conjuntado 

por un lado, la tendencia metodológica dominante empirista 

que le propone como procesos de conocimiento social a la -

cuantificación, medición, aplicación de pruebas y desarro-

1 lo experimental, y por el otro lado, a la repetición y -­

aplicación de conocimientos ya elaborados (que generalmen­

te provienen de países hegernón icos). 

2) el diseño y operación de planes, programas y proyectos es­

co 1 a res, y 

3) actividades vinculadas a la docencia y administración esc.2. 

1 ar. En estas vertientes, se conjuntan diversas actívida-

des vinculadas a lo escolar: elaborar, fmp1antar, distri-­

buir, evaluar, planear, programar. diseñar, impartir, pre­

supuestar y enseñar. 

Atend rendo a estas vertientes, se podría decir que 1 a 1 lamada 
11 invcstfgación educativa 11 adquirió un carácter dominante que 

se refiere a aplicar y operar propuestas metodológicas y téc­

nicas ya elaboradas y diseiiadas y, a intentar remediar probl.=., 

mas que se presentan en el aspecto escolar. 

Estas vertient~s, según se revisó en e1 11 Panorama de las in-­

vest i gac iones sobre la escolar ldad 11
, se encuentran marcadamen 

te presentes en lü$ insti:ucioncs cst~tülc$ (SEP). En el re.E._ 

to de las instituciones, éstas también se encuentran prcsen-­

tes, paralelas a un desarrollo de las investigaciones en tér­

minos académicos. 

Er. esta tendencia que denomina 11 investigación 11 a las activida 

des antes mencionadas, se encuentran dos movimientos que só1o 

se dejaron entrever a lo )argo de la exposición y se plantean 
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de la siguiente manera: a) 1 lamar o caracterizar como 11 inves­

t lgaclón" a un conjunto de actividades que más bien se refie­

ren a la práctica cotidiana académica y administrativa de las 

instituciones escolares y b) practicar las propuestas cientí­

fico-sociales sin conocer y tener los fundamentos suficientes 

para 1 levarlas a 1 cabo. 

En ambos movimientos suLsiste la idea de recurrir a los 11 ava!!. 

ces del conocimiento científico 11 para fundamentar, l~gitlmar 

y desarrollar las acciones escolares. Esta tendenc la, revisa 

da en el apartado 3.2.1. 11 Concepciones dominantes de investi­

gación", se puede explicar a partir de la influencia qu(# (;On­

ccpciones políticas, sociales y cfentíffcas, le asignan al d~ 

sarrol lo del conoclmiento y su apl fcación, en países que se -

han caracterizado como 11 subdesarro1 lados 11
- Dentro de estas -

concepciones, se asigna a todo tipo de desarrollo científico, 

la capacidad de contribuir al progreso y avance sociales. 

En cuanto a lo que retomó y registró como "educación", se en­

contró en Jo general, que ésta se refería más bien a temas -­

vinculados: 

a) al proceso de enseñilnza-aprendizaje. A este tema general 

se relacionan diversos ejemplos como: planes y programas -

de estudio.desarrollo curricular; tecnología educativa; -­

métodos de enseñanza; didáctica; instrucción personal izada; 

factores pedagógicos, psicológicos y socioeconómicos que r~ 

fluyen en el rendimiento escolar; pruebas de evaluación de 

madurez psicológica, etc. y, 

b) a la escolaridad como proceso más a.r.lpl io. A este tema se 

integraron investigaciones sobre: 11 reforma educat íva"• 11 PE!_ 

1 ít ica educat iva 11
, 11 modal idades educat ivas 11 

tudiantl1, 11 vincu1ación educación-empleo 11
, 

·gración es­

~ ión tec-
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no16gica 11
, 

11 eficacta del sistema educativo naciona1 11 , "ca-

pacítación para el trabajo 11
, 

11 educaci6n preventiva para -­

marginados urbanos", "perspectivas de la educ:ac:ión en zo-­

nas de tempera)". 

Al atender a los temas generales que aborda la 11 investlg.ación 

educat iva 11
, se percibe una ten den e ia dominante que concibe a 

los procesos que se desarrollan y vinculan a la escuela como 

los principales procesos educativos dentro de la sociedad. 

Retomando datos del apartado 3.1. "Panorama de las investiga­

ciones sobre la escolaridad 11
, se puede decir que la tendencia 

en llamar educación a la escolaridad, se encuentra en lo gen~ 

ral presente en los tres t [pos de inst ituc Iones estud radas, -

enfatizándose ésta en las instituciones estatales. En el res 

to de las instituciones, esta tendencia está presente parale­

la a la emergencia de concepc iori:es y enfoques más ampt ios. 

Esta tendencia que centra lo educativo en los procesos vincu­

lados en lo escolar y ense~anza-aprendizaje. como se rc~is6 -

en el apartado 3.2.2. "Concepciones dominantes de educación". 

se puede explicar cada .Ja emergencia que el proceso escolar -

tuvo en las sociedades capitalistas "desarrolladas", en las -

que la escuela se vinculó al proceso de desarrollo económico 

y social. Esta re1aci6n intenta transplantarse en las socie­

dades "subdesarrol ladas 11 , asignándole a la escuela el papel 

de contrllJuf r -al igual que con el desarrollo e ientífico- al 

progreso y desarrollo sociales. 

Durante el ~apso estudiado -segnn se registra en los diagn6s­

tfcos e inventarlos sobre el objeto de estudio- estas activi­

dades y temas predominaron en lo general en las investigacio­

nes sobre la escolaridad. Se tiene así que a éstas se lnte--
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graron además, los siguientes: "desarrollo de materiales edu­

cativos", 11 historla de la educación en México';• 11 orientación 

vocacional", "demanda y ofe"rta de recursos humanos 11 , 11 pol ít i-

ca educativa mexicana 11
., 

11 programación educativa", 11 cvaluación 

y diagnóstico de los sistemas educativos", "sistemas de infor.. 

mación en educación", 11 sistemas de admisión y orientación 11 , -

11 educación por radio y televisión 11 ,_, 11 mic:roenseiianza 11 , 11 educa­

ción por correspondencia", 11 sistemas abfertos 11 , y 11 enseiianza 

modular". 

Sin embargo, como se revisó en el apartado 3.4. 11 Problemática 

de las invest igacfones sobre la escolaridad 11 en el carácter -

y tendencia dominantes, existe una reducción conceptual y una 

concepción unilateral de la relación educaci6n/escolaridad y 

desarrollo científico social con las sociedades 11 subdcsarro--

1 1 ada s 11
• 

Para el concepto de educación, existe una doble reducción que 

ya se mencionó, referida a la omisión de otros. procesos que -

también educan, como son la famfl ia, los.medios de comunica-­

ción masiva, la calle, los grupos de amigos, organizaciones -

políticas, etc., los cuales en ocasiones pueden tener una ma­

yor incidencia en la conformación de los sujetos educativos -

en comparaci6n con la escuela. La otra reducci6n se refiere 

n ccntr~r nún m5~ l~ ~tcnclón de lo educativo en el proceso -

de enseñanza-aprendizaje. (Z) 

11 0esde la tradición de la nustración, se ha concebido a lil educación co 
rro un proceso de adquisición de conocimientos de diversa índole, que pa::" 
sa necesariamente por el ámbito escolar. Por una parte, asistimos a la 
creciente diversidad de agencias educativas: la televisión, la radio, -­
las revistas, las clubes deportivos, por otra parte asistimos al fortal; 
cimiento de agencias educativas ancestrales: la religión, la fami1 ia, -­
etc. y ·sin embargo Jos Procesos educativos todavía se siguen explicando 
a través de Ja agencia escolar. Los medios de comunlcaCi6n elaboran nu~ 
vas y sofisticadas técnic~s para incidir en Jos seres humanos en térmi-­
nos conceptuales~ vatorativos, conductua1es y errottvos y el paradigma --
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Para el concepto de investigación, la reducción se presenta -

en cuanto se plantea como~ metodología válida para todo pr~ 

ceso de conocimiento social, a la aproximacicSn empírrca, cua!!_ 

titativa y medible descontextuada de las condiciones en que -

se desarrolla el objeto de conocimiento, nul ificando o margi­

nando otras formas de conocer y accionar, como son los méto-­

dos históricos, etnográficos, d ialéct ices, participativos, -­

etc. tmplícito en el uso y reducción de este término, se pr!:_ 

senta además una 11 arr.bigÜedad 11 al llamar 11 invest igación 11 a una 

serie de actlvidades operutiv.:is e instrumtales~ 

En ambas concepciones, se presenta impl íc r ta una concepción -

unilaterül de la relaci6n de los procesos escolar y científi-

co con la sociedad mexicana. A 1o largo de la exposición se 

ha mencionado la funcionalidad que a éstos se les ha asignado 

en sociedades 11 subdesarrol ladas 11
, atribuyéndoles la capacidad 

de dar elementoc; motivadores para el progreso y desarrollo 55!_ 

clales. La relación se concibe de la escuela y desarrollo 

cient1f ico hacia la sociedad. 

Empero, _se considera que esta visión implica una concepción -

que aisla a estas procesos de las condiciones sociales, econ~ 

micas, políticas e ideológicas implícitas en su desarrollo. 

En este sentido, se con e i ben a estos procesos en términos de 

un deber ser, mds qu~ en términos de lo que~· 

Con estas concepciones reduccionistas y unilaterales, revisa­

das en ese mlsmo apartado, se 1 imita 1 a (ne id ene ia social de 

las propuestas en ellas basadas. En este sentido, las in ves-

tfgaciones sobre la escolaridad no han contribuido al conoci­

miento y enriquecimiento del objeto de conocimiento que ellas 

mismas plantean: el proceso escolar mexicano y su problemáti-

C!" - -
con el que se pr~Lende dar cuenta del proceso educativo es el de las 'té.:, 
nicas de enseftanza-aprendizaje' que se aplican en el aula. La riqueza de 
contenidos susceptible de ser apropiada por los seres humanos en la vida 
cotidiana, apa~ece en el discurso pedagógico tradicional subordinado al -
contenido curricular del apartado escolar." (Buenf!l, 1983: 9-10) 
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Fina1raente, para contextuar a las investigaciones sobre la e~ 

colarldad, en el capítulo primero se abordaron algunas condi­

ciones que se considera han influido en su emergencia y desa­

rro\ lo. Se rctonló entonces a: a) algunos elementos generales 

de la dependencia económica y científico-educativa latino.ame­

ricana, 2) la problemática escolar mexicana, 3) las pol'iticas 

escolar y científica del Estado mexicano, 4) la vinculaci6n ... 

de la escolaridad superior con la producción científica del -

país y 5) el desarrot lo de las ciencias sociales en América -

Latina y México. 

De estos procesos se resaltará de una manera general, 1 a int=._ 

rrelación que guardan con el objeto de estudio: 

- del concepto de dependencia, se han retomado algunos eleme!!_. 

tos para expl ica·r cómo las investigaciones sobre la escola­

ridad se han desarrollado y se vinculan con otros procesos 

más amplios: económicos, sociales, políticos e ideológicos. 

- la prob1em5tica escolar mexicana est~ -relacionada en la me­

dida que se ha convertido en el principal objeto de estudio 

de estas investigaciones, 

- de las políticas escolar y clent1f ica del Estado mexicano. 

se explicitó cómo éste último ha adoptado y recreado conce,E_ 

clones dominantes sobre e\ papel que deber;1'an jugar la t!ed~ 

cación e ínvest igación 11 en la sociedad mexicana, desarro--­

llando, fomentando y financiando investigaciones sobre la -

escolaridad y definiendo políticas de promoción y desarro--

1 lo, 

- de la relación entre las instituciones de enseñanza supe--­

riOr y la producción científica del pa"is, se explicitó cómo~ 

a) estas instituciones contribuyen mediante la formación de 
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estudiosos en ciencias sociales y 11ciencias de la educacfón 

b) real izan y difunden investigaciones sobre esta temática 

y e) la problemática concreta de este nivel escolar se ha -

convertido en objeto de estudio de estas investigaciones, 

- y finalmente el desarrollo de las ciencias sociales en Amé­

rica Latina y México se retomó en la medida que éstas ~por­

tan elementos de conocimiento y fundamentación para el des!.. 

rrollo de las investigaciones sobre la escolaridad. 

e) Aspectos no abordados en el presente trabajo, pero que se -­

vislumbran como forma de ampliar la reflexión sobre el objeto 

de estudio 

El objeto de estudio del presente trabajo, ha sido abordado -

fundamental mente al través del carácter dominante de su desa-

r rol 1 o. De éste, se centró la atención: en procesos más am--

pl ios que se consideró contribuyeron a su emergencia y desa-­

rrol lo¡ en las instituciones donde éste se ha desenvuelto y -

en las tendencias generales de su institucional lzaclón, acti­

v ida des v t emá t i Ca . 

Sin embargo, como se revisó en et apartado 3.4. "Problemática 

de las investigaciones sobre la escolar·idad 11
, este carácter -

dominante, se ha át!~c.rr..::.11.ado con problemas que le han imped_!. 

do art lcularse con el proceso escolar mexicano y su problemá­

tica. Se revisó que las concepciones dominantes que han sus­

tentado a estas investigaciones 1 imitan la incidencia social 

de sus propuestas. 

Ante estos 11mites~ se P.lantea entonces la necesidad de abor­

dar al objeto de estudio retomando y reconociendo la existen­

cia de otros espacios y procesos educativos y cientificos. 

El reconocimiento de la existencia de estos espacios 11 no dom! 
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nantes", se considera seria'l\fuentes de posibles aperturas y -

concepciones diferentes a las existentes. 

De alguna manera, la emergencia de estos espacios, se menclo­

nó en distintos momentos de la exposición, por lo que podría 

decirse que ya existen y han existido bases para construir -­

concepciones más amplias y con otros enfoques. 

Centrándose en lo abordado, paralela a la concepcfón dominan-

' te de la educación, que se enfoca a estudiar exclusivamente -

al proceso escolar, están emergiendo estudios que conciben a 

éste de una manera más amplia, ubicándolo y vinculándolo con 

las condiciones socioeconómicas y político-ideológicas que lo 

contextúan. Así también, se está iniciando el estudio de ---

otros procesos (familia, grupos .de amí9osr radior rel iqión, -

etc.) enfatizán dose en su carácte~ educativo. 

En cuanto a las actividades que han sustentado a este tipo de 

"lnvestigaciones11 , existen programas y proyectos que se han -

fundamentado en investigaciones académicas y disciplinarias -

con nuevas fo~mas de aproximaci6n cognoscitiva, como son los 

métodos his~óricos, etnográficos y parriciparivo~, con~~xtua~ 

do también al objeto de estudio con las condiciones sociales 

mexicana. 

Finalmente, en relación al desarrollo de estas investigacio-­

nes en otros espacios sociales, existen Hrupos que se encuen­

tran real izándolas fuera de las instituciones abordadas en e_!. 

te estudio, como son grupos feministas, eclesiásticos de edu­

cación popular, organizaciones populares, etc., que vinculan 

y abren to educativo con procesos de concientizaclón y críti­

ca social .. 

Cerrando este Nota Final y re~omando estas aperturas. podrfa 
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decirse que se vislumbran algunos camínos en los que tendría 

que profundizarse para responder a la gran interrogante con -

que se inici6 el presente trabajo: lcuáles ser1an algunas al­

ternativas de de<arrol lo de las ciencias sociales -Que desde 

posiciones críticas- podrían aportar al conocimiento y trans­

formación del proceso escolar mexicano y su problemática, co~ 

siderando las condiciones socloecon6micas que el pats está -­

viviendo? 
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ANEXO 1 

INDICE DE LAS SIGLAS UTILIZADAS EN EL TEXTO 

ANUIES 

ARMO 

Asociación Nacional de Universidades e Institutos -
de Enseñanza Superfor. 

Servicio Nacional de Adiestramiento Rápido para la 
Mano de Obra. 

CEDEPAS,A.C Central para el Desarrollo y la Participación So---­
c i a 1, A. e. 

CEESTEM 

CEE, A.C. 

CEMPAE 

CESU 

Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer 
Mundo. 

Centro de Estudios Educativos, A.C. 

Centro para el Estudio de Medios y Procedimientos -
Avanzados de la Educación, SEP. 

Centro de Estudios sobre Ja Universidad, UNAH. 

CEDEFT, A.C Centro de Experfmentación para el Desarrollo de la 
Formación Tecnológica, A.C. 

e 1 1 s, A. e. 

C 1 1 DET 

e 1 DE. A. e. 

CINVESTAV 

CIESAS 

CISE 

CISINAH 

CLATES 

CENAPRO 

CREDES 

Centro de Investigación para Ta Integración Social, 
A.C. 

Centro lnterdisc ipl inario de lnvest igacl6n y Docen­
cia en Educación Técnica, SEP. 

Centro de Investigación y Docencia Económica, A.C. 

Centro de lnvest igaciones y Estudios Avanzados, IPN 

Centro de lnvestfgaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social, INAH. 

Centro de Investigaciones y Servicios Educatfvoz. -
UNAM. 

Centro de Investigaciones Superiores del INAH. 

Centro Latinoamericano de Tecnología Educacional p~ 
ra 1 a S a 1 ud. 

Centro Nacional de Productividad. 

Centros Regionales de Desarrollo Educativo. 
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CREGIT 

CEUTES 
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Centro Regional de Educación de Adultos y Alfabeti­
zación Funcional para América Latina. 

Centro Regional de Estudios de Graduados e Investi­
gación Tecnológica, ITR. 

Centro Universitario de Tecnología Educacional para 
la Salud, UNAM. 

COLMEX, A.C. El Colegio de México, A.C. 

CONALEP 

CE PAL 

CICIC 

COPLAMAR 

CNC 

CNOP 

Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica, 
SEP. 

Comisión Económica para América Latina. 

Comisión Impulsora y Coordinadora de la lnvestiga-­
clón Clentffica. 

Comisión Nacional para el Desarrollo de Zonas Marg.!_ 
nadas. 

Confederación Nacional .campesina. 

Confederación Nacional de OrganJzaciones Populares. 

CTM Confederación de Trabajadores de México. 

COMECSO,A.C. Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, A.C. 

CONACYT 

CONESIC 

CONAFE 

CNTE 

COEPES 

CONPES 

CORPES 

DFI E 

DGP 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. 

Consejo Nacional de Educación Superior y la lnvest.!_ 
gac Ión C lentfflca. 

Consejo Nacional de Fomento Educativo. 

Consejo Nacional Técnico de la Educación, SEP. 

Consejo Estatal de Pfaneación de la Educación. 

Consejo Nacional de Planeaci6n de la Educación Sup.e_ 
r lor, 

Consejo Regional de Planeac ión de la Educac Ión Sup.e_ 
r lo r. 

Dirección de Fomento de la Investigación Educativa, 
DGP/SEP. 

Dirección General de Planeaclón, SEP. 



DIE 

ENEP 

FCPyS 

FFyL 

FLACSO 

FP 

FCE, A.C. 

F.JBS,A.C. 

GE FE 

IEPS,A.C. 

1 1 E 

1 1 s 

ILCE 

IMDEC,A.C. 

IMES,A.C. 

INAH 

INEA 

INET 

1N1 

1N1 C 

1N1 E 

INP 

IPN 

ITR 
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Departamento de Investigaciones Educativas (CINVES­
TAV, IPN} 

Escuela Nacional de Estudios Profesionales, UNAM. 

Facultad de Ciencias Pal fticas y Sociales, UNAM. 

Facultad de Fllosoffa y Letras, UNAM. 

Facultad Latfnoamerfca de Ciencias Sociales. 

Facultad de Psicología, UNAM. 

Fomento Cultural y Educativo,.A,C. 

Fundación Javier Barros Sierra, A .. C. 

Grupo de Estudios para el Financiamiento de la Edu­
cac Ión., SEP/SHCP/SPP 

Instituto Interamericano de Estud:os Psicológicos y 
Sociales, A.C. 

lnst ituto de lnvest lgac iones Económicas, UNAM. 

lnst ltuto de lnvest igaclones Sociales, UNAH. 

Instituto Latinoamericano de Ja Comunicación Educa­
tiva. 

Instituto Mexicano de Desarrollo Comunitario, A.C. 

Instituto Mexicano de Estudios Sociales: A.C. 

lnst ltuto Nacional de Antropología e Historia, SEP. 

Instituto Nacional de Educación de los Adultos 

Instituto Nacional de Estudios del Trabajo, STPS. 

Instituto Nacional Indigenista. 

Instituto Nacional de Investigación CientTflca. 

Instituto Nacional de lnvestigaci6n Educativa, SEP. 

Instituto Nacional de Pedagogía, SEP. 

Instituto Pol ltécnlco Nacional, SEP. 

Institutos Tecnol6g~cos Regionales, SEP. 



1 SE, A.C. 

OEA 

PNI CyT' se 

PN 11 E 

PRI 

PRM 

RI E, A.C. 

SAM 

SEP 

SE 1 T 

SESIC 

UIE 

UPllCSA 

UDUAL 

UACH 

UAM-X 

UAQ 

UIA 

UDEM 

UNAM 

UPN 

uv 
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Investigaciones sobre Educacíón, A.C. 

Organización de Estados Americanos 

Programa Nacional lndfcat lvo en Ciencias y Técnicas 
de la Educación, CONACVT. 

Programa Nacional Indicativo de lnve.stigaclón Educ~ 
t lva, CONACYT. 

Partido Revolucionarlo Institucional. 

Partido de la Revolución Mexicana. 

Reuníones de Información Educativa, A.C. 

Sis tema Al fmentarlo Mexicano. 

Secretarfa de Educación PGbl lea. 

Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnoló­
gicas, SEP. 

Subsecretarfa de Educación Superior e lnvestigaci6n 
Científica, SEP. 

Un ldad de lnvest lgac Ión Educat lva, DGP/SEP. 

Unidad Profesional lnterdisciplinaria de lngenlerfa 
y Ciencias Sociales y Administrativas, IPN. 

Unión de Universidades de América latina. 

Universidad Autónoma de Chiapos. 

Universidad Autónoma Metropolitana. XochimiJco. 

Un lversldad Autónoma de Querétaro. 

Universidad Iberoamericana. 

Universidad de Monterrey. 

Universídad Nacional Autónoma de México. 

Universidad Pedagógica Nacional. 

Universidad Vcracruzana. 
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ANEXO 2 

LICENCIATURA EN CIENCIAS SOCIALES EN MEXICO 
(1984) 

ESTADO INSTITUCION L.I CENC 1 ATURAS 

Agua sea 1 ien- Un !vers i dad Autó- - Sociología 
tes noma de Ags. - Comun icac iún 

- rredios masivos 
- Oraanizacional 

Baja Cal i- Un ive rs i dad Autó-
fornía Norte noma de Baja Cal (- - Economla 

forn(a 

Escuela de Trabajo - Trabajo Social Social de Tljuana 

Centro de Enseñan- - Psicología 
za Técnica y Supe- - Tronco común 
rlor - Clínica - Educativa 

- Industrial 

Centro de Estud los 
Universitarios de - Ps leo 1 ogía 
Xochicalco 

Baja Cal i- Universidad Autó- - Admón. públ ica c. fornia Sur noma de Baja Cal i- y 
Poli ticas forn ia Sur - Economía 

Campeche Universidad del - Ciencias Políticas 
Sudeste Admón. Públ ica 

lnst ituto Litera-
ria de Estudios Su Trabajo Social perlares de Campe::" -
che 

Coa hui la IUniversidad Autó- - t:.conomí.:1 
noma de Saltillo - Psicología 

- Trabajo Social 

y 

- Ciencias de la Comun. - Filosofía 

(Torreón) - Ciencias Políticas y 
Admón. Públ lea 

- Sociología 
Tronco común 

- Economía 
Tronco común 

Unlversidad-Autó- - Admón. Públ (ca 
?arria del 1~oreste 

- Sociología 
Sal tillo 

214 

Estudian- Egresa-
tes dos 

123 40 

46 -
45 -

149 - 26 

120 28 

129 
67 
41 
21 

83 

260 45 
230 22 

81 -

68 -
165 16 
342 62 
295 48 
222 -

35 -
152 3B 

73 10 
244 
162 23 
170 
,31 5 
13 1 
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ESTADO INSTITUCION U.CE11C IATURAS Estudian- Egresa-
t:es dos 

- Psicqtogía 23 11 
(Honclova) - Psicolog1a 71 15 
(Laguna) - Psicología 136 42 
(P ledras Negras) - Psicología 8 -
Universidad 1 be ro-
americana (La Lag.!:!_ - Comun i cae i ón 60 -
na) 

ITESM. (La Laguna) - Ciencias de la Comun i 8 7 cae ión 

lnst ituto He.xi cano 
de Estudios S1Jpe- - Trabajo Social 120 37 
rieres 

6. Col lma Universidad de Co- ÍTronco común 61 
1 lma - Admón. Públ ica 49 

- Sociología 53 
- Trabajo Social 182 
- Admón. Públ lea y c ie.!:!_ 

cias Políticas 
.. - Letras y Comunicación 62 

7. Chiapas Universidad Aut:ó~ Tronco común 2.;4 
noma de Chiapas - Antropología 17 10 

- Economía 92 30 - Sociología 52 7 
lnst ituto de Cien-
e ias y Artes de - Psicología 83 -
Chiapas 

ITESH (U. Chiapas) ~ Ciencias de la Comun i- 8 -cación 

8. Chl huahua Universidad Autó- Fí losofía 57 7 
noma de Chihuahua Admón. Públ le:~ 74 11 

Ciencias de la Comun. 130 6 

Universidad Autó- Economía 230 45 noma de c. Ju:árez 

Escuela Libre de Psicología 378 88 Psicología 

Escuela de Pslcolo 
r- Psicología 191 -gía "Slgmund Freud1 
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·ESTADO INSTITUCION L·ICENCIATURAS Estudian- Egresa-
tes dos 

Escuela lndepen- Ps icolog1a 
Tronco común diente de Psicolo-
CI 1n lea gía Educativa 

9. D. F. Universidad Nacio- Tronco común 1 412 
nal Autónoma de - C.P. y Adrnón Públ fea 1 645 322 
México - Ciencias de la Comun. 1 634 348 - Rel. Internacionales 1 012 205 - Sociología 1 131 363 - Economía 3 550 295 - Est. Lat [noamericanos 325 8 

- Fl loso fía 468 39 - Historia 708 55 - Geografía 1 174 86 
- P~ icología 3 492 388 
- Trabajo Social 2 005 205 

Universidad Autó- Tronco común 1 921 
noma Hetropol ltana - Economla 360 10 
(AzcapotzaJco} - Sociología 257 5 

(lztapalapa) Tronco común 2 375 - Antroplogía Social 78 6 
- Ciencias Políticas 113 7 - Economía 256 5 
- Humanidades 112 2 
- Psicología SoCial 329 1€ 
- Soc io1 ogía 131 4 

(Xoch i mi 1 co) Tronco común 1 761 
- e i ene i as de la Comun~ 525 34 
- 'Economía 246 16 
- Psicología 671 51 - Sociología 203 12 

Un iversldad 1 bero- - Economíu 136 39 
lamer icana - Antropología Soc ¡.,¡ 17 1 

- Psicología 631 141 
- Socio 1 ogía 117 19 
- C.P. y Admón. Públ fea 237 17 
- Filosofía 35 13 
- Historia 49 1 

'-!niversidad Lasal le - FI losofía 44 17 

Universidad dél - Economía 122 8 
Val le de México - Ps lcologla 476 71 
Un.1 ve rs 1 oao oe 1 - c. y Tecn leas de la 306 18 
Tenevac i.omunJr.;:tcfón 



ESTADO INSTITUCION 

Universidad Paname 
rlcana 

Universidad Femeni 
na de México 

Universidad 1 nter­
cont inental 

Instituto Universi 
tario de Ciencias 
de la Educación 

Instituto Tecnoló­
gico Autónomo de 
México 

Ese. Nal. de Antro 
pología e Historia 

Escuela de Trabajo 
Socia 1 ''Vasco de 
Qui roe.a•• 

Centro de Investi­
gaciones para la 
Integración Social 

Centro Universtta­
rios de Ciencias 
Humanas 

Centro de Estudios 
Universitarios 

El Colegio de Méxi­
co 

10. Durango lnst. Sup. de Cien­
cia y Tecnología de 
la Laguna 

11. Guanajuato Universidad de Gua­
naj uato 

León 

L 1CElfC1 ATURAS 

- Filosofía 
- Econom1a 

- Psicología 

- Ciencias de la Comun. 
- Filosofía 
- Psicología 

- PSicología 
- Sociologla 

- Ciencias Sociales 

- An tropo logia 
- E tnoh i sto r I~, 
- Etnología 

Soc i.:11 
Historia 

- Trabajo Social 

- Ciencias Sociales 

- Ciencias Humanas 

- Est. Latinoamericanos 
- Psico\ogía de la Con-

ducta Social 
- Ps ico l ogí a Industrial 

- Admón. Pública 

- Psicología 

- F i 1 osofía 
- Historia 

- Psicologla 
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Estudian- Egresa-
tes dos 

55 11 
lió 10 

189 19 

355 28 
88 6 

166 28 

65 16 
13 1 

62 16 

--
202. 5 
2.71 14 
859 85 
368 -

61 12 

11 -

3~0 

2.0 1 

183 
44 -
12. -

75 12 

2.4 7 
41 3 

242 -



ESTADO 

12. Guerrero 

13. Hidalgo 

14. Jalisco 

INSTITUCION 

Universidad de 1 
Bajío 

Universidad Ibero­
americana (León) 

Instituto Celaycn­
se 

ITESM-León 

Universidad Autó­
noma de Guerrero 
(Chilpancingo) 

(Acapulco) 

UniversidLJd Autó­
noma de Hidalgo 

Universidad de Gu~ 
dalajara 

Universidad Auto­
noma de Guadalajar-

218 

LICEN.CIATURAS Estudian- Egresa-

- Periodismo y Cien~ 
cías de la Comunica­
ción Colectiva 

- ComunicacioneS 
- Sociología 

- Psicología 

- Ciencias de la Comun. 

- Filosofía 
- Historia 
- Sociología 
- Econom'ia 

Tronco común 
- Economía 
- Psicología 

Tronco común 
- Admón. Pública 

tes dos 

189 

84 
19 

77 

20 

13 
2.0 
50· 

645 

115 
29 
36 

- Trabajo Social 1 510 
- Psicología 1 437 
- Economía 1 679 

Trono:> común 203 
- filoso fía 189 
- Historia 323 
- Sociología 223 
- Psicología 5J¡3 
- Historizi 5 
- Antropología 12 
- Ciencias de la Comun~ 426 

14 

2. 
2. 
1 

19 

35 

187 
178 
146 

16 
36 
39 

142. 
1 
1 

56 
·----~-~~----·---
Universidad del Va 
\le de Atemajac 

- C. y Tco. de la Comu. 297 
Trunco camGn 159 

69 

t-----------1-----'P~s::...:.ic~o;:...;.l~o~g~Í~a_..:.l~a~b~o~r~a~l---1--~2.~3=---1---"2~7-~ 
ITESM-Guad;:ilajara - Psicología 251 58 

!---------!-----------+--Ciencias de la Comun. 248 61 
15. Edo. de 

México 
Univer5fdad Autóno 
ma del Edo. de Mex. 

- Psicología 1 145 160 
- Admón. Pub! ica y C. 581 Políticas 
- Economía 302 
- r.ntropología 202. 
- Filosofía 101 
- HistOria 157 

19 

12 
33 
20 
26 



·ESTADO INSTITUCION LICENCIATURAS Estud i an-1 Egresa-
tes dos 

Universidad AnáhLBc - Ciencias de la Comun. 604 66 
(Huixquilucan) - Ps iéol ... Tronco común 307 39, 

Clínica 20 12 
Filosófica ú 5 
Laboral 7 
Industrial s -
Economia 105 -16 

Un lvers idad del 
- Economía 4 8 Val le de Toluca 

Universidad Nuevo - Cien. y Tec. de la In 220 17 
Mundo - FI losofía 4 - Psícología 82 s 
Universidad Franco - Ps lcología 53 Mexicana 

Universidad d~ 1 Va 
1 le de México (Lo- - Psicología 128 
mas Verdes) 

Escuela Nal, de Es. Tronco común 1 573 
tud íos Profes lona- - Cien.Poi. y Admón. 693 152 les de Acatlán PGbl ica - Per 1 od i srro y Comun. 546 64 Colectiva - Rel. lnte:-nacfonales 427 66 

- Sociología 371 95 - Fi 1osofía 149 23 
- Hfstoria 216 31 
- Economía /'<U 47 

Ese.Na\. de Est. 
Prof.esiona 1 es lzta - Psicología 1 660 276 
cala 

Escuela Nacional de - Economía 829 75 
Estudios Profeslona Tronco común 1 212 
les de Aragón - - Periodismo y Com.Col .. 393 66 - Rel. lnternac lona les 333 116 

- Sociología 221 38 
Centro Un lvers Ita-
ríos de Ciencias - e lene las Humanas 143 39 
Hum. (Lomas Verdes) 

16, Michoacán Un i ver. M 1 choacana dE - Filosofía 90 12 
Sn.Nlco!ás de Hgo. - Historia 260. 29 
lnst.Est.Superiores 

- Psicología 25 "Vasco de Qui roga 11 
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ES.TA DO INSTITUCION L 1c.nfc1 A'(URAS Estudian- Egresa-
tes dos 

17. Horelos Universidad Autó- - Admón. Públ ica 29 -
noma del Edo. de 
More los 

- Psicolog1a 246 3!1 

18. Nayari t Universidad Autó- - Econom7a 174 20 noma de Na ya r 1 t 

19. Nuevo León Universidad Autó- - Psi c. Tronco común 1 132 
noma de N. León - Análslsi conductual 66 20 - C,l 1n 1 ca 132 38 - Infantil 237 73 - Laboral 286 127 - Social 23 5 - Econom1a 308· 37 - Estadística social 5 - FI l osofía 40 3 - Historia 45 -

- Sociología 91 2 
- Trabajo Social 1 102 .283 
- C.P. y Adm5n. Put:.. 280 51 

1Tronco común·. 
Comunicación 

Periodis1TP 303 61 
Publicidad 173 45 
Organlzaclonal (re la-
e iones públ leas) 528 171 

Un l vers i dad de Mon - Ciencias de la lnf. 161 19 
tarr"y - Filosofía 9 l 

- Psicología 186 21 
- Relaciones humanas 49 q 
:-cSOc iología 9 4 
- Economía 20 5 ·--

Universidad Regio- - Economia 1 163 33 
montana - F i1 osofí a 19 2 

- Psicología 303 62 
- Ciencias de la Comu-

nicación Social 581 134 
ITESH ·- Monterrey - Comun 1 cae i ón 353 71 - Ciencias de la Comun. 89 33 
Centro de Est. Un i 
versitarios de Man - Psicología 295 SS 
ter rey 

20. Oax~ca Un i vers id ad Regio- - Psicología T. común SS -nal del Sureste 
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ESTADO INSTITUCION L 1-CENC 1 ATURAS Estudian- Egresa-
tes dos 

Centro de Estudios Troncoº común 22 -Superiores de Oax. 

21. Puebla Universidad Autó- - Administración.Pub. 4 002 132 
noma de Puebla - Economía. 1 435 74 

- F i 1 o sofí a 344 2 
- Historia 267 8 - Psicología 3 28S 184 
- Antropología 324 -

Universidad Pop u- - Ciencias Políticas 69 4 
1 ar Autónoma de 1 .. - Filosofía 28 5 
Edo. de Puebla - Psicología 20ó 39 

- Economía: 15 6 

Un ivers !dad de las - An tropo 1 ogí a 27 2 
Américas - Psicología S2 1 

- Humanidades - Econom1a 181 1 

22. Querétaro Universidad Autóno- - Psicología 546 92 ria de Querétaro 

Escuela de Licencia 
:tura en Trab. Soc.- - Trabajo Social 
de Querétaro 

23. San Luis Po Universidad de San - Econom1a 541 36 
tosí Luis Potosí - Psicología 543 129 

Escuela de PsicoJ~ Trnnr:n C"cirnlin.Ps icol':'gÍ~ 198 
gía del Val le de - Clínica 25 15 
Tangamanga - Criminología 5 3 - 1ndustria1 4 2 - Social - -

24. Sinaloa :Uri ivers idad Autón~ - Psicología 981 -
ma de S ina loa - Economía 1 052 n 
(Cul !:.can) - Filosofía 112 -
(Mazat 1 an) - Ciencias de la Comun. 369 15 

- Econom1na Política 334 28 
- Sociología 159 19 

Los HochÍs) - Ciencias Pol ít leas 122 11 -
Universidad de Oc- - Psicología T. Común 91 
cldente (Los Mo- - Psicología Social 19 
chis) - Del trabajo - -

- Ciencias de la Comun. 45 -
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·ESTADO INSTITUCION L 1CENC1 ATl.:RAS Estudian- Egresa-
tes dos 

Universidad de C. - Pslc;ología ·, 22 -
y Humanidades del -
Pacífico 

Universidad del - Ps !cología 22 16 Noroeste 

Escuela de Comuni- - Periodismo 3 2 cación Social 

Centro Universita- - Psicología 106 18 ríos de Mazatlán 

25. Sonora Universidad de Son Tronco común 317 
(Hermosil lo) - Admón. Públ !ca 154. 18 

- Sociología 218 15 
- Etonomía 275 21 - Psicología 732 
- e iencias de la Comun .. 417 

(Cabo rea) Tronco común 159 
- Admón. Pública - Sociología 

(Navojoa) Tronco común 
- Admón. Pública 47 
- Soc iologia 67 - Economía 73 

Un ive rs I dad del - Ciencias de la Comun. 55 7 
Noroeste - Psicología 67 10 

Instituto Tecnoló- - Psicología 226 14 
glco de Sonora 

26 •. ·ramaul ipas Un iv.er. Aut •· de 
- Trabajo Social 75 24 

Tams. (Cd.Victoria) 

(Tamp leo) - Ciencias de la Comun. 600 -
Universidad del N~ - Ciencias de la Comun. 195 40 
reste - Psicología 187 19 
Universidad Val 1 e - Psicología 59 11 
del Bravo (Reynosa) - Ciencias de la Comun. 91 -
(Nuevo La redo) - Ps icolagía 71 26 

(Man te) - Psicología 65 -
(Cd. Victoria) - Psicología 64 
l)n1vers1dad de - Ciencias 
Matamoros 

de la Comun. .67 -
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ESTADO INSTITUCION L i"CENC 1 ATL'RAS 
Estudian- Egresa-
tes dos 

Universidad Regio-
- TraUajc;> sOcial 73 7 nal M. Hldalc¡o. 

Instituto de Cien- - Ps ico 1 og ía SS clas y Est. Sup. 
de Tamaul ipas 

- Trabajo Social 58 

27. Tlaxcala Universidad Autóno 
- Trabajo Social 314 38 ma de Tlaxcala 

28. Veracruz Un iversldad Vera- - Psicología 549 119 
cruzana (Xa lapa) - Economí.:i 624 52 

- Antropolog'ia 500 71, - Filosofía 117 9 
- Historia 201 28 
- Sociología 343 59 

(Veracruz) - Psicolo9ía 359 90 - C.yT. de la Comun. 9b3 86 
(Orlzaba) - Psicología 144 

- Trabajo Social 650 90 
(Ninat ltlán) - Trabajo Social 332 35 
Un iv. Vil la Rica - Psicología 11!> 19 
Un i f. Fem. de Ver. - Trabajo Social GS -

29. Yucatán Un ivers ldad de Yu- - Psicologí~ 87 
catán Tronco común 

- Arqueología 33 10 - A~tropología Socia) 70 J~ 
- Historia 19 2 
- Economía 204 12 

30. Za ca tecas Universidad Autón,2_ - Economía 158 7 
ma de Zacalecas 

FUENTE: México. ANUIES. Anuario Estadístico 1984. México. 'ANUIES, 1985, 
pp. 3-312 



1. 

2. 

M!EXO 3 

POSGRADOS EN C 1 ENC IAS SOC JALES EN MEXI CO 

(1984) 

ESTADO 1NSTITUC1 ON POSGRADOS 

Coahu 1 Ja Universidad Autó- E. Psicología In-
noma del Noreste dustrial 
(Torreón) 

Distrito Fe- Universidad Nacfo- Maestr1as en: 
deral nal Autónoma de Admón. Públ lea 

México 
(Facultad de Cie~ 

Ciencias de la 
Comunicación 

cias Polltlcas y Ciencias Políticas 
Sociales) Estud los Latinoam. 

ReJ.lnternacionale 
Sociología 

Doctorados en: 

Admón.Públ ica 
Ciencias Políticas 
Estudios Lat inoam. 
Rel.lnternaciona1e 
Sociología 

(Fac. de Economía) M. en EconomTa 
o. en Econam·ia 

(F=rtr.. ,¡,, Fi losof'ia Haestr1as en: 
y Letras) Fi Jo sofí a 

Historia de México 
Estud íos Lat inoam .. 

- FI Josofía 
- Historia 
- Litera ttJra 
- Geografía 

Doctorados en: 

Antropología 
Estudios Lat inoam. 
Filosofía 
Geografía 
Historia 

(Fac. de Psicolo- M. en Psic.Social 
gía) o. en Psic.Soc ial 
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'llstudlan Egresa-
tes dos 

6 -

80 -
37 -
64 -
63 -
32 -

147 -

5 -
15 -
13 -
6 -

30 -
68 -
23 -

66 -
70 -

3 -
46 -

2 -
38 -

9 -
2 -
1 -

20 -
20 -
35 -
6 -
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·ESTADO INSTITUCION POSGRADOS Estudian- Egresa-
tes dos 

2. Dlstr_ito Fe- Un iv. Aut6noma 
He-1 deral tropo 1 1 tana 

( lztapalapa) M. en Fi losofia de la 
13 -Ciencia 

M. en Historia 17 5 

Un iv. lberoameri- M. en Antrop. Social 12 4 
cana o. en Ciencias sociales 22 3 

H. en Comun i cae ión 22 1 
H. en Pslc. Clínica 54 6 
D. en Psicología 43 6 
M. en Sociología 43 1 
E. en Orien. famiJ iar 25 -
M. en Orlen. y desarro- 100 1 Ho humano 
o. en Orlen. y desarro- 28 -1 lo h•miano 
M. en Filosofía IS -
11. en Historia 26 -
D. en Historia 6 -

1nst1 tüto Nacional N. en Adm5n. Pública 44 20 de Adm6n. Pública 

lnst. de la lnte-
grac .. Latlnoameri- E. en Ciencias Sociales suspend 1 150 
cana da 

lnst. de Estudios 

1 Sup. en Adm6n. Pú- H. en Admón. Públ lea 260 109 
bl lea 

1 
lnst. "Dr. José na M. en Hist. de América 3 -
Luis Moraº M. en Sociología poi ítlc 6 -
Cer•tro de lnv. y 
Est. Sup. en Antroi D. en Antropología 21 4 
Social 

Centro de 1nvest1- M. en Adm6n. Públ lea 4S 20 gación y Docencia 111. en Economía 49 26 
Económica · 

Centro de lnv. pa- H. en Ciencias Sociales 14 -ra la 1 nteg rae Ión 
Social 
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• ES1"ADO INSTITUCION POS GRADOS Estudian Egresa-
tes dos 

Centro de Estud. M. en Psi c. Industrial 16 -
Univer. H. en Pslc. Orien. Fa- 57 2 mi 1 far 

El Colegio de Méxl H. en Demog rafia 20 16 
co H. en Economía 26 19 

o. en Historia 20 -
o. en Socioloaía 15 -

Facultad Lat lnoam. 11. en Ciencia Poi ft fea 17 -de Ciencias Socia-
les H. en Sociología 11 -

3. O u rango Unlv. Juárez del M. en Admón. Públ lea 23 4 Edo. de Durango 

4. Guerrero Unlv. Autónoma de M. en Ciencias Sociales 42 1 Guerrero 

s. Jal lsco lnst. de Estudios 
M. Admón. PÚbl ica 1 -Sup. de ,....onterrev en 

6. Edo. de Héxi- Unlv. Autónoma del E. !"n Admón. Públ lea - 14 
co Edo. de l'.éxlco Estatal 

H. en Admón. Pública 23 9 
ti. en Sociología 1~ -
M. en Filosoffo 17 -

Un iv. Autónoma de M. en Soclolog1a del De- 19 17 Chapingo sarrol lo Rural 

Ese. Nal. de Est. M. en Ps le. Métodos de 
Prof. de lztacala, la Teor1a e lnv. Con- 9 2 
UNAM duc. 

7. Michoacán El Colegio de Mi- M. en Antrop. Social 14 8 
choacán M. en Historia 11 -

8. Nuevo León Univ. Autónoma de M. en Psi c. Sociill 3 -
Nuevo León M. en Pslcoloaía - 10 
Univ. Regiomontana M. en Psicología 17 3 

9. Puebla Univ. Autónoma de M. ,en Ciencias Sociales 42 19 Puebla 
Un iv. de 1a5 Améri M. en Antropología 10 4 
cas M. en Psicología 34 5 

10. Zacatecas Univ. Autónoma de 
11. Ciencias Sociales 18. -Zacatecas en 

FUENTE: l'.éxlco. ANUIES, Anuario estadístico. 1984. ttéxlco, ANUIES, 1985, 
pp. 465-5 77 .. 



1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

ESTADO 

ANEXO 4 

LICENCIATURM EN EDUCACION EN MEXICO 
( 1 984) 

INSTITUCION LICENCIATURAS 

Aguascal ie!!_ Universidad Autó- L. en educa e ión 
tes noma de Agua sea- - Admón. educativa 1 ientes - Asesor pedagógico 

- lnvest. educativa 

Bñja c. Unlv. Autónoma de L. en Ciencias de la 
Norte Baja California Educación 

Coa hui la Un iv. Autónoma de L. en C. de la Educ. 
_Eoahuila 

Univ~ Autónoma del 
Noreste 
(Sa lt il lo) L. en c. de la Educ. 
(Monclova) L. en c. de la Educ. 
(La Laguna) L. en (,. de la Educ. 
(Piedras Negras) L. en c. de la Educ. 

Colima Un iv. de Col lma L. en c. de la Educ. 

Chiapas Un lv. Autónoma de L. en Pedagogía 

1 

Chiapas 

ChihLJahua Ese. Suoe r io r de 1 
C.11 rt:::c.Já~V~ Í Q Pedagog'ía '-• 

Distrito Un iv. Nacional 
Federa 1 Autónoma de Méxi-

co 
(Fac. de FI 1 osofía L. en Pedagogía v Letrasi 

Un lv. del Val le de 
L. en Pedagogía México 

Un iv. Panamericana L. en Pedagogla 

Un iv. Femenina de l .• en Pedagogía México 

Un iv. 1 ntercont i- L. en Pedagogía nental 

lnst. Un ivers Ita-
r (o de e i ene i as de L. en Pedagogía 
la Educación 
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~StUdla.!:!_ Egresa-
tes dos 

9 1 
114 17 

81 10 

339 342 

126 -

1 
30 22 
92 10 
73 40 
22 6 

121 -
207 6 

1 

2'"º .J~ 32 

1754 123 

162 33 

301 89 

118 20 

149 34 

36 7 



228 

ESTADO lNSTlTUCION t:l CENC 1 ATURAS Estudian- Egresa-
tes dos 

Cent. de Est. Univ. L. en Educ. lntercultu 18 1 rai 

~- Guunaj uato UQ iv. Hispanoame- L. en Psi c. Educativa 68 8 
r1cana L. en c. de la Educ. y 17 -

Capacitación 

9. Jalisco Univ. Autónoma de L. Pedagogía 124 18 Guadal ajara en 

Univ. del Val le de L. en Ps ic. Educativa ó4 54 Atemajac 

10. Estado de Univ. Anáhuuc L. en Ps ic. educativa 11 15 
México (Hui xau i l ucan) L. en Admón. Educativa 140 27 

Univ. Franco-Mexi- L. en Pedagogía 32 -cana 

Un iv. del Val le de L. en Pedagogía 45 -México 

Ese. Nal. de Est. L. en Pedagog1a 729 96 Prof. Acatlán,UNAM 

Ese. Nal .de Est. L. en Pedagogía l07ó 134 Prof. Aragón, UNAM 

11. More los Univ. Autónoma del L. en Docencia Un[vers. 123 208 Edo. de More los 

2. Nuevo León Univ. Autónoma de L. Pedagogía 446 55 Nuevo León en 

Un iv. de Monterrey L. en c. de la Educ. 145 25 

Univ. Regíomontana L. en c. de 1 a Educ. 206 -
Ese. de e. de la L. en c. de la Educ. 158 41 Educ. 

Centro de Estudios L. en Pedagogía 145 16 
Universitarios 

13. Puebla \!n iv. de 1as Améri- L. as en c. de la Educ. 81 6 

14. S.L.P. ~se. de Ps ic. del L. en Psi c. Educativa 10 8 
Val le de Tangamanga 

15. Sinaloa µnlv. de Occidente L. en Psi c. Educat !va 18 -
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-
ESTADO 1NST1TUC1 OH LICENCIATURAS Estudian- Egresa-

tes dos 
16. Tabasco Unlv. .Juárez Aut6-

L. c. ,de la Educ. 470 41 noma de Tabasco en 

17. Tamaul lpas Un (v. Autónoma de L. en c. de la Educ. 305 35 Tamaul ipas 
L. en Admón y PI anea-

ción Ed1.1cativa 116 -L. en Docencia Unlversi 
ta ria (Fis.-Hat.) 58 -

18. Veracruz Un !v. Veracruzana 

(Xalapa) L. en Pedagogía 1195 282 
(Veracruz) L. en Pedagogía 633 -L. en Pedagogía 648 -

1 

-FU~NTE: ti&x1co. ANUIES. Anuario Estad1stlco. 1984. ~éx1co. ANUIES. 1985, 
pp. 3-312 . 



ESTADO 

1. Agua sea-
1 ientes 

2. Coahui1a 

3. Chihuahua 

4. Olstrlto 
Federal 

ANEXO 5 

POSGRADOS EN EDUCACION EN HEXICO 
(1984) 

INSTITUCION POSGRADOS 

Unlv. Autónoma de E. en Oocenc fa 
Aguascal lentes H. en Educación Sup. 

Un lv. Autónoma de H. en C. de la Educ. Coahu 11 a 

Un lv. Autónoma del 
Noreste 
(Sal t íl lo) E•; en Educac Ión Sup. 

E. en P1aneación de 
la educa e rón 

H. en Educación 
(Torreón) E. en Educ. Especial 

H., en Educ. SuPerior 

(Piedras Negras) H. en Educación 

Un lv. Autónoma de H. en lnv. y en Cien-
Cd. Ju5rez clas y Técnicas de la 

Educación 

lnst. Técnológico H. en Ciencias de la 
de Cd. Juárez Educación 

Un iv. Nacional Au-
tónoma de México 
(Fac. de Fí losofía H. en Pedagogía 
y Letras) H. en Enza. Superior 

D. En Pedagog.ia 

(Fac. Je Psiculo- ,. .. "" P~icología gía) educativa 

Unlv.lberoamerica- ti. en Educ. Especial 
na H. en Educación 

H. en Docenc la Univ. 

Univ. La Salle H. en Enza. Superior 

lnst ltuto Lat inoame H. en Tecnologia Ed.!:!, 
ricano de Comun ic.- cativa 
Humana 

230 

Estud i"!! Egresa-
tes dos 

32 -
17 2 

5 2 

19 -
- -

22 -
4 -

27 -
12 -

28 -
26 4 

55 -
28 -

9 -
48 -
22 -
29 1 
16 -1 

15 1 

41 5 



2 31 

- Estudian- Egresa-ESTADO INSTITUCION POSGRADOS tes dos 
lnst. Politécnico 
Nal. 
(Depto. de lnvest. H. en c. Especialidad 26 3 Educativa) en Educación 
(Ese. Sup. de· Co- H. en c. de la Educación 29 1 mercio y Admón) 

Centro de Estudios H. en Educ. lntercultu- . 
Universitarios ral 9 3 

E. en Educación 12 -
~- Guanaj uato Univ. de Guanajua-

to 
( lnst. de lnv. en H. en Investigación 44 29 Psic. y Pedagogía) E.ducat i vu 

6. Jalisco Univ. Autónoma de M. en Educación 43 6 
Guadalaiara o. en Educación 8 6'-

Unlv. del Val le de H. en Educación 11 -Atemajac 

1. Estado de Escuela Nacional 
México de Estudios Profe- H. en Enza. Superior 36 -

sionales-Araqón 

6. Nuevo León Univ. Autónoma de H. en Enza. Superior 50 2 
de Nuevo León 

Univ. de Monterrey M. en c. de la Educ. 16 6 

ün iv. Rc:.g l 01001l talio n. "'" f'sic. de la Educ. ., 
"' . 

M. en Educación 18 -
9. Puebla Unlv. de las Amér.!_ 

cas M. en Educac Ión 16 2 

10. Oaxaca Un i v. A~Jtónoma Be- H. en Admón. Docente 1 1 n lto Jucirez de Oax 

11. Querétaro Univ. Autónoma de M. en c. de la Educ. 20 -Querétaro 
Centro lnterdl seo-
pi inarlo de tnv. y M. en c. de la Educ. 96 17 
Docencia en Educ. o. en Educ. Superior 1 -
recno16gica 

12. Sinaloa Un iv. . .O.utónoma de M. en Educ. Superior 26 21 
S lnaloa 

13. Yuca tan Un IV. Autonoma de E. en Docencia 71 17 
Yucatán M. en Educ. Super lor 18 -

M. en Psic. Educat lva 9 -
FUENTE: Mlixlco. ANUIES. Anuario Estadístico. 1984. México, ANUIES, 1985, 

pp. 465-577 



ANEXO 6 

INSTITUCIONES DE ESCOLARIZACION SUPERIOR EN LAS QUE SE REALIZABAN 
INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES (1981) 

T. Asociación Nacional de Universidades de Enseñanza 
Superior (ANUIES) 

2. Centro de Investigación para ta Integración Soclal, 
A.C. 

J. Centro de Investigación y Docencia Econ6mica. A.C. 
(C 1 DE) 

4. 

5. 

6. 

El Colegio de México, A.C. (COLMEX) 

- Centro de Estudios Económ•icos y Demográficos 
- Centro de Estudios Históricos 
- Centro de Estudi.os Internacionales 
- Centro de Estudios Sociológicos 

Instituto de Investigaciones y Estudios Superiores 
Económicos. y Sociales (Veracruz) 

Instituto Tecnológfco y de Estudios Superiores de 
Occ !dente (Jal 1 seo) 

7. Instituto Nacional de Antroplogía e Historia 

- Centro de Jnvestl9aclones y Estudios Superiores 
en Antropología Soc lal (CIESAS) (D.F) 

- Centro Regional de Occidente (Jalisco) 
- Centro Regional Morelos-Guerrero (Morelos) 

8. Universidad Autónoma 11 Benito Juárez 11 de Oaxaca 

- Instituto de Investigaciones Sociológicas 

9. Universidad Autónoma de Baja Cal lforn la (B.C.N.) 

- Centro de Investigaciones Históricas 
- Instituto de Investigaciones Económicas y Socia-

les 

10 Universidad Autónoma de Coahuila 

- Escuela de Ciencias Políticas y Admlnlstra.clón 
pública 

11. Universidad Autónoma de Nuevo León 

- Facultad. de Fiiosofía y Letras 

232 

32 

1 

44 
24 
12 

7 

12 

3 

49 

3 
8 

25 

8 
5 

3 

2 



12. Universidad Autónoma de Slnaloa 

- Instituto de Investigaciones de Cíencias y f1uma­
nldades 

13. Universidad Autónoma Metropol ltana 

233 

- Unidad Azcapotzalco/Dlvlslón de Ciencias Sociales 12 
y Humanidades 

- Unidad lztapalapa 20 
- Unidad Xochimilco/Dlvisión de Ciencias Sociales y 23 

14. Universidad de Guadalajara 

- Centro de Investigaciones Sociales y Económicas 
Instituto de Estudios Sociales 

15. Universidad de Yucatán 

- Departamento de Estudios Económicos 

16. Universidad Iberoamericana 

7 
12 

5 

- Departamento de Antropología, División de Estudios 10 
del Hombre, Instituto de Ciencias Sociales 

17. Universidad Nacional Autónoma de México 

- Centro de Estudios sobre la Universidad 12 
- Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 3 

Centro de Estudios de la Comunicación 14 
Centro de Estud los del Desarrollo 12 

- •.Centro de Estud los Lat lnoamericanos 74 
Centro de Estudios Políticos 17 
Centro de Relaciones Internacionales 10 
Departamento de Prácticas y Servicios Profeslo- 1 
na tes 
Departamento de Sociología 1 

- Escuel~ N~cfonal d~ E~Ludios Profesionales de Aca- 25 
t 1 ár. 

- Faéultad de Economra 
- División de Estudios Superiores 3 

- Instituto de Investigaciones Económicas 53 
- Instituto de Investigaciones Históricas 28 
- Instituto de Investigaciones Sociales 59 

18. Un lversidad Veracruzana 

- Centro de Investigaciones Históricas 
- Facultad de Antropoloaí" 

TOTAL 

19 
5 

674 

FUENTE: México. COHECSO. Investigaciones en proceso sobre ciencias socia­
les·en México, 1981. HExlco, CDMECSO-UWIH, 1982, pp. n-99 



l. 

11. 

ANEXO 7 

TITULO DE ALGUNAS INVESTIGACIONES SOBRE PROCESOS 
EDUCATIVOS Y ESCOLARES QUE REALIZABAN LAS 

INSTITUCIONES DE ENSERANZA SUPERIOR 
EN MEXICO (1981) 

Centro de Investigación para la Integración Social, 
A.C. (CI IS) 

- La enseñanza del español a los hablantes de len­
guas indígenas (150)o< 

- Análisis de la tdeología del Proletariado en su 
Práctica Dicursiva S!nd leal (299) 

- Método radiofónico de español para adultos (416) 
- Texto i.ntroductorio a la lingUística (ly 11) para 

promotores bi 1 ingUes (482) 
- El Sistema nacional de educación para adultos 

(705) 
- La ed~cación extr~escolar de la primera infancia 

en zonas marginadas (777) 

El Colegio de México (COLMEX) 

- La evangel izacfón del Val le de Toluca (349) 
La protesta de Ja clase media: el caso de la in­
troducc(Ón de las 1 ibros de texto gratuitos en 
la educación primaria (395) 

- La educación técnica en México (541)· 
- Educación infantil en Vucatán como factor repro-

ductor de l'ls fuP.rzas de dominación (592) 
- Historia de la educación en México, siglo XIX 

1821-1862 (712) 
- Historia de la educación; ilustración 1766-1633 

(724) 
- Hfstorla de la educación 

11 1. Jnst í tuto Nacional de Ant roplogía Social. Centro 
de Investigaciones Superiores en Antropología So­
cial (CIESAS-INAH) 

- Análisis Histórico (1964-1979) de las polfticas 
e i nst ituc iones educat !vas (75) 

- Capacitación del maestro indígena (107) 
- El magisterio nacional (108) 
- Estudio de la postur~ oficial en materia.de edu-

cación indígena a través de los text:os de la in!_ 
titución (115) 

2)4 

6 

7 

9 

~ El número de los paréntesls,.se refiere al número de registro en el Indice 



1 v. 

v. 

VI. 

- Formación de la cultura obrera (216) 
- Antropología de la educación (280) 
- La imposición de modelos culturales norteamericanos 

en sectores de la sociedad mexicana (449) 
- El maestro como agente socfa1 en la escueta y la 

comun !dad (763) 
- Relaciones entre procesos educatlvos y procesos eco 

nómicos en regiones indígenas (801) 

Instituto Tecnológico y de Estudíos Superiores de Oc­
cidente (!TESO) 

- El papel de la familia entre los migrantes en los 
altos de Jalisco (412) 

- El reflejo del machismo entre los estudiantes de 
educación secundaria en Tepatittán, Jal. como un 
obstáculo de comunicación (413) 

Universidad Autónoma de Baja California. (UABC). lnst!_ 
tute de Investigaciones Económicas y Sociales 

- Demanda y oferta de educacfón superior en Baja Ca­
forn la (606) 

- La problemática de la educación en Baja California 
(702) 

Universidad Autónoma Benfto Juárez de Oaxaca. 
Instituto de Investigaciones Sociológicas. 
(UABJ0-115) 

- Mujeres huaves y zapotecas: estudio compartivo (177) 
- Cambios culturales y penetración capital tsta en una 

etn la Indígena (304) 
- La educaci.ón indígena en la región huave l533) 
- El movimiento estudiantil normal lsta en tuxtepec y 

la lucha del frente campesino independiente (79B) 

235 

2 

2 

VI l. Universidad Autónoma Metropol ltana-lztapalapa (UAM-1) 4 

- Social iz.ac!ón: perspectiva >ociológica (188) 
Social izaclón en diferentes clases sociales (236) 
Educación y empleo en el municipio de Naucalpan, 
Edo. de México (627) 
Los conflictos entre autoridades y sindicatos (639) 

VIII. Universidad Autónoma Metropol itana-Xochimilco (UAM-X) S 
- Ideología y m:tos en una comunidad rural (12.5) 
- Problemas de aprendizaje en el cálculo en nli'los de 

5 a 10años con·carenclas nutriclonales (260) 
- Medios masivos de comunicación y estructura de la 

personal !dad (28S) 
- Dlagn6sctico de la apl lcaclón del modelo Xochlmllco 

de enseñanza superior (43i) 



1 x. 

- El sistema cultural en la organización campesina: 
apoyos y obstáculos (536) 

Universidad Nacional Autónoma de México. Centro de 
Estudios de la Comunicación (UNAM-CEC) 

- Las deformaciones de clase en la presentaci6n de 
las notic[as en los diarios mexicanas y los facto 
res internos que las determinan (10) -

- La historia y la fotonovela en México (318) 
La comun !cae Ión col ect !va bajo 1 a lnfl uenc la imp~ 
rial ista en latlnoamerlca (472) 

UNAM, Centro de Estud los del Desarrollo (UNAM-CED) 

- Remanentes religiosos de Milpa Alta. Sistemas de 
cargos y fiestas tradicionales (439) 

236 

3 

UNAM. Centro de Estud los Lat inoamerlcanos (UNAM-CELA) 5 
- La. reproducción capitalista y el proc..;eso un ivers l­

tarlo (36) 
- Reproducción social y universidad capital lsta (37) 
- Unrversidad y sistemas de dominación en Héxico, 

D.F. (293) 
- Aproximación al problema de la cultura (466) 
- Universidad y cambio social en América Latina (321) 

UNAM. Centro de Estud los de la Universidad (1..'NAM-CESU) 9 

- B r b 1 i o g r a fía es pe e i a 1 izad a en te má t i e a un i ve r s ita -
ria (285) 

- Genes is~ desarrollo de las dependencias universi­
tarias (352) 

- L'> pr<'[l'>ratoria popular y su trayectoria (357) 
- La autonomía universitaria y su proyección social 

(423) 
- La deserci6n universitaria (452) 
- El 1 iderazgo estudiant i 1 en la UNAH (473) 
- Pe rf i 1 cstadfst I ::o del profc$Or de 1 a UNAM (602) 
- Universidad y opinión pública (689) 
- Sucesos un ivers 1 tar ios de 1929 a 1 a fecha (785) 

UNAM. Centro de Estudios Políticos (UNAM-CEP) 

- Educación Rurnl en México (633) 

UNAM. Escuela Nacional de Estudios Profesionales de 5 
Acatlán 

ldeolog1a política y universitaria del estudiante 
de 1 a UNAM ( 1) 

- Problem~t1ica educativa mexicana: educacl6n supe-
i-lor (170) . 

- Problemática de la educacl6n rural actual (604) 
- Problemas.de aprendizaje en México. (704) 
- Educaclln ~rgan!zada en México (753) 



UNAM. Instituto de Investigaciones Económicas 
(UNAM-llE) 

- Estudio experimental de metodología para la ense­
ñanza de la economTa polít(ca a sectores de esca­
sa escolaridad (564) 

UNAH. Instituto de Investigaciones Históricas 
(UNAM-1 IH) 

- La educación femen fna en el virreinato (495) 

2.37 

1 · 

UNAH. Instituto de Investigaciones Sociales (UNAM-115) 7 

- El lenguaje y la sociedad: un estudio exploratorio 
del programa de castellanlzaclón en fa motaña de 
Guerrero (212) 

- Los grupos culturalmente.divergentes en México (403) 
- Situación socio! ingUístfca de los grupos cultural-

mente divergentes en México. {Etapa de reconstruc­
ción de instrumentos de recolección) (539) 

- Aspectos sociológicos de la conducta desviada juve 
nil de la zona fronteriza del Estado de Baja Cal i-::" 
forn la (640) 

- La enseñanza del español a los hablantes de lenguas 
fnd1genas (661) 

- Estudios sobre la famil la (674) 
- La novela política en México (694) 

X •. Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS) 

XI. 

- Historia de la educación en Sinaloa (455) 

Universidad Veracruzana (UV) 

- Proyecto de rescate cultural en el paleocanal de 
Chiconleµ~c. Area hua~tccc (\65) 

- Proyecto de rescate cultural en el paleocanal de 
Chicontepec. Area nahua (273) 

- Impactos cut tura les en lü zona del paleocana\ de 
Chfcontepe.c, Ver. (479) 

- Proyecto de. rescate cultural en al paleocanal de 
Chlcontepec. Area totonaca (607) 

XII. Universidad de Guadalajara (U de G) 

El financiamiento de la educación superior fuen­
tes y alternativas probables (159) 

- La educación en Jalisco: Desarrollo histórico y 
expresiones Ideológicas 1824-1910 (528) 

- Manual de la historia de la cultura en América 
Latina (638) 

l¡ 

3 

TOTAL 80 
FUENTE: MEXICO. COHECSO. Investigaciones en proceso sobre elenclás sociales 

en Miixfco 1581. H&xlco, COkECSO-UNAH, 198!<, pp. 11-99 
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ANEXO 8 

TITULO DE ALGUNAS INVESTIGACIONES SOBRE PROCESOS 
EDUCATIVOS Y ESCOLARES QUE REALIZABAN LOS 

CENTROS Y ASOCIACIONES CIVILES EN 
MEXICO (1981) 

l. Centro de Ecodesarrollo 

11. 

- Hábitos de consumo de grupos de población en el 
área urbana del D.F. (254) 

Centro de Estudios Educativos, A.C. 

Investigación y evaluación de experiencias de -
innovación en educación para adultos de México 
(57) 

- Educación preventiva para marginados urbanos 
( 121) 

- Educación primar ta para micro-localidades d ts­
persas (144) 

- La formación valoral de los agentes para el cam­
bio (259) 

- Asesor1a Universidad de Nicaragua (272) 
- Diseño de un sistema d~ captación para los traba 

j<>dores de la Dirección de Aguas del Departamen':" 
to Central (311) 

- Estudio sobre el perfil académico del personal 
docente de los subsistemas de educac·l6n universi 
taria, normal y media superior (312) -

- Acompañamiento de investigación a un proyecto de 
promoc Jón y educación l nd1gena (446) 

- Diagnóstico del sistema educativo (1930-1980) (491) 
- Modelo de evaluación de los resultados de las ac-

ciones- del sector educat: ivo (452} 
- Proyecto de evaluación y de elaboración de un 

plan curricular por el programa de capacit.;:i;ción 
para el desarrollo rural (499) 

- Evaluación del servicio social de la Comisión 
Coordinadora del Servicio Social de Estudiantes 
de las lnstltuc·iones de Escolarización Superior 
(COSIES) (554) . 

- Proyecto de invest lgación experimental sobre cdu 
caci6n para adultos y cambio social (PromotoresT 
(585) 

- Estudio sobre la participación comunitaria en la 
escuela rural básica-formal (637) 

- Modelos experimentales de educación secundaria 
(653) 

- Experimento de educación y promoción campesina 
(689) 

238 

1 B 



- Evaluación cuantitativa de la educación en una 
Institución de educación superior (795} 

- Factores pslco-educatlvos determinantes del 
aprovechamiento escolar en zonas rurales (796) 

111. Fundación Javier Barros Sierra, A.C. 

- Perspectivas de la educación en zonas de tempo­
ral (182) 

- Escenarios de la educación en la sociedad mexlc~ 
na (448) 

- Modelos de simulación del sistema educativo (628) 
- Sondeos de opln ión sobre el futuro de la educa-

ción en México (713) 
- Relaciones Estado-sociedad-educación en el Méxi­

co moderno (726} 

IV. Instituto Mexicano de Estudios Sociales, A.C. 

- Estudio sociocultural sobre el menor antisocial: 
estudio prel !minar (126} 

TOTAL 

239 

5 

25 

FUENTE: MEXICO. COMECSO. lnvestl aclones·en proceso sobre·clenclás sociales 
en México 1981. México, CO ECSO-UNAM, 19 , pp. ,,.,, 
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